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Para Yvette:         

El regalo más maravilloso que me ha dado la vida

A manera de prólogo.-

El calificativo fue demoledor: Lo que ocurre es que eres muy dispersa. 

¿Es acaso dispersa una obrera que se levanta las 5 de la mañana, prepara desayuno para su familia, toma el camión, permanece en la fábrica cosiendo ropa y pensando en el menú del día, tratando de ignorar los riesgos de sus vástagos adolescentes por la droga y temiendo que a los de la primaria los puedan atropellar? 

¿Será dispersa por vivir ingeniándoselas para vislumbrar lo que hará con la enfermedad de su madre, que carece de seguro social y utilizando sus horas de comida para vender bisutería qué le permita tener algo más de fondos?

¿Será dispersa la joven estudiante que anhela cambiar el mundo y fracciona su día entre la biblioteca, el transporte en su charchina que se descompone cada vez que hay tráfico, las horas de asistencia al aula, la ordenación de sus notas o preparación de exámenes y hasta las chambitas para no dejar de asistir a la escuela?

¿Se puede acusar de  dispersión a todas aquellas mujeres que no abandonaron su ideales y la vejez las sorprendió sin dinero pero con la energía para segur pintando de rosa su esquina, aportando aunque sea su esfuerzo, para quejarse ante el delegado que no cambia la luminaria de la oscura calle en donde mataron a la vecina……? Tal vez sí, quizás el tener, muchos bisteces en el sartén le impida degustar la cena con los invitados 

Por ello en medio de todo lo que debo de realizar, tomé la decisión de concluir este proyecto, iniciado justo hace 3 décadas, cuando sorprendida al regresar del cine, a donde gocé la ilusión de cenicienta, con mi hija de apenas tres años, encontré que su padre había partido. Así sin más, en mí ausencia se había ido; y yo como muchas otras de mi generación, sentí el hervor de la rabia, la frustración por la falta de hombría y porque no decirlo, el deseo de venganza que la vida, las sonrisas infantiles y ahora tu reflexión me han ayudado a superar.

Espero que su lectura les dé la misma satisfacción que a mí me ha producido redactarlo.

Lilia Cisneros Luján.

LA SOLUCIÓN SOMOS TODOS.

Había algo de falso en el aparente porte distinguido de ese joven gerente del importante diario. Ni aún el rimbombante Fernando de la Vera podía ocultar lo que esos ojillos astutos y la sonrisa aparentemente amable trataban de disimular; pero Citlali Cervantes tenía necesidad de confiar, aún no se le reconocía como articulista de renombre; así las cosas, convenía más pensar que las zalameras palabras y promesas de publicación eran tan verdaderas como el rebuscado sujeto encargado de la sección editorial y por eso le confió su artículo, con la esperanza de que se publicara un tema tan fuera de lo normal, como el hecho de que un ciudadano común y corriente de Coyoacán se levantara en la mañana encontrando en el césped de su jardín un aparato extraño que bien pudiera ser un ovni.

El jefe de sector en esa delegación le había asegurado que, al inspeccionar la casa con toda precaución, lo que había discurrido era dar parte al general jefe policíaco en la ciudad y por supuesto, éste a su vez se había contactado con el secretario  de la defensa, amén de que el propio coronel había comentado el hallazgo, con la discreción de rigor, al jefe de la primera zona militar, a quien procuraba atender por aquello de que sonaba para asumir La Secretaría para los próximos seis años.

Al escribir la nota, ya sabía que el secretario de la defensa a su vez se había contactado con el embajador de los Estados Unidos, quien de inmediato destacó una serie de personajes extraños que dispusieron del pesado pero pequeño aparato, alegando que era de su propiedad y que tenía por misión realizar investigaciones meteorológicas; pero para una mente inquisidora como la de Citlali las cosas no eran tan simples. Si no se trataba de un artefacto extraterrestre –hipótesis que su mente se negaba a descartar del todo- cuando menos sí se podía hablar de un sistema de espionaje que, para desgracia de quien sabe quién, había decidido desactivarse y caer justo en el jardín de un médico coyoacanense, precisamente cuando estaba a punto de decidirse una sucesión presidencial en la que la mayoría de los pre candidatos habitaban en la delegación.

Contra todo lo que pudiera esperarse, Citlali estaba segura de que al día siguiente, la expectación de todas las autoridades del Distrito Federal dejaría de estar fija en los pre candidatos a la presidencia de la República domiciliados en la sureña región para concurrir a la casa de ese, hasta entonces, desconocido médico, quien al abrir las cortinas de su estancia había notado la presencia de un extraño artefacto de aproximadamente tres metros de diámetro que parecía estar sembrado en su jardín. En su artículo Citlali daba cuenta de que los exámenes preliminares habían descartado cualquier peligro por posibles radiaciones y el médico, además de tomar un poco de azúcar para el susto, sólo había manifestado que los daños no iban más allá de unas ligeras quemaduras en el césped.

Sea lo que fuera su nota no merecía menos que la primera plana, si no es que las ocho columnas porque el asunto no era menor y tenía que levantar ámpula. De ahí al estrellato periodístico.

De regreso en medio del apretado tráfico podía figurarse los titulares del día de mañana: Un ovni cayó en casa de renombrado médico en el centro de Coyoacán.... En el jardín de un médico aterrizó un ovni.... Expectación por el ovni que apareció en Coyoacán ... Era lo merecido en justicia por su oportuno relato y, bajo cada una de esas ocho columnas, esperaba su crédito Citlali.
____________________ o_____________________

EL AMARGO SABOR DE LA CENSURA

Nada parecía distinto la mañana siguiente en el cómodo despacho de la novel escritora de 35 años. Los tonos duraznos de la decoración hacían sentir más cálido el sol matinal de marzo de 1982; sin embargo, las ocho columnas de los diarios ordenadamente recortadas  por Clío, su recién contratada asistente, no hacían mención a nada especial. - “Maldición”-  exclamó, al buscar su nota que encontró mutilada y ni siquiera en la primera sección del importante diario al que personalmente la había llevado. El primer plano era ocupado por entrevistas con funcionarios de la famosa delegación y en su artículo, sin firma por cierto, aparecían sólo escuetas declaraciones acerca de los secretos comunicados entre algún funcionario menor de la Secretaría de Gobernación y el jefe de policía. De los datos técnicos, de la hipótesis científica, ni una sola referencia, y se habían quedado en la intimidad de su escritorio las llamadas indagatorias, las conversaciones con científicos y todo lo que por cierto le aportó su recién contratada asistente Clío, que se destacaba por la eficiencia demostrada en la investigación para ese importante artículo.

Con esa voz enérgica, con la cual acostumbra ocultar el peso de una frustración más, Citlali la llamo por el intercomunicador y durante los segundos que transcurrieron antes de que Clío traspasara la puerta sólo hubo lugar a una reflexión. ¿Cómo se sentiría ella, después de haber colaborado en una investigación tan completa, para que su primer trabajo se convirtiera sólo en un par de párrafos muy cercanos al sensacionalismo barato?

La serenidad de esa joven becaria, que parecía haber salido de la nada, justo el día que Citlali se devanaba los sesos para conseguir datos, la obligó a abandonar su impulso de explotar ¿Qué clase de mujer era aquella? ¿De qué estaba hecha? Era apenas su segunda semana de trabajo y le parecía conocerla de toda la vida, pero le incomodaba un poco el hecho de que también Clío parecía conocerla desde siempre. Por prudencia, prefirió quedarse callada sin compartirle lo que sentía. Los sentimientos son, a fin de cuentas, lo único que realmente nos pertenece ¿Por qué exponerlos con alguien que tiene escasos quince días de ser nuestro colaborador?

-¿Dígame señora?- le interrumpió.

- No realmente nada, sólo quería estar segura de que dejó las notas que le encargué justo en los escritorios que le indiqué...

- No sólo eso, señora, hablé personalmente con los jefes de redacción que me correspondía conforme a la lista que elaboramos y les di un breve comentario con relación al hecho, el origen de la nave, su finalidad al llegar a la tierra...

- Oiga, Clío, al escucharla me parece que todo lo que escribimos en realidad tiene más tono de figuraciones e hipótesis sin fundamento, y en ello influyó su particular punto de vista. Posiblemente me apresuré al poner atención a sus conclusiones a fin de cuentas ninguna de las dos somos expertas en este tipo de asuntos. Le voy a rogar que en el futuro sea y me ayude a ser, más objetiva.

- Creo que soy objetiva señora y con todo respeto le aseguro que lo que había en ese jardín si era una nave extraterrestre.

Su tono era tan afable, tan segura ella de sí misma. Por momentos a Citlali le parecía estar frente a una madre protectora a pesar de sus escasos... ¿veinte años? La mente de Citlali acostumbrada a manejar tres y cuatro temas de forma simultánea, visualizó la extraña llegada de su asistente. Tenía escasas dos semanas en México, su español era perfecto, sin acento; sin embargo, la carta de presentación de su tía en Francia, da antecedentes de que ella es de origen griego, pertenece a una familia muy pudiente y, como experimento quiere trabajar en México y vivir en casa de una familia decente. 

Las referencias que Clío traía fueron corroboradas por la madre de Citlali quien había nacido en la provincia de Marne. De ella, aprendió a escribir las obligadas cartas enviadas en la primera infancia a los familiares del viejo continente. Este subconsciente añejo, fue la inspiración para montar la oficina en la que, además de escribir para un tabloide poco conocido, ofrecía servicios de representación a periodistas jóvenes en diarios y revistas, además de vender publicidad comercial y producir artículos promocionales para campañas políticas, por está última actividad es que había conocido a Farid.

 - ¡Ya! Está bien, no me insista porque aun cuando su idea no tiene pies ni cabeza le creo; Sin embargo  cuando llegue a los treinta y cinco aprenderá como yo, que hay cuestiones en las que lo prudente es no ahondar; si la nota fue minimizada, seguramente hay razones de peso. Cuestiones de Estado, de seguridad internacional, que sé yo. Creo que lo mejor es olvidar el tema, ayer parecía noticia, para esta tarde no es más que historia…… Y otra cosa más, al llamarme señora me hace sentir como de sesenta años, dígame Citlali-.

- Como usted indique Citlali, ¿Le paso su relación de llamadas?

- Uy, no sólo eso, también veamos agenda y todo lo pendiente, aunque después de este balde de agua fría me quedan pocos ánimos para trabajar.

- Llamó el notario Bernal Enríquez, para cancelar la entrevista que le ofreció con relación al tema Sinaloa. La señorita Isolda  Martínez confirmó la comida de hoy con el coronel, tío de la licenciada Berenice Guarneros, y el señor Farid la ha buscado en tres ocasiones.

La sonrisa volvió a la faz de Citlali, cuando escuchó el nombre de ese apuesto empresario que le llevaría la cotización de calcomanías para la campaña presidencial en puerta. Parecía una estrella centelleante que brillaba más que el sol de medio día, aun cuando procuró disimular la sonrisa, al sentir la mirada escrutadora de Clío.

- Confirme mi asistencia a la comida, a ver qué cara ponen la abogada y el coronel cuando vean el tamaño de nuestra “sensacional historia”, y hágase cargo de la nota que debemos cubrir esta tarde con relación a la pasarela de candidatos. Clío, creo que no regresaré después de comer.

_______o________

Creció después de la pasarela

La comida que ininterrumpidamente celebraban en La Capilla cada miércoles dejó de ser tradición social, para convertirse en mítines de precampaña. En la vieja casona de Salvador Novo en Coyoacán, desde el día en que tomó posesión como jefe del sector siete de la seguridad capitalina, una serie de amigos del tío de Berenice empezaba a sospechar que el experimentado profesor, pre candidato a quien Polo apoyaba, no sería el destapado. Repentinamente todo apuntaba al secretario de programación y presupuesto, jefe de la familia que habitaba  la casa del León Rojo, en Francisco Sosa. Muy pocos tenían la visión para entender el cambio que le esperaba a México, si a la presidencia no llegaba un político-político.
El ambiente, sin embargo, no era el mismo que hacía un año, en que unos cuantos acudían a compartir antiguas anécdotas y a hacer una que otra descabellada premonición de lo que sería el futuro político del país. Hoy, el salón contaba con más de cuarenta comensales, algunos políticos, ex diputados, funcionarios medios y menores, jefes de otras secciones policíacas y parientes lejanos de los Secretarios de Estado que sonaban como “posibles destapados”. 

Ahí estaba Berenice Guarneros -abogada, que pareciera, querer hacer sentir a todos, lo que su nombre significa: “La que lleva la victoria”, tenía un buen espacio para recordar y ver la posibilidad de nuevos horizontes. Ese día llegó temprano y mientras saboreaba su naranjada, se remontó a 1964. Concluía el periodo presidencial de Adolfo López Mateos cuando ella discurrió que este presidente debía apadrinar  la generación 63-64 de la Preparatoria Uno. La Preparatoria, se dijo a sí misma sonriendo y recordando sus esfuerzos para ingresar a esa escuela y, el apoyo que finalmente le dio el maestro Buen Rostro. Ese director fue testigo del primer fraude electoral del que ella fue víctima. En la elección de la sociedad de alumnos con todo y la mayoría que le favoreció, resultó vencida por qué le metieron “balazos” como describían los porros a los votos fraudulentos. Ahí empezó su lucha constante por la legitimidad, desde la oposición.

Perfeccionista, de personalidad muy fuerte, sin perder por ello su feminidad, ya entonces muchos se intimidaban al verla y aun hoy a dieciocho años de distancia muy pocos han logrado trasponer esa barrera defensiva que esconde el extremo de su dulzura, considerada por ella como una debilidad. 

Con esa mezcla de ternura y entereza llegué caminando al Palacio Nacional. Entonces cualquier ciudadano podía hacerlo, pensó, al tiempo que daba otro sorbo a su naranjada y subí, con la misma inocencia con la que llegué a los Pinos cuando su esposa Doña Eva me comunicó telegráficamente que me recibiría para conocer la petición hecha por carta al terminar la secundaria. El resultado, sin embargo, sería el mismo. Sólo en los cuentos de hadas las cenicientas se convierten en princesas. Los presidentes y las primeras damas apadrinan a quien ya antes ha sido recomendado, y ella entonces, en ambas ocasiones, era sólo una estudiante brillante e hija de un obrero.

- ¿Por qué tan pensativa Berenice?-

 Le interrumpió el coronel. 

- Aquí siempre meditando contestó ella con una sonrisa burlona al parafrasear una parte de la historia del primer abogado, poesía irónica que aprendió desde su primer año en la facultad de derecho. Ni una palabra más. Se adueñaron de la escena los acompañantes del coronel, al que todos reconocían por su buen tino, su capacidad adivinatoria y su futura posición importante, nuevamente en la presidencia. Imposible pronunciar alguna otra frase en medio de esa algarabía masculina que se repartía puestos y negocios para el próximo sexenio.

-    Qué pasó, licenciada, por qué tan callada, su tío no la va a regañar si habla con nosotros.-

 Y mientras el aprendiz de galán seguía parloteando, ella regresó a Palacio Nacional, en el túnel del tiempo que permite la mente. 

La multitud, poco usual en ese México de apenas treinta y cinco millones de habitantes, no le permitía llegar al umbral de la oficina de Humberto Romero, con quien el soldado de la planta baja le indicó se gestionaban las audiencias con el presidente. Apoyada en las piedras ancestrales, observó el entorno del vetusto edificio, cuyos murales apenas miró en su acelerado intento de llegar pronto a su objetivo, pensando en cuál sería la estrategia para entrar y sobre todo para ser recibida y escuchada. Ensimismada como estaba no se percató que la observaba ese hombre gordo, vestido con ropa deportiva que al fin interrumpió sus cavilaciones - ¿Usted es estudiante, verdad? 

El miedo a lo masculino se le grabó en la infancia. Una vez más se ocultó tras esa reacción defensiva a la que muchos confundían con presunción y orgullo al tiempo que asentía mímicamente para que su voz quebrada no la delatara, y a punto de balbucear algo, el tipo le espetó 

· Mire si lo que quiere es apoyo para su escuela vea al mayor Guarneros en el piso de abajo, aquí no la van a recibir, dígale que yo la mando, soy el jefe de la porra del Atlante-

La voz del ahora coronel, recibiendo a Citlali la regresó al presente
-   Pásele Citlali, siéntese aquí con mi sobrina-  señaló, presuroso, el coronel Guarneros como enfatizando a la concurrencia que la periodista era también intocable.

-   Qué bueno que te animaste, como verás aquí no hay más que amigos del coronel y uno que otro oportunista, ahora que parece que el destapado será Don Miguel. Hoy nos servirán espagueti con huitlacoche; yo en el café me levanto por dos razones básicas, primero las cervezas empiezan a hacer efecto en estos niños grandes y, segundo los miércoles doy clase en la UNAM. Te aviso por si quieres hacer mutis conmigo. Por cierto, ¿te publicaron el artículo?

-   ¡Malditos hombres de la redacción! No tienes idea de las ganas que le echamos a la investigación a partir del escueto comentario que me permitió tu tío en el desayuno de la semana pasada, y mira, sólo esto. 

El cuchicheo fue interrumpido cuando alguien preguntó al coronel Guarneros cuál había sido el fin del aparato en la casa del Doctor.

- Ah pues nada de mayor importancia, efectivamente el Doctor Castro nos llamó a hora temprana para saber qué hacía con un aparato aparecido en su jardín, y que había caído del cielo. Acto seguido nos trasladamos al lugar de los hechos y al observarlo de cerca vimos que tenía marcas en inglés, lo que me hizo suponer que era algún artefacto propiedad de nuestros vecinos, así que llevamos al doctor a la jefatura, me comuniqué con mi general y le informé, sugiriéndole que se diera parte a la embajada de ese país.

- ¡Y eso es todo!, ¿Qué reacciones hubo por parte del médico? ¿No tomaron precauciones para acercarse? ¿No se les ocurrió que podía ser una bomba?- terció Berenice.

- Ay niña tu siempre con tus fantasías, yo tengo experiencia en ese tipo de asuntos desde que estuve en presidencia, en menos que te imaginas ya estaban ahí varios güeritos, reconocieron su aparato y se lo llevaron. Al parecer era un satélite de esos de investigación meteorológica, que simplemente se desactivó y cayó.

La risotada del resto de los comensales cercanos no se hizo esperar y las bromas se sucedieron con toda la picardía de la que eran capaces, en relación a como serían las marcianas,  cómo harían el amor los extraterrestres; no faltó quien abundara en asuntos de espionaje y quien recriminara que en Coyoacán no había nada que espiar como no fuera a los pre candidatos.

Berenice recuperó su actitud hermética y su mirada escrutadora. Qué superficiales eran todos ellos. Casi cuarenta varones y sólo ella pensando que, de todos, no podía hacer ni uno, ni un solo señor con quien fuera interesante conversar, ni una sola persona que le pareciera honesta como para recuperar la confianza.

En medio de la algarabía, los saludos y las premoniciones, también Citlali, guardaba silencio. Otra vez, Berenice regresó a los meses finales del sexenio de López Mateos. Durante sus dos años en la preparatoria, conoció a un maestro de física. El hombre era verdaderamente feo, de complexión gruesa, muy moreno y ojos saltones que le daban cierto aire de parecido con las ranas usadas en el laboratorio para la disección. Con todo y la repugnancia que su presencia le producía, le estaba agradecida, él le consiguió trabajo como traductora de los manuales de los equipos de laboratorio en la preparatoria seis. No era mucho el ingreso, pero alcanzaba, para el gasto de transporte, algo de alimentos y compra de útiles escolares. La inocencia de aquellos dieciséis años, no le permitía asumir que tales atenciones tenían perversas intenciones.

Aquella, mañana de verano cuando acudió al llamado del profesor, para reportar el avance de las traducciones, aprendió el significado de violación. Afortunadamente para Berenice, el asunto quedó en grado de tentativa. El miedo te paraliza, es ese el factor primordial que usan los violadores contra sus víctimas. Después te avergüenzas por ser tan tonta, esa es la ventaja tomada por los abusadores para seguir buscando niñas incautas. Para fortuna de Berenice, si es que puede haber algo de suerte en un evento de esta naturaleza, algunos alumnos estaban espiando por la cerradura de la vetusta puerta del laboratorio, las risas, pusieron en alerta al corpulento maestro y Berenice, aprovechó la distracción, para salir corriendo por la otra puerta. Llorosa llegó a la dirección de la preparatoria, aquel maestro de literatura que en su juventud había luchado por la autonomía universitaria, la escuchó en silencio. El violador no se volvió a cruzar con ella y, su trabajo de traducción se manuales quedó inconcluso.

Cuan solas se sentían ambas en ese tan conocido mundo masculino, hasta  que la voz del tío de Berenice las devolvió a la realidad.

- Oye hoy va a venir un abogado que me interesa mucho que conozcas, es soltero, a ver si ahora si te pones lista y dejas tus mojigaterías. Además, es cuñado de alguien con muchas posibilidades, de modo que no salgas conque tienes clases ni esas excusas que acostumbras, por eso no te casas....

- Adelante licenciado-  dijo el coronel incorporándose cuando apareció en la puerta el sujeto de facciones finas, ojos claros y canas que se disimulaban entre lo claro del cabello tirando a rubio...- le estábamos esperando para el cafecito.

Acto seguido todo mundo pareció transformarse en miembros de una corte bien acicalada, los migajones dejaron de volar, las risotadas se convirtieron en muecas gentiles y el tono sarcástico dejó paso al silencio expectante.

Al cabo de unos minutos, tal como lo temía el tío, Berenice se levantó y anunció que se retiraba pues tenía que impartir su clase. En realidad no soportaba ni el parloteo ni al “bonito visitante”. Tenía que subir a su auto para poder reír a mandíbula batiente. Según su “radar” el coronel debía empezar a tener cuidado con su joven y apuesto hijo menor, pues el pariente influyente de quién apuntaba para la silla presidencial parecía tener más interés por los varones que por las mujeres y, menos si éstas se notaban plenas de experiencia.

El intento se vio frustrado por la mano fuerte del tío que le impidió levantarse, luego de susurrar, - espérate unos minutos-, aprovechados para continuar el diálogo suspendido con Citlali.

-   Querida, no me hables a mí de frustraciones, ni de la falta de respeto que existe en el mundo masculino por el esfuerzo de las mujeres. Si tú, lidias con jefes de redacción que mutilan notas, imagínate la trascendencia cuando se trata de un estúpido secretario de acuerdos, que en el juzgado oculta tú expediente o simplemente el contrario te lo chicanea con tonterías que nunca acabas de corregir.

· Entiendo lo que es eso Berenice, pero en la medida de lo posible cuenta con esta pluma. En el triste tabloide en el que escribo podemos denunciar cuanta corrupción  se te atraviese en el camino de la implantación de justicia. Creo que ahí me hubieran respetado más mi reportaje del ovni, espero que me regresen, los del universal, las fotos que consiguió Clío

· Si, supe que eran muy buenas -

· ¿Y como te enteraste de las fotos si se supone que nadie lo sabía?

· Cuestión de eficiencia femenina - terció Berenice- porque las mujeres tenemos además algo de adivinas y magas. No te pongas paranoica. Me lo comentó Isolda, mi pasante -

La explicación dejó pensativa a Citlali, ¿Cómo se había enterado Isolda? Estaba tan fascinada con la noticia  y con las fotos que le mostró Clío, que en ningún momento se ocupó de preguntarle, cuál había sido la fuente. Otra vez la paranoia, se contestó así misma al reflexionar que se enteró porque su nueva  asistente lo comentó con Isolda cuando contactaron telefónicamente para el asunto de la confirmación de la comida. En fin este desliz sería la causa para el primer regaño, una periodista tiene que ser en extremo discreta.

- Querida, interrumpió Berenice, al parecer ambas tenemos un par de ayudantes fuera de lo común, yo acabo de contratar a esta pasante, que además escribe en máquina eléctrica, pelea los asuntos como una auténtica guerrera, es dura como hierro con las ineficacias de actuarios o secretarias de juzgado y ahora que hablamos de magias, Isolda parece adivinar hasta lo que aún no he pensado.

- Pues aprovéchala, Berenice, antes de que un astuto varón le ofrezca el doble de sueldo y te la piratee. Y te voy a rogar me disculpes, pero esta comida está llegando al punto en que las damas tienen que retirarse.

- Tienes razón Citlali, yo también aprovecho que tú sales. Ah, por favor, no te sorprendas de que mi eficiente Isolda registre toda tu historia, es solo para un nuevo sistema de agenda que estamos organizando. Óyeme y si no es indiscreción ¿quien te recomendó a tu asistente Clío? -

- Es curioso, ella se recomendó sola. Hace unos días yo corría como de costumbre en la pista del club, me alcanzó, me rebasó y a la hora de mis ejercicios, comenzó a platicar; ya sabes el vapor, la charla que me llamó la atención pues no se trataba de lo vacío que platican todas esas señoras desocupadas a las cuales durante nueve años he encontrado en el mismo baño de damas. Al cabo de media hora, ella se ofreció a ser la asistente que yo andaba buscando. Al día siguiente se presentó con un escueto curriculum escolar y la carta de recomendación de una pariente, explicándome que necesitaba trabajar para continuar practicando sus estudios de periodismo y ahí la tienes, estrenándose con la noticia que me dio tu tío y debía haber ocupado las ocho columnas, pero cuyo contenido fue estúpidamente mutilado.

- Está bien Citlali, ve la parte buena del asunto tienes una asistente poco común y procura aprovechar su apoyo hasta que dure, lo medio vacío ignóralo, cuestión de enfoques ¿no crees?

- Tienes razón Berenice, ya brindaremos por nuestras secretarias y ojalá que no nos salgan tan vivas que nos desplacen pronto.

Las dos mujeres rieron al tiempo que se dirigían a sus autos de modelos recientes pero nada ostentosos, no sin antes intercambiar curiosas miradas de examen a detalles de ropa, maquillaje y esas cosas.

________________ o ________________________

La añoranza del amor 

Con prisa Citlali, regresó a casa para acicalarse perfumarse y estar lista para la cena. Su cliente y ¿porque no? prospecto sentimental, llegó puntual. Antes de salir Farid hizo comentarios halagadores de su casa y de hecho se invitó a conocerla, sin inmutarse por la omisión en el recorrido de la alcoba de la joven periodista. 

· Necesitas reforzar tu seguridad- 

Le dijo, vamos a ver como están las bardas y acto seguido recorrieron los exteriores, subieron a la azotea, en donde sin que nadie le preguntara, él ofreció 

· Te voy a poner aquí una rejas sólo dame las medidas y mando ponerlas. -
Farid, gozaba de una mirada misteriosa y encantadora. A Citlali le pareció normal la invitación a cenar, después de todo se trataba de un proveedor, quedando bien con su cliente y el proveedor no estaba mal, no era atlético, pero tampoco gordo ni demasiado flaco y estando tan escaso el mercado masculino, le hacía bien una salida de posible pesca. Habló él de calcomanías, etiquetas de envases plásticos; ella de la campaña que recientemente le había hecho a un gobernador y de la posibilidad de tener una parte fuerte en la del próximo presidente. Su pequeña empresa subiría como espuma hasta las nubes. Luego el tema laboral se agotó, ambos se miraban a hurtadillas, como cuando eres adolescente y tienes miedo, cada cual reservó sus preguntas sobre pareja, hijos y esos compromisos engorrosos. 

La cena del empresario y publicista terminó. Él la llevó a casa en las cercanías de Ciudad Universitaria, y ella, como la mayoría de las mujeres del sesenta y tres sesenta y cuarto, una generación que culminó estudios universitarios a finales de esa década, empezó a desear ser amada de nuevo, como en aquellos tiempos del 68, cuando Luis Echeverría era secretario de gobernación y el presidente poblano arremetía contra los estudiantes en Tlatelolco.

El sueño le asaltó en medio del imaginario clásico de las mujeres dispuestas a involucrarse aun sexualmente, por una sola razón: ser amadas.

_____________________O______________

El abandono de Abelardo

El sexenio del presidente al que con el tiempo se intentaría juzgar como genocida, entraba a su último tercio. Nadie sabía en realidad de donde había llegado Oralia, pero los tres años de su asistencia a la iglesia habían sido por demás fructíferos. Su testimonio era constante, admiraba a jóvenes y viejos su entusiasmo por testificar. 

-Verdaderamente me de pena que siendo ella tan nueva en el evangelio nos de ejemplo de lo que debe ser un cristiano.,- solía decir Amada, veterana del coro cuyo padre fue  pastor evangélico de ejemplar humildad.
Desde el momento de su conversión, casi dos años después de haberse casado con un chiapaneco parlanchín, Oralia había atendido a cientos de niños en campamentos, actividades teatrales, trabajos manuales; era una verdadera muestra viviente de consagración, por ello resultaba inexplicable el abandono del cual le había  hecho víctima su marido.

Catorce años mayor, contrajo nupcias con ella en segundo matrimonio. Pocos feligreses sabían, como es que él la había encontrado, aparentemente en la universidad donde, después de cinco años de relación, se planteó el matrimonio, que para alegría de su suegra atribulada fue el factor para que el único hijo volviera a la vida consagrada, dando clases en la escuela dominical y con la promesa de concluir la carrera de filosofía que dos décadas atrás había truncado.

La tranquilidad de Victoria acerca de la salvación espiritual del unigénito, se desvaneció cuando un segundo divorcio en puerta y la tercera hija de apenas tres años y medio se dibujaron en el firmamento. Oralia aceptó acogerse a la fundamentalista religión, aun cuando el hijo de Victoria, su ex marido, era el peor vocero para proclamarla. El secreto que acompañaba, al nacimiento de su hija ya no tenía porque revelarse. Ágata en realidad no era su hija biológica. Por más intentos, la única hija que Oralia, concibió después del aborto a que la sometió Abelardo en el segundo año de su relación, murió al momento de nacer. Todo lo ocurrido entre ella y la ginecóloga que hacía su residencia en ese hospital privado de medio pelo, sería el gran secreto durante muchos años.

La paz interior de Oralia se había tornado en confusión, en realidad había amado tanto a Abelardo. Por él había renunciado a todo. Sus ilusiones adolescentes se desvanecían como un sueño, y ahí estaba ella con toda su espiritualidad completamente sola, en esa Navidad de 1976, en la que no había pavo, ni árbol, ni luces, ni compañía. Únicamente el fervor social de un nuevo presidente atlético, guapo y soñado por las mujeres inmersas en la política.

Se sentía suspendida en el espacio, forzada a conducir la nave de su vida con mayor dificultad que cuando tenía trece años. Tenía miedo, sentía odio, quería morir. Su sensación de no pertenecer a esta raza planetaria se agudizó

Faltaban ocho días para la Navidad cuando recibió la tarjeta de Don Rodrigo. “No os preocupéis por el día de mañana, porque cada uno tiene su propio afán” decía en letra mayúscula propia de un hombre que por la edad ha perdido agudeza visual. Lejos de fortalecerla, ese versículo de Mateo, la enfureció. Era fácil hablar de confianza cuando se tenía esposa, hijos, una familia y la expectativa de una Navidad feliz; pero ella llevaba tres meses de angustia, luchando por sobrevivir, agotando sus últimos ahorros y viendo como llegaba el término para el pago de la hipoteca de su casa en condominio.

Todo aquello en cuanto había creído parecía carecer de sentido. Por su ilusión de amor,  decidió no dejar el camino trazado. Habían pasado diez años desde que dejó a los suyos, olvidó a su familia, cambió su proyecto de desarrollo profesional como actuaria, para ser simplemente una esposa terrenal, y ahora debía decidir por el divorcio que amablemente le planteaba aquel por quien sacrificó todo. Le aterraba el calificativo de divorciada, su subconsciente lo asociaba con mala mujer, prostituta en potencia, prefería ser una  abandonada. No le daría el divorcio nunca. Lucharía con todas sus fuerzas, pero ¿dónde estaban esas fuerzas, ahora que su hija estaba en riesgo de muerte y no contaba con un centavo para atender tan costosa enfermedad?

Los meses seguían pasado, la atención del hospital público no había sido tan mala para Ágata, su martirizada niña enferma. Había vendido todo lo vendible, si no encontraba un empleo, lo único que tenía para vender era su hermoso y temporal cuerpo.

Madres reprobonas

Cómo había cambiado una parte de la vida de la todavía joven abogada Berenice Guarneros desde ese congreso femenil en la costa del Mediterráneo. En realidad el congreso fue sólo un pretexto para viajar con justificación. Le imponía mucho esfuerzo hacer un viaje, si éste no estaba apoyado en razones profesionales. De hecho era la primera vez que en realidad se divertía fuera de casa, y lo que es gracioso, viajó sola; no llevaba hermana, marido, sobrinos, nada. Solo ella, con ella y con el deseo de comprobar que caperucita puede cruzar el bosque sin que se la coma el lobo.

¡Y vaya que lo logró! el andaluz de negocios que conoció en Madrid, si que sabía hacer el amor. Bueno comparado con lo que era su ex marido, cualquier estúpido parecía experto. Pero, en fin, supo lo que era disfrutar aunque las circunstancias fueran tan “extrañas”.

Pero él se quedó del otro lado del mar y lo mejor de tal congreso fueron las amigas que ahora tenía.

Nunca antes se había atrevido a reunirse con mujeres. Siempre tenía la impresión de que ellas la rechazaban, la criticaban, y esta sensación acentuaba sus inseguridades, bien ocultas detrás de esa máscara de energía desbordante.

Aquella noche estaba programado un viaje por la Bahía. Una diputada cercana al presidente que pregonaba como problema, el no saber como administrar la riqueza derivada de los altos precios del petróleo, consiguió el yate de lujo que pagaría PEMEX. 

Las noches de marzo en el Mediterráneo, son frías. Berenice lamentaba no haber metido en el equipaje su abrigo de mink. Ellas eran tan elegantes, sin abrigo se sentía fuera del huevo. De cualquier forma, se dio un largo baño de tina, le pidió a la recién conocida señora Arco, que le llamara cuando fuera el momento para salir juntas. Se maquilló, se vistió dejando para lo último el traje de noche. Se recostó un momento, respiró profundo para sacar de sus sesiones de psicoanálisis, la seguridad en sí misma que se le esfumaba.

De pronto, los maullidos le aterraron. Los gatos le daban miedo. Quizá era el recuerdo de lo ocurrido con la señora que cosía los uniformes para la escuela de monjas. Trató de incorporarse, estaba oscuro, visualizó el lugar, era un sitio sombrío. Sacando fuerzas se incorporó, caminó percatándose que no era un gato, eran dos, tres, cientos de ellos que le miraban y maullaban amenazantes. ¿Dónde estaba? ¿Qué pasó con el hotel? Una casa empezó a dibujarse, era la materna ¡había regresado a la casa de su infancia! Y todos esos gatos, la cercaban, trataban de matarla. Berenice estaba paralizada, quería correr y no podía…… El miedo la hizo despertar, estaba oscuro, no encontró el interruptor de la lámpara de noche. Así sudorosa y a tientas buscó la mesita de noche. Medio adormilada escribió el sueño, contuvo el llanto y regresó a la cama. Se desabrochó el brassier, el liguero y volvió a dormirse.

- Ah, mi querido doctor Casals- pensó al mirar el día siguiente los garabatos que había en la mesita de noche, recordando a su antiguo psicoanalista. Buena me la hiciste, que bien sabías que aun no tenía resueltos mis problemas de rechazo con mami, y me mandas a un congreso donde encontré figuras maternas como para entretenerme toda la vida.

El plan del Dr. Casals había funcionado. A la mañana siguiente todas aquellas a quienes se había ganado con su diligencia para escuchar y ayudar en cosas tan simples como encontrar la farmacia del rumbo o indicar a donde estaba un restaurante, le trasmitieron su pesar por no haberlas acompañado al viaje del yate. Berenice aprendió en ese congreso lo erróneo de que todas las mujeres le tuvieran envidia y el deseo de devaluarla. Ese sentimiento que le produjo su madre en la infancia, no tenía porqué permanecer y debía ser sustituido por una auténtica seguridad en sí misma, en su femineidad y en todo lo que ella, con esfuerzo, había logrado superar. El resultado estaba a la vista, ahora a escasos dos años del “experimento psicoanalítico”, ella tenía amigas, podía trabajar en equipo con otras y se sentía realizada en ésta como en otras tantas áreas de su  vida.

A un año de ese congreso y con la figura del ex presidente, devaluada más que el peso por el que lloró como un perro, sintió la necesidad de hablar con Leda Morelos ¿Habría logrado la candidatura para diputada? ¿Seguiría entusiasmada con la política?

Sus recuerdos fueron interrumpidos por el timbre del teléfono: Una de las llamadas que le reportaba Isolda su pasante, le sorprendió

- ¿A qué hora llamó el licenciado Fermín Palacios?

- Como a las 10:30 ¿Quiere que la reporte?

Los minutos que transcurrieron antes de que sonara el botón del intercomunicador con la llamada de Fermín fueron suficientes para hacer otros recuerdos acerca de ese atildado ex–junior, compañero de facultad a quien había reencontrado hacía escasos cuatro años. Su aspecto culto, el manejo del francés y su situación de divorciado lo convirtieron en primera instancia en “un buen prospecto”, y no es que ella estuviera a la caza de hombres, simplemente prefería salir con alguien que tuviera gusto por la música, un buen restaurante y que no estuviera sobre la cama desde el primer instante.

Qué contenta se sintió  durante aquellas semanas de pláticas amenas sobre tópicos de altura y frecuentando sitios de cierta categoría, sin la incomodidad  y el sentimiento de culpa por saber que le estaba robando el tiempo a alguna esposa impaciente que no acierta a adivinar quién será la última conquista de su marido.

- Licenciada- le reportó Isolda- el licenciado Palacios está en la línea.

- Hola Fermín, que milagro, te tenía perdido desde la época en que falleció tu mamá.

- Así es mi querida Berenice, lo que pasa es que me fui a vivir a Cuernavaca. En la ciudad de México no dan nada. Terminé la diputación y aquí me tienes de permanentes vacaciones.
 - Pues yo te hacía en París, hablabas tan entusiasmado de regresar allá a hacer una maestría, que en realidad estaba segura que habías partido y procurado reincidir en matrimonio con otra francesa.

- No Bere, que francesa ni que nada, con Monique tuve bastante. Aunque te quería dar una molestia, yo sé que tú no te dedicas a estos menesteres, pero también sé que conoces a todo el mundo, estoy tratando de promover el hotel de mi mamá, ¿lo recuerdas?

Cómo lo olvidaría, si fue ahí precisamente donde empezó a percatarse de que la “decencia” de su compañero de conciertos tenía algo más de trasfondo. Era una señorial casona que seguramente sirvió a los invitados en la época en que su padre era gobernador del estado, inmueble casi abandonado y que la madre en vida alquilaba con un mediocre servicio de hotel. Por lo que le estaba relatando había pasado a su poder por vía de herencia.

- Si mi querido “Fer”, la recuerdo - contestó con cierta ironía, al tiempo que remembraba el intento que no se dio,  por la imposibilidad de la erección de su interlocutor, quien entonces se limitó a disertar sobre las ventajas del método parisino o sea, sexo oral, que a ella le disgustaba.

- Bueno pues tengo planes de convertirla en un complejo de lujo para vender tiempo compartido a altos funcionarios, y necesito que se le haga publicidad. Pero de esos menesteres no sé ni madres, - ¿sabrás de alguien que me pueda ayudar con eso?...

El ayudar era lógicamente “gorra”, esos hijos de ex políticos influyentes no dejaban nunca la manía de considerar que todo se lo merecían de gratis, así que antes de recomendarle a su reciente amiga, se preguntó si no le haría un flaco favor con este contacto.

- Mira Fer, precisamente hace unos días encontré a una dama que además te va a gustar.....


- Oye si no estoy buscando gordas, sólo quiero un experto en publicidad-

Cada vez que hacia tales comentarios le hervía el hígado, pero lo conocía lo suficiente como para saber  lo inocuo de los mismos.

- Bueno, ¿quieres ayuda o no? Cállate, y deja que te diga. Citlali es una mujer dedicada a cuestiones de comunicación, ella tiene una agencia muy próspera, maneja profesionalmente la publicidad, es escritora en varios diarios importantes nacionales y revistas internacionales. Si ella no lo puede hacer directamente pues cuando menos te podrá remitir con alguien que se haga cargo. Anota su teléfono.

Mientras dictaba de manera mecánica los números de Citlali, reflexionaba en el último comentario en relación con las “gordas”, como si a un hombre de su estilo le pudieran realmente servir de algo las mujeres.

- Bueno, abogada, - interrumpió - te agradezco mucho, espero que uno de estos días tengas tiempo para tomarnos un café. Yo te busco y te aviso como me fue con tu amiga la publicista. ¿OK?

-De acuerdo “Fer”, salúdame a tu papá.

 Ay señores, - suspira - definitivamente no tienen remedio, en fin, a ver que tal le va a mi amiga.
La posibilidad de actualizar lo ocurrido en casi dos años, le entusiasmaba. Antes de salir a encontrarse con Leda, llamó a la escritora.

- Señorita, quisiera ser tan amable de comunicarme con la Señora Citlali.

- Disculpe por el momento ella no se encuentra es por eso que estoy respondiendo en su línea privada, ¿Puedo servirle en algo? soy Clío, su nueva asistente.

· Muchas gracias Clío, simplemente dígale que llamó Berenice y que de mi parte la buscará el Licenciado Fermín Palacios. Que me llame para darle antecedentes. Disculpe ¿tiene idea de a que hora se le puede localizar?

Inmediatamente después de haber colgado, entró Isolda.

- Licenciada, se hace tarde para su comida con la Señora Leda Morelos, ¿quiere que la disculpe? -

· No Isolda, te agradezco, justo en este momento salgo para allá. Si tengo suerte llegaré a tiempo, ocúpate de archivar todo esto y en la tarde me comunicas con Don Julio para informarle del estado de su expediente agrario.

El coche siempre era sitio para reflexionar; hacerlo, era la mejor terapia en contra de las agresiones de tanto automovilista histérico. Sin duda, las memorias de Fermín se habían quedado en el despacho. Ahora su mente volaba con más velocidad que el coche, hacia Leda Morelos, pero el reloj marcaba ¡dos treinta y cinco! , ya llegué tarde, Dios mío, con lo molesto que es esperar sola en un restaurante...... 

- ¡Muévase señor! ¿Quién le dio su licencia para manejar? - dijo levantando la voz con la esperanza de que el lento taxista que estorbaba la circulación captara su mensaje.

____________________o____________________

Mujeres en política

Leda tenía la inconveniente costumbre de ser puntual, y diez minutos de espera, sola, en una mesa de restaurante le inquietaba sobremanera.

De reojo miraba a los comensales de las mesas contiguas, tratando de descubrir si es que alguien no la estaba criticando.

En ninguna otra circunstancia se sentía tan incomoda, a sus casi 35 años de vida, no podía olvidar las sentencias de su padre. “Una mujer sola en un restaurante seguramente está fichando” - Al traer a su mente la frase sonrió, como para darse ánimos, ni era prostituta, ni es cierto que todas las mujeres que entran solas a comer lo sean.

Cuestión de ideas. Pobre papá, esa debe haber sido su única experiencia; de nada le valió recorrer el mundo, salvarse de morir en una guerra, ni haber encontrado a una mujer como la que nos dio la vida. Esas si que fueron tragedias, en fin espero que no se retrase mucho esta joven abogada. pensó


- ¿Algún aperitivo señorita?


- Un dubonet, si es tan amable y, por favor, tráigame unos cigarrillos Benson.
- Ya lo  ves papá - continuó pensando - el señor sabe que no soy una piruja, ha sido amable y me dijo señorita, lo que además demuestra que es muy galán o que es muy tonto. Qué haría yo si a estas alturas del partido por el temor a ser piruja continuara siendo señorita con lo maravilloso que es el amor, pobres papá y mamá con tantas ideas absurdas y con esa extraña manera de distinguir lo bueno de lo malo.

-Disculpe - le interrumpió un hombre obeso, moreno, ojiverde y regularmente vestido - ¿No es usted Leda Morelos?


- Así es - contestó con su amplia sonrisa - ¿Es que yo lo conozco?

- Claro Leda, soy Ramón Salado, de la Prepa, del grupo Omega, ¿Me recuerdas?

Con su inmutable sonrisa trataba de reconocer a ese antiguo condiscípulo sin éxito, quien sea que fuese, lo había tratado mal la vida.

- Honestamente no te recuerdo, ¿a qué te dedicas ahora?

- La verdad me ha ido mal - eso no hacía falta decirlo se notaba- trabajé 17 años en el gobierno, vivo en Cuernavaca. Pero tu sabes, la situación, el dólar, la devaluación, se recortó el personal y aquí me tienes de nuevo en este pueblote, sin trabajo y sin fondos, quedé de verme con un amigo. ¿Te acuerdas de Memo Naranjo? …… pero me acaba de hablar por teléfono su secretaria para cancelar.
Eso si era triste, estar pisando los cuarenta, con casi cuarntea kilos de más, y sin trabajo, de plano ella no podía quejarse.

· Pues mira Ramón, por qué no me llamas a la oficina, tengo algunos amigos relacionados con la burocracia, veré si te puedo recomendar con alguien y....

- Hola Leda, discúlpame, un tráfico de puta madre, ya te imaginarás, pero heme aquí. La mirada de Leda le hizo notar la presencia del inesperado condiscípulo y de alguna forma coartó su coprolalia.


- Ramón es un antiguo compañero de la preparatoria, estaba por retirarse.


- Así es señorita, mucho gusto Leda, te llamo por teléfono.-

En silencio las dos miraron a esa mole humana que se dirigió a la puerta de salida donde finalmente desapareció.


- Mi querida diputada, ¿de dónde sacó al elefantito? 

- Es impresionante como hay algunos señores que se dejan más fodongos que cualquiera de nuestras lavanderas, De ese estilo hasta me da pena que se diga que fuimos condiscípulos, ¡Te imaginas! somos de la misma edad, pero a éste parece que le cayó la máquina del tiempo encima. –

- Uy, querida, no lo digas, parece tu hermano mayor, pero muuuy mayor. La UNAM produjo de todo y la neta éste hasta me parece conocido.

- Bien olvidémonos de esos remedos de hombres y ordenemos, que tengo un hambre feroz.

Mientras esperaban que les llegara el servicio, abundaron en comentarios acerca de los comensales de las mesas vecinas en su mayoría con varones y, después de una rápida auscultación, y de algunos chistes alusivos finalmente Leda concluyo:
- Tal como te lo reitero siempre, en el mercado de hombres sólo encuentras dos tipos de chucherías, cosas ajenas o baratijas.-

- Bueno así es, ¡pero qué le vamos hacer! Seguir mirando, a lo mejor entre tanta plebe, podemos encontrar un garbanzo de a libra. Salud por esa posibilidad.  ¿Qué has sabido de la próxima sucesión?-

- Mira Berenice, las cosas cada día se centran más en Coyoacán y no es ninguna gracia decir esto, ahí viven por lo menos cinco de los presuntos, lo cierto es que yo no veo nada claro. El panorama cada día es más incierto, entre, el chotís y Olivos yo creo que va a quedar la bolita, en fin es cosa de días. Oye, quería saber si nos vas a acompañar al desayuno con Juan González, de la confederación de Políticas, pasado mañana en el Presidente.

- Claro que sí, incluso me he programado para la excursión arqueológica, así podemos platicar y descansar de la rutina. Me enteré que también va a estar Violeta y otra  de las amigas.

- Estará nuestra querida Cuquita Solá y eso es decir bastante, con aquello de que el hermano es también de los que suenan, pues ya sabrás, sus audiencias se le han complicado pero para las amigas todavía tiene un “ratito”, y es sólo eso, un “ratito”. Ponte abusada pues ella sólo estará en el desayuno, fuera de la ciudad ni un segundo, no vaya siendo que de pronto se convierta en la hermana del preciso electo, ¡imagínate!

- Ay el poder mi querida Leda, es algo que a veces no entiendo bien; y  mucho menos cuando tengo que sufrirlo. Si hubieras visto mi día en la oficina agraria, podrías entender lo que siento por el poder, es una frustración tan grande el darte cuenta que una cosa es la letra de la ley y otra muy distinta la aplicación que de ella hace un sujeto o sujeta ¡porque también las hay! He descubierto sujetas que entre sus cualidades cuentan la ineptitud, el desconocimiento de las leyes, la carencia absoluta de sentido común.-


- Que por cierto es el más raro de los sentidos-  acotó Leda

- Si, la mayoría de las personas carecen de sentido común, además de ser deshonestos y, no lo digo tanto por el hecho de esperar que se les unte la mano, sino simplemente porque no desempeñan el trabajo para el que fueron contratados. Esa es la peor de las corrupciones y ojalá que alguien hiciera algo al respecto.

Casi sin aliento Berenice terminó la frase en la que solo le quedó  tiempo de tomar aire durante las jocosas intervenciones de Leda. Se notaba realmente cansada, frustrada, ojerosa, parecía que ella misma viniera del campo y de organizar la revolución.

- Berenice – interpeló Leda en tono tranquilo a su interlocutora -,  siempre tomas las cosas tan a pecho, pues si no se arregla hoy, será mañana, yo ya aprendí la lección. Te estoy oyendo y me recuerdo hace cuatro años como importante coordinadora de industria nacional, con todo el apoyo del ministro, cesando a cuanto flojonazo e inepto me encontraba en el camino, haciendo chequeos continuos de inventarios, vehículos y de equipos, auditando cada una de las delegaciones sorpresivamente,  ¿Y qué saque...?

Antes de continuar dio un sorbo a su vaso de vino, como si por segundos se transportara a ese pasado rodeada de poder con acceso a coches de lujo, aviones privados, viajes al extranjero en convenciones a las que casi nunca les encontró ni pies ni cabeza.

- No, no saqué nada de lo que normalmente suele obtenerse en esos puestos. Ahorré un poco, pues mi sueldo no era malo; y eso sí, me enemisté con casi todo el sistema, los de abajo, porque tuvieron que trabajar; los de arriba porque vieron bloqueados los canales históricos de “suministro” que llega desde abajo. ¡Te imaginas! Quienes no corrieron se vieron precisados a trabajar como nunca antes lo habían hecho y sin hacer transas, ni tiempo les dejé para eso. Al final el ministro se fue de gobernador, yo renuncié y todo volvió a ser como antes. Para el sistema y los de la Secretaría, simplemente debió haber sido una pequeña racha de vacas flacas, y estoy segura de que más de uno sigue deseando que yo con toda mi ascendencia no nos volvamos a parar ahí.-

- Oye, terció Berenice, ¿es cierto que fue el cabrón ex oficial mayor el que te bloqueó para lo de la diputación?

- Por supuesto querida, en “el arte de la política” los errores no se perdonan; y trabajar, no grillar y no robar, son los más grandes errores que puedes cometer.

- Y si a eso le agregas, el hacerte remilgosa con el jefe, ya ni la haces, querida, ahí si que te mareaste, te hubieras sacrificado por las amigas-

Las dos rieron y continuaron disfrutando del vino y el delicioso pato a la orange que habían seleccionado.

- Leda, hace meses, conocí a una periodista que tal vez sepas de ella, Citlali Cervantes. Me la presentó el Coronel Guarneros. Ya imaginas la historia, estudió en ciencias políticas, se casó, se divorció y está despegando de nuevo.

- Y un muy buen despegue, he tenido magníficas referencias de ella, estaba precisamente buscando la manera de  acercarme  y conocerla.

- Bueno pues la manera ya la encontraste. Nos hemos identificado a la perfección. Estoy segura de que podrá ser de nuestro club, ¿para cuando quieres que te arregle la entrevista?
Leda sonrió con ese mohín coqueto que tanto seducía al sexo opuesto.

 - Pues verás no te lo puedo decir, me he conseguido a una asistente de relaciones públicas que es una maravilla, tanto que si le hago desorden con la agenda, no sabes, casi muere del infarto para remediar los errores que cometo y los líos en los que me meto por no hacerle caso, así que hemos hecho un pacto: Ella está al pendiente de toda mi agenda y yo le aviso con tiempo si me ocurre alguna cosa imprevista. Cómo ves ¿cual de las dos será la jefa?-

· Oye, pues por lo que veo hay epidemia de eficiencia femenina, y eso si que es un cambio sustancial en este país que no acaba de madurar. Yo también tengo una reciente adquisición, jovencita unos veinticinco diría yo, ha pospuesto su examen profesional para recibirse de abogada y vieras cómo es brava, hace honor a su nombre, Isolda. Es fuerte, calculadora, aguerrida, parece general.

- Pues mi Clarisa, también tiene lo suyo. No se como se enteró de que yo buscaba una asistente de relaciones públicas. Dice que me conoció en el congreso de mujeres ejecutivas en Francia. La verdad ni yo ni nadie de las que asistimos a las que pregunté la recuerda, pero….. en fin supuestamente está realizando una investigación vinculada con la política en México y asegura que, quien mejor que yo para guiarla en esa tesis. El entusiasmo que me tramitó en la entrevista me hicieron contratarla, aunque a veces…. no sé, parece haber lagunas en su historia como si careciera de pasado. 

- Hay querida amiga, olvida esos aires de mamá que tanto nos perjudican. Yo tampoco te vi en el Congreso, como llegaste de pisa y corre; lo que importa es que sea eficiente, que te sirva, que sea honesta y leal, lo demás ya irá saliendo, inclusive su interés, porque algún interés debe tener.

- Ahora que lo mencionas Berenice, creo que alguna vez dijo que deseaba ser diputada por algún distrito del norte del DF, parece que nació y creció en la Gustavo A. Madero- 

- Ya ves a lo mejor ella te gana la diputación…… 

Leda no escuchó el final de la reflexión de Berenice, en su mente sólo estaba el afán casi obsesivo de Clarisa por la información, las fichas de los políticos y las políticas del momento ¿Sería una espía? ¿Se la habría enviado algún enemigo, o un aspirante a amigo?  

- Escucha Berenice, a propósito de general, ¿Qué has oído de mi amigo el general Arena Garnica? –

- Bueno, más que chismearte lo que he escuchado, mejor te digo que te le pegues, no descuides esa relación, sobre todo tú que andas en ese  relajo. Es casi seguro que, no importa quien sea el electo, él se queda al frente de las fuerzas armadas.-

- Eso espero yo también, no me imagino en qué me pueda beneficiar, a menos que yo quiera que me convierta en corónela, pero creo que es una buena carta y aquí he tenido buen cuidado de cubrir todos los flancos. La relación es magnífica con su esposa, toda la familia ha estado un par de veces a cenar en casa, y yo he sido invitada a su residencia de girasoles, creo que unas tres o cuatro ocasiones.

- Bueno, pues manéjala querida, ojalá que te den algo más que una simple diputación suplente.-

Como de costumbre, discutieron por la nota de la cuenta, imponiéndose finalmente Leda quien entregó su tarjeta de crédito a uno de los tantos señores de largo bigote que atienden el lugar.

· Ya que estamos en manos de nuestras eficientes asistentes, será conveniente que le digas a tu encargada de relaciones públicas que se ponga en contacto con la eficiente Clío, Secretaria de Citlali, que por coincidencia también es nueva y, para colmo, súper capaz ¿Qué te parece cómo están las jóvenes generaciones?

· La juventud se impone, amiga, y da gusto saber que ellas se están preparando. Mi Clarisa no es tan joven, unos treinta diría yo, no sabría decirte, me parece que es come años, en fin un último salud por nuestras eficaces asistentes.

Leda salió primero, pues siempre gustaba de tener choferes y se dirigió a su oficina; en tanto que Berenice, esperó la llegada de su coche.

__________________________ o________________________

El arte de la Política

· Clarisa, necesito que hagas una cita con Citlali la periodista del Umbral. Toma el teléfono, su asistente se llama Clío, necesito que te hagas su amiga y a ver qué tanta información puedes obtener, previo a la entrevista. ¿Cómo vas con la base de datos de los políticos cercanos a los candidatos?-

· No se preocupe licenciada, las fichas están bastante completas y con la ayuda de mi maestra, pronto las tendremos en una fichero que me está preparando.-

Para Leda las máquinas eléctricas eran algo así como de extraterrestres, de hecho le daban algo de terror, de no ser por la insistencia de Clarisa, jamás hubiera adquirido la IBM 6784  en la que Clarisa ocupaba todo el tiempo que no estaba en el teléfono.

· No me pases llamadas, voy a revisar los periódicos de hoy y descansar un poco. ¿Sabes si llevaron a mi sobrino al karate? –

· Si, licenciada Guillermo me llamó, que está esperando a que salga y de ahí lo lleva a casa.

Mientras Leda revisaba los diarios encerrada en su despacho, Clarisa hacía la llamada con la asistente de Citlali, en voz queda, como si quisiera ocultar algo.

· Clío, Ya tengo la orden para la cita ¿Te parece que sea mañana? Creo que a la señora la urge la entrevista.-

En la tarde del día después, Citlali llegó al despacho de Leda, armada de grabadora libreta y lápiz. Clarisa le ofreció café e inició una conversación para hacer menos tediosa la espera, explicando el breve  tiempo de trabajar en el despacho de una política fuera de serie.

· Me encantan las relaciones públicas y mi sueño de trabajar con la señora Leda se cumplió. A ella y a la abogada Berenice las conocí en el Mediterráneo donde hubo un congreso de mujeres de negocios que patrocinó el señor Presidente hace un año. Yo estaba terminando una investigación vinculada con inversionistas en petróleo y me ofrecí como voluntaria para apoyarles. En principio no había un espacio para desarrollar mis aptitudes, hasta el incidente del barco que pagó PEMEX, para que las señoras hicieran un tour. 

- Lamento que la licenciada Berenice no lo hubiera disfrutado, al parecer se encontraba indispuesta; pero la señora Morelos estuvo regia, discreta, observadora, como cualquier ser inteligente; ni una palabra más ni una menos en medio de la algarabía y las indiscreciones de señoras cercanas al círculo más íntimo de Don José. Había mujeres del poder judicial, y hasta parte del equipo de producción de Raúl Velasco ¿Cómo es que en medio de tantas periodistas, dueñas de revistas y políticas de viejo cuño no la invitaron licenciada Citlali?

La mirada profunda y el silencio de Citlali hicieron sentir a Clarisa que estaba hablando de más. Una cosa era conversar para hacer menos tedioso el retraso de su jefa y otra adelantar la entrevista, por lo cual después de ofrecerle alguna lectura, desapareció tras el umbral de su pequeño despacho –cuya puerta por cierto no cerró- luego de asegurar que en unos minutos Leda llegaría y que la impuntualidad involuntaria se debía a la imprevista muerte del decano de la Facultad de Derecho, cuyo hijo había sido maestro de la señora Morelos.

___________________________ o __________________________

El abogado Bohemio 

Los velorios forman parte de un ritual importante de la política mexicana. Dar el pésame a los vástagos del decano de la Facultad, era como formar parte de la familia, más aún si uno de los gemelos de ese anciano que hoy dejaba de existir, había sido nuestro maestro.

La esposa de rasgos casi europeos desentonaba al lado de ese cuerpo obeso de ¿55 años? Pero aun con ella y sus bellas hijas flanqueándolo, sus ojos de inmediato recorrieron el cuerpo de Leda fijándose en las torneadas  piernas, al tiempo que recordaba su juventud en el salón de la Facultad. Siempre puntual aunque fueran las 7 de la mañana, cada día en la primera fila como si eso fuera la energía matinal para un maestro como Jorge Rojas, habituado al desvelo que imponía la política, del siglo XX.

Leda todavía recordaba aquel desayuno en el Sanborn´s de lo que fue la glorieta de Francisco Villa, cuando de forma abrupta, el nada agraciado pero muy "suertudo" Maestro Rojas, le dijo

· Cómo me gustaría enamorarte, desde que eras mi alumna lo deseaba, y la verdad no entiendo porque estás sola. Imagino que tu experiencia matrimonial fue desastrosa, solo así me explico que hayas decidido quedarte sin hijos, porque eres de esas mujeres que deberían parir como conejos.-

 Vaya manera de faltarle al respeto ¡ni hablar! la sutileza no era su fuerte y menos el romanticismo; pero ahí estaba, como fiel amiga, tal como se lo ofreció en aquel desayuno, en el cual lo menos que merecía era una bofetada. Para ella, él seguiría siendo su maestro, si acaso su amigo, cuando mucho un invitado más a las reuniones mensuales de bohemia, a las que llegaba siempre después de las 12 de la noche, con su guitarra, sus dos marcas de cigarrillos en el bolsillo, y despojado de su historia de legislador, de secretario de primer nivel en el partido todavía monolítico y de su sueño de gobernar el estado del que era oriundo.

El ser casado no le parecía un impedimento para filtrear, muchas otras con títulos y sin ellos aceptaban correr la aventura con hombres del poder, ¿por qué ella no lo había aceptado? Ahí estaba también la socióloga de protuberantes tetas, quien hizo felices las últimas horas del padre que estaban enterrando y con un poco de ganas lo haría feliz a él también; pero la crisis matrimonial recomendaba prudencia, sobre todo en un momento en que la moralidad se había convertido en eslogan de campaña presidencial.

 Ni siquiera su cercanía con el poder la había inmutado, se acercó a él, le presentó proyectos, le ofreció ayuda, pero de amor, de sexo nada ¿Se habría convertido en lesbiana? 

________________ o___________________

Reynaldo Avena

La eficiente Clarisa, había comunicado el deceso del decano de la facultad a la mayoría de los asistentes a las reuniones bohemias de su jefa. No pudo constatar quienes asistieron pero ella se ocupó de hablar con Reynaldo Avena, hermano, por cierto, de uno de los políticos cercanos, a quién se suponía sería el próximo presidente.

 Además de asiduo asistente a las noches musicales, también lo era a las comidas de la Capilla. De hecho, según sus fichas informativas estaba divorciado de una mujer con la que habían procreado siete hijos eso sin descontar los otros dos fuera de matrimonio de edad igual a los últimos “legítimos”. 

Para Clarisa, éste era un espécimen singular, ninguna de las dos parejas en su extraña existencia cohabitaba con él. En esa época, con nadie vivía, ni siquiera la mujer con la que mantenía relaciones de noviazgo después del divorcio y el rechazo a la primera amante. Vaya que era un tipo digno de estudio. Tenía propiedades, relaciones de poder y rentaba una recámara en la vieja residencia de una dama venida a menos que había convertido su mansión en casa de huéspedes.

 Al igual que muchos de los asistentes a las bohemias de fin de mes, se llegó a pensar que estaba enamorado de Leda, pero no, nunca nadie pudo asegurar que él le hubiese propuesto algo ni, menos aun, que ella lo considerara más allá de la amistad.

El jalisquillo Coco Pinole, también fue avisado. Necesariamente por la edad debió haber sido alumno del hoy difunto y conocía al hijo por aquellas noches en las que cantado se amanecían en la casa de Leda. Otro hombre singular. Su actual esposa era menor que alguno de sus hijos del primer matrimonio, participaba con él en las reuniones e incluso se esmeraba en preparar el platillo para la cena. Siempre respetuoso, hombre de familia, sin problemas financieros por la jugosa jubilación del banco, parecía un sobreviviente en esa extinción mundial de lo masculino. Era gentil, trabajador y hasta buen amigo. 

Luego de escuchar las notas radiofónicas, se enteró de la presencia de Jorge Tostado Colina. Clarisa le avisó del sepelio aunque de él no tenía muchos datos. La primera vez que escuchó su nombre fue al regreso del congreso del mediterráneo. La empresaria argentina que había trabajado en “aun hay más” le presentó a Clarisa a una paisana naturalizada en México. La sexagenaria mujer, cantante e interprete de poesía, hablaba de este joven abogado casi con veneración. A él –decía con admiración- le debía su estancia legal en México y, por los informes recibidos de Isolda, este mismo personaje le había hecho un pequeño aunque significativo préstamo en dólares a Oralia, cuando por la salud de Ágata, su hija adoptiva, viajó al extranjero en busca del mejor cirujano que requería.

Berenice, no asistió, aunque se enteró del deceso por su amigo Villa Lupus, quién insistía en relacionarla con el hijo de éste. 

En la memoria de Clarisa, estaba la conversación entre su jefa Leda Morelos y Berenice: 

· Te conviene, Bere, puede ser gobernador, seguramente don José lo promoverá, se lo debe al hoy occiso. Te has portado muy parca, no aprovechaste la relación cuando te lo presentamos, mi amigo el contador ya amarró la consultoría financiera para el Estado, no es posible que sigas reaccionado a la defensiva cuando te lanzan un piropo. Aprovecha tus atributos querida amiga, manéjalo, esa es su debilidad no significa que te enamores, simplemente, manéjalo.

Pero a Berenice no le interesaba participar en la política y sí le molestaban los varones que condicionan el trabajo a la cama, su contacto más cercano con los políticos había sido su amistad con el diputado Fermín Palacios y tantos otros amigos o demandados por sus clientas del despacho. 

__________________ o _____________________

- La señora Morelos está llegando, -

Le dijo Clarisa a Citlali, quién dejó de lado la revista femenina en la que se entretenía con un auto análisis para conocer cual era el tipo de hombre que correspondía a su personalidad.

· Discúlpeme Citlali, no contaba con la muerte del maestro, suelo ser puntual espero que esto no haya afectado mucho su tiempo.

· No se preocupe, este trabajo no es noticioso, preparo un libro sobre mujeres que han destacado en los diversos ámbitos de la política.

Acto seguido ambas se aislaron con la puerta del despacho cerrada y, ello dejó a Clarisa con el tiempo suficiente para completar la ficha de Braulio Laiseca, aquel hombre enamorado de Oralia, seis años atrás con todo y sus 21 años mayor que ella.

Oralia lo conoció en las oficinas de una revista avícola a mediados de los 70. Entonces se había propuesto indagar sobre crueldad para con los animales. Las corridas de toros, las peleas de gallos le parecían a ella y su equipo algo verdaderamente contra natura. Lo más que le ofrecieron eran comisiones sobre la venta de publicidad. La publicación enfrentaba fuertes dificultades después de la muerte de Adolfo López Mateos aficionado a los eventos gallísticos. 

Braulio, frecuentaba al dueño de la revista y antiguo colaborador en la presidencia de López Mateos, como muchos que aun no ubicaban el cambio que en este país se da cada seis años. Obeso, con la dentadura descuidada, siempre elegantemente vestido, de inmediato se prendó de aquella mujer con un aura de pureza, dedicada a su hija y al bienestar de todos los niños del mundo. 

· Señorita licenciada, con todo respeto quisiera invitarla algún día a comer- le dijo con esa solemnidad todavía vigente en provincia o quizá como reminiscencia del siglo XIX.

El tipo era realmente un ejemplar digno de análisis, respetuoso a pesar de que se notaba su muy escasa cultura académica. Con él Oralia conoció los mejores restaurantes de la capital. Le encantaba la comida española, el alí olí era su delirio, el cerdo su fascinación y a ella le sorprendía ese ritual de partir el lechón con un plato que después se tiraba por la espalda y se convertía en añicos.

Parlanchín como lo imponía la sangre española que corría por sus venas, en unas cuantas salidas le contó su historia: después de veinte años de matrimonio se divorció. La causa: el affair con una jovencita de escasos veinte años. Braulio estaba en esa edad masculina en la que se precisa confirmar la virilidad. Su matrimonio había entrado en la etapa de la rutina y se sostenía en los cuatro soportes de sus hijos.

¿Cómo puede una joven hermosa sentir por un viejo como Braulio algo diferente del asco o la conmiseración? Era el cuestionamiento continuo de Oralia. La respuesta no se hizo esperar, Braulio estaba en la cúspide del poder y el dinero. Trabajaba en la dirección de aduanas y, además de su salario, recibía un jugoso porcentaje por cada decomiso. 

Pero ni el dinero ni el poder se cambian por el amor. La abnegada esposa demandó y ganó el divorcio, para luego contraer segundas nupcias con un hombre mucho más joven y apuesto que Braulio. La depresión de éste afectó la relación con la joven secretaria, quien luego de sufrir un accidente automovilístico en el coche último modelo que le había regalado, también lo abandonó.

Oralia todavía no se adaptaba a su nuevo entorno y el manejo de un divorcio fue en aquellos primeros meses la mejor excusa para posponer la respuesta a ese protocolario  “quisiera que me permitiera pretenderla señorita licenciada”, aunque no podía negar que las formas le parecían fuera de lo común, en un mundo en el que la liberación femenina parecía estar en relación directa con la falta de compromiso y la pérdida de aquello que históricamente se consideraba la hombría. Pocos eran, según sus observaciones, los varones preparados para afrontar responsabilidades no sólo como proveedores sino como protectores de la mujer dispuesta a regalar al macho lo más codiciado por ellos: amor y sexo.

¿Cómo reaccionaría Clarisa si conociera a un hombre como Braulio? No entendía mucho por qué Oralia lo había rechazado; pero a la maestra no se le cuestiona, se le aprende. Por eso ahora debía conocer la situación actual de Braulio. De acuerdo a su seguimiento, luego de varios meses de espera, un día la sorprendió, con una frase triunfal. 

· Sé que ya está usted divorciada, permítame celebrar obsequiándole este anillo- 

Joya que Oralia rechazó. Según sus costumbres aceptar el regalo implicaba compromiso y ella no estaba en posición de arriesgarse a otro fracaso, como el que propició el dejar inconclusa su misión y venir a esta tierra. Además, estaba de por medio su hija adoptiva, cuya crianza no podía contaminase con una nueva relación, y menos después de haber ganado al ex consorte la patria potestad.

Luego del anillo vinieron otros muchos rechazos. Hasta un coche fue devuelto con cierta respuesta de enojo en el domicilio de Braulio, quien lo más que pudo lograr fue sobornar a la servidumbre de la casa de Oralia, cada vez que llegaba de la bodega de Aurrerá con bolsas repletas de provisiones para llenar el refrigerador y la alacena.

Ante este continuo desaire, explicado por Oralia siempre de forma afable y enfatizando su bonhomía, Braulio empezó a desesperarse 

· ¿Por qué me tratas así? ¿Estás enamorada de otro hombre? 

· No Braulio, en realidad no estoy lista para otro matrimonio. Debo probarme a mi misma, necesito cerrar círculos profesionales, no han pasado ni dos años, tengo una magnífica propuesta de trabajo en una institución educativa internacional y tú en realidad necesitas una mujer de tiempo completo que te haga de comer sabrosito, que se dedique solo a ti. Estamos en dos caminos opuestos. Creo que estás obsesionado; no seríamos felices te ofrezco mi amistad, busca otra para esposa.

Por primera vez observó la otra cara del pretendiente paciente. Su mueca de enojo no la olvidaría nunca, cuando le respondió 

· Tienes razón voy a buscar otra señora para casarme- y en menos de dos meses había contraído nupcias con la madre de dos niñas, cuya manutención esa mujer lograba con el manejo de una modesta fondita en Tamaulipas.

_____________________ o_____________________

Escapando de la capilla

Aun en una situación tan común como solicitar su coche al valet del restaurante La capilla, Berenice refleja su personalidad de abogada, haciendo sentir a todos lo que su nombre significa: “la que lleva la victoria”. Perfeccionista, de personalidad muy fuerte, sin caer en lo masculino, muchos se intimidan al verla, y son en realidad muy pocos los que pueden trasponer esa barrera defensiva que esconde el extremo de su dulzura, considerado por ella misma de manera inconsciente como una debilidad.

Por naturaleza se entrega completamente, lo mismo al trabajo que al amigo, al hombre o a cualquier causa que considere digna de ser adoptada. El acoso de Domicio Morales con Enriqueta era su próxima batalla. Cada uno de sus asuntos es una auténtica contienda en la que se juega todas las células de su cuerpo. Ese era el tema del que deseaba tener detalles al llegar a su oficina.

El caso de Enriqueta, la joven empresaria, era una más de sus causas pro bono, sin beneficio económico. A Domicio Morales lo había conocido en un retiro espiritual de la iglesia cristiana. Recién divorciada y sin hijos decidió iniciar una empresa de diseño gráfico, anhelaba ser autosuficiente, si alguna vez volvía a contraer matrimonio, lo haría cierta de que no aguantaría ningún maltrato por aquello de la dependencia financiera. “La verdad es que después de haber trabajado desde la secundaria, me acostumbré a ser dependiente de mi ex marido y me costó más trabajo encontrar un empleo luego del divorcio, que cuando estudiaba la preparatoria”, le dijo a Berenice a manera de antecedente cuando llegó a pedir asesoría. 

· Domicio fue siempre tan gentil- le dijo entonces – al principio no me faltó al respeto como la mayoría, que al conocer nuestra situación de divorciadas piensan que pueden plantar su bandera como si tratara de tierra de nadie- explicó en esta segunda ocasión en que solicitaba su ayuda.  

Al recordar el relato del intento de conquista en el lujoso y moderno departamento de soltero en la calle de Palmas, a donde Domicio citó a Enriqueta, pudo imaginar a ese hombre en extremo religioso, meticuloso con el gasto, al grado de verse avaro consigo mismo ¿Serán así todos los empresarios? Sería interesante conocer esa ridiculez de sillones redondos y espejos por todas partes ¿En eso gastan lo que evaden de impuestos? Se preguntó. Y no pudo evitar el reír a mandíbula batiente mientras encaminaba el coche de regreso al despacho. ¡Ya me lo imagino, con su minúsculo calzoncillo estampado con un tigre sobre el también minúsculo pene que pretendía usar contra Enriqueta! La risa y sus pensamientos fueron interrumpidos por el claxon y las obscenas señas del automovilista que la urgían a avanzar.

Ese no era, sin embargo, el problema de su clienta, quién había salido airosa del incidente, el caso es que para liquidar la hipoteca de la casa con la que finalmente se quedó después del divorcio manejado por Berenice, tuvo que vender un terreno adquirido antes del matrimonio, y el tal Domicio se ofreció a correr el inmueble, dándole la sorpresa de que el servicio no era gratuito y que, por el mismo, le debía una comisión para cuya garantía le había hecho firmar un pagaré.

· ¿Tuviste alguna relación con él? Le preguntó de golpe al llegar al despacho.

· Claro que no, abogada, solo de amistad, él fue quien me ofreció apoyo; me enseñó las bases para administrar un negocio, ni siquiera en Costarrica, cuando coincidimos en la reunión de comunicadores cristianos se sobrepasó. Además, él es casado.

Berenice movió la cabeza y siguió escuchando el relato, tratando de imaginar que mueve a un hombre casi millonario, dueño de la empresa de pegamento más exitosa del momento, con un lujoso departamento en las lomas de Chapultepec a tratar de abusar económica y sexualmente de una joven divorciada, muy guapa por cierto, a quien conoció en una reunión religiosa.

· ¿Y que es lo que te preocupa ahora? ¿Puedes pagarle?

· La verdad no, no me ha ido bien y no me parece justo. Él me engañó. Cuando le firmé el documento me dijo que era mero trámite, que en realidad él vendería el terreno como un favor, que esa era su obra buena. Yo ya ni me acordaba del documento, hasta que la semana pasada me mandó un mensajero para cobrarme. Y lo que hice puede que me acarreé más problemas, porque le dije a mi socia que le pidiera los papeles para hacer el cheque y yo rompí los pagarés y ahora me hablan todos los días amenazándome con que me van demandar penalmente.

· ¿El mensajero o tu socia vieron que rompiste los papeles?

· ¡No cómo cree! Después que mi socia se fue, yo salí y le dije al mensajero ¿Ya lo atendieron? Y él dijo 

· Sí estoy esperando el cheque…-

·  ¿Cuál cheque, qué papeles? Y le pedí que se retirara.

· Ay mujer, pues resultaste mejor abogada que yo. Ahora sí que como dice tu Biblia, vete y no vuelvas a pecar de ingenua, porque en realidad no veo a nadie que pueda arrojarte la primera piedra.

A Berenice no le gustan los asuntos penales, y también detesta las segundas instancias. Para ella  sólo hay una oportunidad, no es rencorosa pero no olvida. Es explosiva, pero así como se irrita después se aplaca, generalmente por sentimientos de culpa y por un sentido fanático para oponerse a lo “ no justo”. La justicia es casi su valor máximo y en este caso, sin meter las manos, se hizo justicia.

Luego de despedir a Enriqueta, llamó a su pasante Isolda quien al tiempo de darle el reporte de los expedientes revisados en los juzgados familiares escuchó, casi en actitud psicoanalítica a su jefa.

· No cabe duda que el amor nos pierde, tú eres joven aprende de experiencias como la de Enriqueta. Yo creo, que en el fondo ella deseaba que este hombre recogiera los pedazos de su alma; todavía no se repone del divorcio

Durante la rutina de glosar expedientes, Isolda, “la acostumbrada a gobernar con hierro”, con aspecto más de científica que de futura abogada, recordó su propia experiencia. Apenas se estaban cumpliendo dos años de haber llegado a lo que ella conocía como mezoamérica cuando recibió el pase para asistir a la toma de posesión del nuevo presidente de un país privilegiado por sus recursos naturales. Ahí empezaba una nueva vida, la posibilidad de un inicio y por qué no, la de engendrar, opción negada a la mayoría de las de su estirpe. La experiencia traumática la hacía lucir más materialista que espiritual; a cambio de ello se le había concedido un don: durante la siguiente década, luciría como una joven de 28 años.

Qué manera de empezar esta nueva etapa de su vida, en medio de una multitud mayoritariamente masculina reaccionando peor que primates. A punto estaba de abandonar la apretujada fila, cuando un ejemplar con casi 30 centímetros de altura mayor que ella; se ofreció como garante de su integridad física, ayudándole a llegar hasta el objetivo. La salutación al presidente José López Portillo era algo extraordinario para ella; no sólo porque el hombre era bien parecido y con una virilidad que podía olfatearse, sino por la actitud generalizada de servilismo y oportunismo de todos los que unos metros antes habían hecho gala de su barbarie.

Cuando finalmente salió sin muchas magulladuras, su recién conocido amigo Bernal Garañón, le invitó a comer y, casi como si se tratara de una ficha informativa, le comentó su paso por la facultad de derecho, los buenos tiempos del padre que había sido muy cercano al presidente López Mateos, la abundancia financiera de la familia – por el  manejo de la Lotería Nacional- sus cuatro hijos, y su reciente divorcio.

¡Perfecto!, se dijo entonces, y luego que el guapo abogado la dejó en su nuevo condominio, ella misma diseñó su propia historia. Con Bernal y su relato en mente se definió como abogada, se inventó un número de cuenta, una generación de derecho y una lista creíble de compañeros. Con lo único que no contaba es que se enamoraría estúpidamente de Bernal.

Habían pasado seis años del incidente y el romance que de ahí surgió. Su presencia en Cannes fue fructífera y prácticamente nadie la recordaba; ni Leda, ni Berenice ni ninguna de esas otras mujeres que empezaban a disputarse la dirigencia de la organización periodística mundial. José López Portillo, a cuya toma de protesta había asistido, estaba por entregar la banda tricolor a su sucesor y ella debía concluir sus investigaciones. El despacho de Berenice era una buena fuente de información sobre la familia, los divorcios y la supuesta liberación femenina. Su propia experiencia con Bernal, le permitían entender muchas de las emociones ocultas en cada caso de matrimonio y de ruptura.

Vistos a la distancia, aquellos dos años fueron más devastadores que la imposibilidad de ser madre en su lugar de origen. El traumático viaje y la ausencia de historia que seguramente enfrentarían todos aquellos engendrados por métodos artificiales, no le permitieron a ciencia cierta saber quien era. Por alguna jugarreta de la genética, la mayoría de las mujeres con mucha facilidad asumen el rol de madres con sus parejas y, si como dicen en México, “mal de muchos consuelo de tontos”; ella era simplemente una tonta, al repetir esa  tendencia muy frecuente en las damas mexicanas.

Por su mente pasaron las largas horas de espera, la sarta de mentiras de Bernal que se empeñaba en aceptar como verdades, desde las llaves del coche que supuestamente se le fueron a la coladera, la inesperada llamada del amigo diputado muy cercano a Don José, que le abriría el paso a una cartera política importante, la urgencia de llevar a los hijos a alguna clase ……

Pero su deseo de formar una familia, superaban toda objetividad. Sin madre ni padre había perdido el carácter que su nombre suponía. En ese anhelo se convirtió en un simple bulto en las manos de un bruto cogiéndola en una sucesión de violaciones. Sus gemidos y llanto parecían excitarle y ella, inexperta, asumía que así era el amor entre los mexicanos.

Cada vez que de su estirpe sacaba fuerzas para terminar con esa relación insana, Bernal le daba una sorpresa. 

· Te voy a presentar a mi madre mi querida chaparra- y lo cumplió. De pronto ahí estaba en esa casa llena de polvo y vitrinas repletas de los recuerdos de tiempos mejores, con la corpulenta doña Inés, orgullosa de ese tono particular en el hablar que descubría su origen norteño. 

También la llevó a conocer la casa de campo, refugio del padre en sus últimos días en calidad de presidente municipal y donde al calor de la chimenea también hubo relaciones inicialmente tiernas que la llevaban rumbo a un orgasmo abruptamente cortado por la violencia.

Cuando los recuerdos de Isolda se suspendieron en su primer embarazo, ella dejó los expedientes y estalló en llanto. La soledad de ese despacho recién dejado por su jefa, era tan reconfortante como el templo. En una mezcla de temor y de ilusión se lo había comentado a Bernal 

– ¿Cómo mi chapis? Eso tenía que pasar ¡los dos somos de buena mata!

 Y acto seguido la sometió en una relación en la que parecía desear matar al embrión. Después de ello desapareció por varias semanas, mismas en las cuales ella insistió en llamarle, sin más respuesta de parte de doña Inés y los hermanos, asegurando que no se encontraba, cosa totalmente falsa según había constatado en sus furtivas escapadas a las cercanías de su casa, a donde le veía llegar y lo negaban unos minutos después cuando llamaba del teléfono público a dos cuadras de la vieja mansión.

Su ginecólogo, recomendado por Oralia, no accedió a realizar el aborto y en aquel momento no pudo recordar el nombre de quien la remitió a esa clínica de la calle de Durango.

Sin más trámites, sin indagar si el nombre falso con el cual se registró correspondía a su identidad, le dieron cita, una receta que surtió con cierto grado de temor y vergüenza. Sola, de la misma forma en que había llegado al mundo, se presentó, fue anestesiada y en cuanto recobró la consciencia la enfermera le dijo: 

· Todo está bien, después de un rato se saca la gasa que le dejamos para que no se manche- 

Así de simple, se había desecho del hijo que tanto anhelaba, su orfandad era suficiente para saber que no deseaba lo mismo para su primogénito. Tomó un taxi, llegó a su departamento y sólo cuando sacó la gasa ensangrentada reflexionó en el hecho de que podía haber muerto, sin identidad, sin haberle dicho a nadie lo que estaba haciendo, ni donde estaba, ni cual era su domicilio. Hubiera ido a parar al depósito de cadáveres como “la señora González”.

Los recuerdos fueron interrumpidos por el timbre del teléfono.

· ¿Berenice?-

· No, soy Isolda ¿quién la llama?

· Criatura no te reconocí, ¿tienes gripe? 

· Algo-  respondió Isolda, para esconder la realidad de sus lágrimas y volver a la personalidad eficiente. Anotó en la lista de mensajes la llamada de Citlali, la hora y el asunto relacionado con el agradecimiento por la cita con Leda Morelos. Señalando al final, que la periodista saldría de viaje y no volvería sino hasta pasado el fin de semana.

______________ O __________________

El síndrome de fin de semana

Ese fin de semana sería espectacular, Acapulco siempre será un marco para el romance. Farid debía de ser un hombre fuera de serie. Su fábrica denotaba el éxito empresarial, su motocicleta y la crianza de halcones, hablaban de un carácter templado y acostumbrado a la aventura.

El viernes  era por demás luminoso, y no sólo la claridad de agosto le daba brillo a aquel día de verano. Era toda una constelación en derredor de Citlali; se parecía a los días de su lejana infancia, en que luego de un largo periodo de abstinencia podría interrumpir su ayuno.

Su carácter abierto, extrovertido, de persona a la que aparentemente nada la asusta, fácilmente desconcierta al sexo masculino. Y ahora, después de escasas ocho semanas de haber encontrado a ese prominente hombre de negocios, parece haber llegado el momento de saciar su hambre, su ancestral hambre infantil.

Los movimientos que hace dentro de su alcoba para llenar precipitadamente el pequeño neceser que habrá de llevar consigo ese fin de semana, se parecen mucho a los de la niña hambrienta que, en la oscuridad de la noche engulle, con avidez un bolillo frío imaginando que es una riquísima galleta. No importa si al final de su intento hay algún  castigo, Citlali está decidida a no luchar más  en contra del deseo.

No puede evitar, sin embargo, el recuerdo de algunos momentos extraños que parecen romper el encanto. Las migrañas de Farid, su mirada de preocupación cuando ella dibuja su amplia sonrisa y oculta con ello los ojos tristes y profundos. ¿Para qué la llevó al panteón francés a visitar la tumba de su hermano? Su obsesión en ciertos temas la hacían sentir que él siempre estaba cerca de la muerte. Le hablaba de sus padres, de su familia, nada de hijos ni de esposa; como en todos los de ascendencia árabe, esos eran temas aparte.

Ya en Acapulco, después de un paseo por la playa, de mucho comedimiento y atenciones llegó el momento de la verdad. Él era tan delicado, tan sutil, tan… El silencio solo fue interrumpido por una frase: 

· No creí que fueras tan joven, yo esperaba una señora más …. Bueno, menos ….. No sé eres realmente hermosa.- 

Cada momento fue de avance, hasta que llegaron a algo que ella no deseaba; no sabía cómo decir que no, era a fin de cuentas tan conservadora, tan tradicional que él se interrumpió y le sentenció, 

- Nunca hagas nada que no desees, con nadie, ni conmigo.-

Después de otros minutos de silencio en los que ella celebró estar con alguien tan respetuoso, nuevamente iniciaron los abrazos, los besos; lo tradicional, lo normal, se diría así misma,  y finalmente llegaron al éxtasis. Después, el sueño, luego la mañana y luego  nuevamente el sexo, la entrega, los gemidos de ambos, el orgasmo, que fue interrumpido por un brusco,

 - te voy a decir algo ….. ya no volveremos a vernos. -

Resulta difícil describir el sentimiento de Citlali. Ella esperaba un “sabes me he enamorado de ti a pesar de que me había propuesto no hacerlo”, o un “me gustas mucho, eres exactamente lo que yo imaginaba que fueras”,  o finalmente “por fin lo logramos el clímax absoluto”  pero no, la frase última  fue un seco y brusco “ ya no nos vamos a ver”.

En el vuelo de regreso a México, Citlali, recordó el informe de su asistente Clío. “Es casado, su esposa se llama Carmen y tiene cuatro hijos”. Adiós romance, adiós halcones, no más búsqueda de médicos para su migraña, adiós negocio. Solo esperaba discreción, no por esa noche que en realidad había valido la pena, sino por el fracaso, un abandono más, otro varón incapaz de caminar al lado de una estrella, aun cuando había alcanzado la plena satisfacción.

En medio de ese silencio en el que ella desde niña se refugiaba y, casi como en defensa propia, su mente y el ruido tedioso del motor del avión la llevó a ese otro viaje, en donde conoció al ex colaborador del Excélsior.

________________ o________________________

Parecía extra terrestre

Isolda no tenía más oficio que su trabajo como pasante en el despacho de Berenice, por eso llevó ese fin de semana al pequeño departamento algunos expedientes de materia familiar. Le interesaba tanto aprender sobre las familias de este país, descrito por uno de los maestros de Berenice como “muy amador”, según ella misma lo relató, luego de una comida con el anciano ex director de la facultad. 

Eran tan ricos esos expedientes, hablaban de amor, de odio, de intereses descubiertos cuando el sentimiento apasionado deja de existir. De violencia, golpes, engaños, celos. Hasta los hijos se convierten en moneda de cambio por una pensión alimentaria que casi nunca se decreta a favor de las mujeres y menos si éstas no son ricas o con influencias.

Lo suyo no había sido pues algo fuera de lo común. En su búsqueda aceptó ese boleto para la toma de posesión del presidente, que subordinaría las decisiones políticas a su pasión por las mujeres. Sin saber que significaba el besamanos, omitió la asistencia al Congreso y se encaminó directo al palacio Nacional, encontrándose con aquella multitud que casi la hace desistir de su intento.

¿Por qué le mentiría tanto Bernal? Esos dos años fueron como de telenovela, él siempre llegaba justo en el momento en que estaba decidiendo darle la vuelta a la hoja. Este abogado no era mal parecido, cuerpo atlético, alto mirada profunda, afecto al deporte.  

Para nada dejaba de correr sus diez kilómetros matinales. En muchas ocasiones llegaba después del ejercicio, se bañaba en el departamento de Isolda, como si fuera su casa y, después, como ritual primitivo, la cama. Con ardientes aproximaciones, palabras zalameras, dos tres pujidos y se acabó. Si ella no estaba dispuesta, de todas formas “tenía que cumplir” A lo largo de estos años de estudio se percató con horror que muchas de las mujeres mexicanas cumplían esta rutina, en la que vale mas rendirse que oponerse. No querer era como alentar a la bestia. 

Lo irónico fue el final. El paisano diputado al cual el Presidente premió nombrándolo como secretario de Estado, finalmente le dio un trabajo a su Bernal Garañón. El puesto de subdirector jurídico no fue por propios méritos, sino por la recomendación de Isolda. Como siempre, el trabajo era su mejor bálsamo, sacó uno de los expedientes que prepararía para Berenice y dejó atrás los recuerdos.

El asunto que le refirió Oralia era un verdadero drama. No estaba segura de que Berenice lo fuera a tomar. Aunque se declaraba agnóstica, en el fondo había un cierto grado de religiosidad reprimido por quien sabe que oscuros motivos.

Además, Berenice aboga siempre por el equilibrio, defiende lo recto, no tolera la corrupción de litigantes, ni de funcionarios, mucho menos del poder judicial. Trata siempre de ganar en primera instancia y este caso tenía demasiadas complicaciones emocionales, morales y religiosas. 

Cuando algún litigio se pierde y hay que apelar, le cuesta trabajo  continuar con la lucha. Una batalla larga le agota interiormente, hasta su salud se ve quebrantada de cuando en cuando, aunque ella lo oculta para no perder la imagen de mujer fuerte.

Se trataba del divorcio de un pastor protestante quien a su vez era director del seminario. La asesoría fue solicitada por su esposa. Sin embargo, lo que había indagado Isolda daba lugar a muchas dudas.

Era un divorcio doble, el director y la cónyuge del administrador del seminario, eran las supuestas víctimas de la esposa del primero. Cuando el pastor Salustiano, descubrió que la contemplativa Rabel, había abandonado su vida de cordero para coronarle con cuernos nada discretos, la sentencia farisaica tronó como la del dios Júpiter. Todo el seminario y aun la feligresía fueron enterados “discretamente” de la conducta “adúltera” de una madre, hasta antes dedicada al hogar y al desarrollo del  “santo marido”. No cabe duda que las iglesias están llenas de toda la escoria humana, ni a cual irle, si el Cristo regresara se ahorraría la resurrección, porque en la práctica, a pocos les importa un bledo la salvación espiritual cuando de placer se trata.

La versión de la esposa en nada coincidía con lo reportado por su informante. Según el pastor, ella era poco menos que basura, traidora a los principios divinos, mala madre y desobligada. Según la esposa, él para nada cumplía. 

· De plano, señorita, durante los años más jóvenes de mi vida me hizo sentir peor que bacinica. Solo le importa la imagen de pureza, pero le falta un grado para la impotencia. Como no tenía ninguna otra referencia de lo que era el amor y el sexo creí que eso era normal. Algunos acercamientos de cuando en cuando solo para embarazarme. Una vez confirmado mi estado de gravidez, ¡nada por meses! Primero por respeto al embrión. Luego los cuarenta días, y otra vez se repetía la historia hasta el quinto hijo. 

· En eso apareció el señor administrador, tan comprensivo, tan gentil. Nadie me había regalado rosas. Él me escucha. En la cama es otra cosa, delicado, paciente, me ha hecho sentir lo que nunca imaginé que sentiría. 

· Ya basta de mojigaterías, me dijo una noche, yo me divorcio de la santurrona de mi mujer y tú haces lo mismo con el pastor e iniciamos una vida juntos-

El único problema eran los hijos, Rabel extrañaba a sus vástagos; el pequeño era apenas un bebé. No quería nada ni podía aspirar  a nada, de hecho el marido no contaba más que con el uso del departamento que le otorgaba el seminario y su sueldo de director. El administrador era contador. Podían iniciar una nueva vida. Ella estaba dispuesta a apoyarlo, sabía como hacerlo. Lo había hecho con su Pastor, podría repetirlo con su contador. 

El caso era uno más entre tantos parecidos. El índice de divorcios aumenta en este país al igual que en el mundo; de su estudio había sacado algunos parámetros. Si no había hijos pronto, la separación ocurría en los primeros dos años, casi siempre antes de los doce meses y generalmente es el marido quien pide la separación. Si el matrimonio resiste a los diez años, la esposa se convertía en mujer de palo, casi cumpliendo las funciones de ama de llaves, siendo muy frecuente que el marido busque affaires, ocultos, escondidos siempre “para cuidar a los hijos”. 

Le llamaba la atención la gran cantidad de divorcios cumplida la segunda década de matrimonio, y en estos casos generalmente es ella la que pone el punto final. Pocas veces la mujer vuelve a contraer nupcias. A diferencia de ellos que siempre tenían “el repuesto” a la mano, y no necesariamente con la amante que había provocado el rompimiento, estas mujeres se estaban quedando solas.

En este asunto se veía la clásica crisis de los diez años, lo único complicado de hacer entender a la señora era la imposibilidad de también llevar el divorcio del administrador,  además del prevaricato lo difícil de probar en este sistema judicial, era la acusación de adulterio pero al fin de cuentas en el tapete de los alegatos, algo podía hacerse.

No menos interesante era el asunto agrario. Se lo llevó para glosarlo y prepararlo para archivo ante su inminente culminación.

El hecho de que Berenice y su socio lo hayan resuelto en menos de dos años, luego de haber pasado por importantes y costosísimos despachos durante más de una década, no era lo que había llamado su atención, sino el incidente que se dio con el abogado de la empresa. 

Desde la revolución y con el reconocimiento de la propiedad ejidal y comunal, muchos conflictos en el campo no se habían resuelto. Sin apoyo tecnológico, y con financiamiento desordenado que respondía más a intereses políticos que a un plan constante de productividad, los grupos ejidales eran rehenes de los intereses de sus respectivos comités, la mayoría de las veces ajenos al espíritu original del artículo 27 de la Carta Magna de 1917.

La empresa cementera había invertido en una indemnización importante, por la transferencia de propiedad de un cerro colindante con los estados de México e Hidalgo. El acuerdo era legal, pero la posesión del cerro se había complicado por la falta de pericia para tratar con los ejidatarios. Con todo y amparos, la explotación de la cantera no se había iniciado. A Berenice la contactó un viejo abogado, apoderado y socio minoritario de la empresa. Don Julio le dio carta blanca y aceptó pagar los honorarios que, a final de cuentas Berenice y su socio se percataron fueron muy modestos; Sin embargo al joven Jesús Bosh le incomodaba que ella ganará en una gestión, poco más de lo que él percibía durante un año de presencia constante como buen burócrata de la iniciativa privada.

El rival más difícil de este litigio no eran los ejidatarios. Con la pericia de negociación que Berenice tenía, el arreglo fue marchando. Era Bosh la verdadera piedra del asunto. Por algo la envidia está considerada como pecado

· Parece vieja chimolera de mercado –solía decir Berenice a su socio, 

· Es mejor no tenerle al tanto de nuestros movimientos porque todo lo estropea además de lesionar la confianza que nos tiene don Julio; estaba anotado en uno, de los memos internos, suscrito por Charles su socio.

El relato de lo ocurrido el día de la asamblea de ejidatarios era lo que tenía valor para la investigación de Isolda.

Luego de una serie de reuniones, el acuerdo estaba amarrado. Durante la asamblea se legitimarían los hechos comprometidos por el presidente del comité ejidal. Berenice no asistiría; en las pláticas previas ella había llevado el papel de la autoritaria regañona y gritona. Su condición de mujer impedía a los broncos rancheros contestarle con un puñetazo. Cuando las cosas se ponían al rojo vivo, ella salía del despacho y decía ¡se acabo vamos por la vía penal! Y entonces Charles, negociaba.

Jesús Bosh llegó al pueblo sin ser invitado. Los ejidatarios habían sido claros en este punto, no lo querían ahí. Su actitud prepotente de abogado acicalado, les molestaba y creaba inseguridad en el colectivo. En estos grupos siempre hay algún disidente y la presencia de Jesús alborotó la gallera. La gente se le vino encima, casi lo linchan. Charles informó telefónicamente a Berenice de la imprudencia de este catrincito que en sus frases trataba de minimizar la actuación de esa abogada, cuya seguridad ponía en conflicto su muy endeble hombría y sacaba a relucir su misoginia.

El final fue de película. Para quitarlo de en medio, el presidente de comité ejidal sugirió que era mas seguro meterlo en la cárcel municipal. Berenice estuvo de acuerdo, era lo menos que se merecía un cobarde, lengua suelta y poco hombre.

El asunto se resolvió. Al filo de las seis de la tarde, luego de que la asamblea aprobó los acuerdos, soltaron al elegante abogado de universidad privada quien, en medio de sollozos, se jactaba de cómo había salvado su vida.

Cuántas ganas tenía Isolda  de haber conocido a este espécimen, que al final del día le sacó una buena risotada, antes de que el sueño la venciera, en medio de las fichas sin fin, acerca de mujeres que se le adjudicaban como amantes al presidente de la solución somos todos. 

· ¿A que hora gobernaría?.

______________o _______________________

Artemio, 

No había sentido el paso de los seis meses, que llevaba en el despacho de Citlali, en este país el tiempo es algo mágico. Casi todos los obreros y empleados tenían por costumbre llegar tarde. Era tan sui generis esta actitud que hasta la plasmaba en contratos colectivos de trabajo. Las medias horas de comida o para cuidados infantiles, casi siempre eran de sesenta minutos. La comida la hacían ocho horas después del desayuno, con bebida alcohólica y sobre todo en los niveles medios y altos, se prolongaba hasta la cena, con las consecuencias normales para el centro de trabajo. Y mientras estos pensamientos acompañan a la cadencia detrás de su trote escuchó

· Córrele Clío, más aprisa ….. alcánzame – ella por su parte continuaba su paso sin apresuramiento, definitivamente no se podía decir que era una persona que pudiera ganarle la delantera al atleta recién conocido. Él se emparejó con ella cuando empezaba su tercera vuelta, y a la mitad de la sexta sintió cuando su jadeante respiro era inocultable, simplemente pensó en lo inútil que hubiera sido gastar energías y  esforzarse para ir a su lado; de cualquier forma él estaba ahí de nuevo y lucía mucho más agotado que ella.

· Que pasó, la veo correr con mucho desgano ¿está usted cansada Clío?

· Si, un poco – respondió quedo y continuó su paso sin alteración viendo como nuevamente el musculoso hombre que empezaba a pintar canas, se alejaba. Ya me parece que voy  querer gastar energías tratando de alcanzar a alguien que se va, pensó con cierta ironía, al fin y al cabo el mundo y la vida es tan circular como la pista donde ambos corrían, era más prudente esperar y tarde que temprano en otra vuelta se volverían a encontrar y siempre sería el recién conocido Artemio, quien le alcanzara a ella. 

Terminaba su octava vuelta cuando Artemio, sujeto perfecto, exacto, incólume, y perteneciente a Diana su mujer, de nuevo hacia un esfuerzo angustioso por llegar donde Clío se encontraba, pero para ella era el fin de su ejercicio, había llegado el  momento de dar todo el esfuerzo y justo cuando lo tuvo a un escaso paso detrás de ella, inicio el sprint.

El esfuerzo hecho durante todas las vueltas anteriores y la sorpresa de esta inesperada velocidad, fueron algunos de los factores que lo rezagaron. Apenas termino su séptima vuelta jadeante y un tanto frustrado. Que gran desilusión, creer que él era el primero, solo por adelantarse en las primeras vueltas, y que sabio eso de que vale más paso que dure que trote que canse.

· Mi estimada Clío, me voy-. Tengo una reunión de la cámara maderera, a ver cuando me aceptas ese desayuno que te vengo ofreciendo. 

· Claro que sí Artemio, pronto y, que llegues igual, pronto.

¡Hombres!, pensó, aquí hay muchos ejemplares, pero parece que la historia es igual en esta bendita tierra que en la mía. Quizá ya es tiempo de pasar de la teoría a la práctica, y éste se mira sano, tiene un “look…. pasable”. Entre la extensión y la flexión, sus pensamientos construían una suerte de fantasía, desvanecida, al mismo tiempo que la figura de Artemio subiendo las escaleras, hacia la ducha de caballeros. Cómo todas las mañanas, apreció ese otro socio, cuyo nombre nunca conocería con el ritual acostumbrado 

· ¡Cómo está la bella y flexible Clío esta mañana!, a lo cual ella para concluir el ritual respondía siempre con una coqueta sonrisa.

Clío continuó haciendo su gimnasia y observando a las personas que ahí se encontraban, sin percatarse del sigilo con el cual se acercó una señora cuarentona. 

· Hola,- dijo con esa clásica sonrisa de dibujo fabricada por quien sabe cual cirujano plástico,  y ante la respuesta amable pero silenciosa empezó cual guacamaya a dar un sin fin de explicaciones insulsas.

· Ay, se quejó Gina, al tiempo de acariciase las piernas,  tiene tantas semanas que no hacia ejercicio. Me duele todo porque ayer fue el primer día que vine y, es que esta quincena de vacaciones, tú sabes, el rancho, los niños. Uf, después de eso te ves obligada a tomar otro tiempo de relax, para recuperar la condición, la calma, ¡la forma! Mi chiquita, bonita y joven amiga. Uy, cómo me duelen los hombros no sabes-

Cuando empezó a recoger, su maleta, Gina de inmediato interrumpió 

· ¿Vas a nadar?-

· No, contesto Clío, de aquí derechito a la regadera, me esperan muchas fichas que terminar en la oficina. Necesito hacer el resumen de los nuevos funcionarios…

· Ay, niña yo no sé porque Ustedes trabajan tanto, en mis tiempos eso era problemas de hombres. Ellos nos mantenían y una siempre estaba dispuesta al viaje, los hijos, las visitas, la casa. ¡Por eso me ves como ves!-

 Le dijo casi gritando al tiempo que cada cual tomaba un camino distinto.

¡Por Aries! Que clase de espécimen era esa mujer, de ojos estirados, cicatrices en el abdomen y una boca de la que salían sonidos estridentes. Le costó tanto esfuerzo darle coherencia a esa sucesión de palabras deshiladas, sin contenido interesante. Ni una frase  para recordar. Contestar o no decir nada era lo mismo, haber dicho una barbaridad ni siquiera se había notado y lo más grave, casi todas las mujeres a las que encontraba en el vapor eran iguales. En el relax que decía buscar Gina, seguramente se olvidaría en la algarabía de guacamayas que permanecían ahí hasta el medio día. ¿Quién disfrutaba de sus mansiones?

Después de un delicioso jugo de naranja y sin tiempo para quedarse en la cafetería repleta de mujeres recién bañadas, pesadamente maquilladas y sin nada que hacer, abordó su modesto carrito y se dirigió a la oficina de Citlali. Ella de hecho era diferente ¿a qué iría al club una mujer tan distinta de esas señoras inútiles? Clío tenia una misión que cumplir, pero Citlali como que no encajaba. No había gente que hiciera campañas publicitarias, ni notas interesantes para publicar. En su caso se trata de una investigación seria. Se escogió México, por los informes de la gran cantidad de machos que aquí pululan, y la investigación debía de concluirse.

Con la música de fondo de una estación ranchera, siguió pensando en cómo se sentiría, Citlali, después de la desaparición de Farid. Así, como si lo hubiera tragado la tierra, se fue. Nadie de su empresa volvió a preguntar por la posibilidad de imprimir las calcomanías de esa campaña presidencial en la que finalmente a la agencia no le dieron nada. 

-Siempre ocurre lo mismo - se dijo, los clientes son veleidosos, y peor si son políticos Te piden cientos de muestras, ideas, presupuesto, y terminan haciendo el negocio con sus cuates, a partir de las ideas que te roban. No hubo campaña, tampoco hubo negocio y menos aun hubo romance. ¿Qué habría pasado? Quizá resulto un sádico. La adivinanza nunca ha sido un buen método de investigación, de modo que dejó de lado al Farid de Citlali y se concentró en su Artemio.

Se notaba un tipo diferente. El hecho de que no tuviera inconveniente de hablarle en público, le hacia parecer como alguien sin sentimientos de culpa ni nada que ocultar. Sí era casado, quien no, cuando se vive en la tercer y cuarta década de la existencia; pero Clío tampoco era ya una pequeña niña.

Ordenando archivos 

El ejercicio, la ausencia de alcohol y vicios, siempre la hacen parecer más joven, pero en realidad no lo era tanto y se empezaba a sentir sola. Lejos de casa, con los huecos de las figuras fundamentales para el desarrollo, sobre todo la del padre,  la vida se hace muy pesada. Tanto como la contaminación de esta ciudad que le era tan difícil de soportar. 

¿Cómo es, que alguien la había considerado la región más transparente? En ciertos días era imposible ver  los maravillosos paisajes de montaña que ella tenía en sus libros de fotos.

Por más que lo evadía, su mente regresaba a Artemio, comparado con Marcial Cerreros, el ex colaborador de Citlali que la demandó, su amigo del club era casi un ángel. Marcial era mentiroso, rudo, acostumbrado a tomarle el pelo a la gente. Además Artemio era un cliente potencial, la cámara maderera podría acordar una iguala mensual por asesoría de imagen. Eso ayudaría a la naciente agencia de Citlali cuando menos con la mitad del gasto corriente, lo cual le daba la certeza de permanencia.

No se sentía mal de haber aceptado la invitación a desayunar el próximo jueves. Le dijo que irían a su rancho, y siendo él tan gentil seguramente no habría un mal incidente. Artemio constantemente hablaba de su esposa e hijas, de sus ancestros en la revolución mexicana, del gusto por los caballos, de su origen hidalguense, y de su éxito como empresario maderero. Imposible imaginar adulterio en un ejemplar como Artemio, era realmente un ángel admirable.

Su conocimiento de los varones, no era sólo por la experiencia propia, los archivos que Citlali, le pidió a Clío ordenara para una probable destrucción, fueron una fuente inagotable de información. Ahí estaban decenas de proyectos muy interesantes solicitados en la mayoría de las veces por hombres. Hombres que surgían de esos expedientes carentes de seriedad, o compromiso, eso que las abuelas terrestres llamaban “palabra”. Un ex gobernador le quedó a deber poco más de un millón de pesos a pesar de que en la campaña se le produjeron películas, entrevistas televisivas y spots de radio. “Acción y trabajo compartido”, fue la frase que aprendieron sus electores, ajenos a la deuda que prácticamente quebró el despacho de Citlali. 

El fólder de Manfredo era digno de un museo. Muchacho sin experiencia alguna, fue contratado por Citlali cuando inauguró la agencia. Ella le enseñó lo básico del negocio a principios de los setenta, desde la prensa plana, pasando por el esténcil,  hasta llegar a los linotipos y los negativos fotográficos para la selección de color. Era una especie de “mil usos”. 

Como la agencia todavía no tenía suficientes clientes, se inició en un pequeño espacio de su casa, de la cual le dio llaves para que pudiera atender asuntos cuando ella se ocupó en la campaña del gobernador. El final fue un verdadero acto de traición, el joven empezó a socavar la base de los clientes pequeños pero constantes. Les ofreció sus servicios un poco más baratos –traición muy común entre los mexicanos- desvieló un coche y hasta se robó algunos buenos vinos de la cava de Citlali.

· ¿Qué hago con este expediente?- le había preguntado. 

· ¡Tíralo! Espero no volver a encontrarme con él. La vida lo pondrá en su lugar-

· Perdone la curiosidad, pero ¿siquiera lo demandó?-

· Claro que no niña en que mundo vives. Aquí ese tipo de demandas no se ganan. ¿Te imaginas lo que tenía que invertir, para que le condenaran por daño? Y en última instancia me saldría con el cinismo nacional, debo no-niego, pago no tengo-

Antes de cumplir la instrucción, llenó su ficha de notas. A lo largo de su investigación se daría cuenta cuan común es este tipo de reacciones sobre todo en hombres que tienen a mujeres como jefas. Pareciera un berrinche tardío por la nalgada materna o el permiso no concedido. Este tipo de señores resultan muy “decentitos”, casi al grado del servilismo,  pero al darse la vuelta con facilidad comentan “uy lo que esta vieja necesita es alguien que le dé una buena cogida para que se le quite lo histérica”.

El caso de Memo Naranjo era el colmo en esta línea. Antiguo condiscípulo de Citlali, y supuesto arquitecto, se le apareció como si nada, luego de 10 años de ausencia. 

· Supe que están montando tu nuevo despacho mi querida Citlali, en lo que yo pueda servirte estoy a tus órdenes. 

Según el expediente, le encargó cosas muy modestas que luego tuvieron que ser modificadas por otro arquitecto más serio. Pero lo peor no fue el incumplimiento, ni el robo de material con el que ese corpulento ex jugador de fútbol americano, terminó su propia casa; sino lo mal que dejó a su amiga con un diputado cliente del despacho que se había comprometido a realizar reparaciones en escuelas de ciudad Netzahualcoyotl. Ese asunto sí terminó en los tribunales, pero no porque la dueña de la agencia demandara, sino por que en el desacuerdo de su cliente y su pseudo amigo, ella quedó involucrada. La última hoja del expediente era la copia de una esquela de muerte del señor Naranjo.

· ¿Oiga éste se murió por el pleito de las escuelas que no se pintaron?-

· Para nada, lo mató un marido celoso-

· ¿Qué era soltero? 

· Por supuesto que no mi inocente Clío, el señor estaba casado con una doctora, muy guapa y exitosa. Fin de la historia –

Artemio tenía de entrada una ventaja, nadie lo mataría por desayunar con Clío. Aunque de cierta forma empezó a temer que quizá las mujeres también asumieran a veces ese papel rijoso que se supone estaba reservado a los varones.

El de Marcial Cerreros, es un expediente voluminoso. Había acompañado a Citlali, durante toda la campaña del gobernador. Al final estaba el caso de un cheque falsificado. Los testigos de este abogadillo desleal, eran ex vecinos de la infancia de Citlali, la madre de la contadora hacía quesadillas y el marido se recibió de administrador de empresas. Ella les dio trabajo en la agencia, en el área administrativa y azuzados por Marcial, también la demandaron, en una modalidad, realmente sorprendente para Clío. 

Casi cualquier trabajador, en medida precautoria cuando sabe que le han descubierto en alguna irregularidad o ilegalidad, se adelanta y demanda por la vía laboral. Si el patrón es influyente saben que se arreglan  extrajudicialmente con el abogado. Eventualmente se detienen si es un hombre que les puede responder con alguna golpiza; pero si es mujer, prácticamente la tiene perdida.

______________________ o ________________________

¿RENOVACIÓN MORAL DE LA SOCIEDAD?

Hombres y mujeres de este país tropical acostumbrados a vivir con la guía del Tlatoani, no acertaban a entender lo que estaba pasando en el ámbito de la política. Llevaban casi tres años de un gobierno que inició con un llamado a la moralidad y la renovación. Atrás quedaron, las presunciones machistas y las baladronadas femeninas o en su caso la incomodidad de mujeres, a las que en radio pasillo se les atribuía su éxito en la vida pública, por un supuesto acceso de “re-cámara”. Hoy era la familia, el recato, la supuesta modestia, lo gris.

Después de un fugaz periodo de importancia con un nivel similar al de subsecretaria, Leda Morelos había optado por la automarginación. Su última incursión formal en política se había frustrado en aquella visita protocolaria a la secretaría de la defensa.  El general Arena Garnica le escucharía con deferencia y respeto. Además, le debía el favor de haber gestionado, para una de sus hijas, la revalidación de estudios universitarios, cuando terminó su encomienda en una zona militar del norte de la república.

Los últimos dos años del sexenio en el que la solución serían todos, había sobrevivido con los ahorros de su trabajo en la Secretaría de Industria Nacional y una que otra consultoría externa. Cualquier recomendación le vendría muy bien para reincorporarse a la fuerza laboral, aunque en realidad ella buscaba un puesto que no le diera notoriedad. Prefería la modestia republicana antes que la importancia y el éxito, única circunstancia que nunca se perdona en este sistema y menos si quien lo tiene es una mujer.

En la salita de espera, su mente regresó a la cena en casa del general Arena Garnica. Además de la esposa, estaba otro militar de menor rango, pariente lejano de Leda, acompañado también de su esposa de origen extranjero. El marco era más que familiar, seguro y sano. La conversación giró en derredor de las remembranzas en el colegio militar, lo exquisito de la carne norteña y Leda hasta compartió recetas de cocina con las dos cónyuges. ¿Qué saludo le daré primero?, se preguntó mentalmente. 

Sabiendo de su audiencia con el general, un viejo abogado que en su niñez había jugado fútbol con el hoy influyente general, le había solicitado lo mencionara. El propio coronel Guarneros, le pidió que le trasmitiera sus saludos. 

-¿Le recordaré la agradable velada familiar? o ¿mejor le presento a mi sobrino de 10 años? – Pensó mientras dejaba su auto en el estacionamiento de la Secretaría de la defensa Nacional. 

· Tía ¿falta mucho? Me estoy aburriendo,-  fue la frase que le sacó de sus reflexiones y antes de poder contestar, la teniente que atendía la audiencia, le ofreció hojas y lápices para dibujar, además de una revista con ilustraciones de equipo militar, para luego desaparecer presurosa y atender el timbre que había sonado.

Unos pocos minutos después la mujer, enfundada en su traje verde olivo, le dijo en tono brusco, 

· Pase Usted, el general la espera …. Déjeme aquí al niño, yo lo atiendo.-

· ¡Mi estimada licenciada! Qué gusto me da volver a verla, por favor concédame unos minutos para atender un asunto- 

Y acto seguido la condujo a un pequeño privado anexo al gran salón de la Secretaría, en cuyo mullido sofá la acomodó. 

Mientras esperaba observó la decoración, pequeñas estatuas de caballos, una lámpara bastante cursi, revistas de la defensa nacional y …. 

· Ahora si mi querida Leda, en que puedo servirte,-  fue la frase que le sacó de su inspección ocular.

· Mi estimado general, le traigo un saludo de don Jesús Asnal ….. Por la expresión entendió que no lo recordaba a sí que continuó. Me ha platicado de sus andanzas en Yucatán y de los partidos de fútbol que jugaron de niños … 

· ¡Ah sí, Jesús! ¿Cómo está? ¿A qué se dedica? -

Rápidamente le relató de sus funciones en la empresa de la cual era socio por virtud de la herencia del fundador, quien además lo dejó como encargado del jurídico y de alguna forma responsable de cuidar la herencia legada a unos hijos no muy maduros ni afectos al trabajo.

Cuando observó el desinterés en la plática, cambió el tema y le ofreció los saludos del tío de Berenice, el coronel Guarneros, al cual el general devolvió la atención por medio de su interlocutora, no sin antes puntualizar que el día que quisieran ambos, podrían pasar a visitarle. 

· Y usted Leda ¿qué hace? 

· Pues mire, después de concluida mi labor de coordinadora nacional en la Secretaría de Industria, tuve una asesoría externa en Hacienda y ahora estoy apoyando a un director de la SEP, pero en realidad nada de importancia; de hecho estoy buscando nuevos horizontes….

La frase fue interrumpida, cuando el corpulento general de división se incorporó y,  abalanzó sobre ella tratando de besarla. Luego de un movimiento harto difícil, Leda lo retiró al tiempo que con energía más que militar, le espetó, 

· Se ha equivocado señor- el resto de su audiencia le espera, buenos días.

Mirando de reojo, pudo observar cómo el tipo se incorporaba con cierta dificultad y le observaba en su apresurada partida. Afuera estaba su sobrino, embebido con los tanques y los aviones 

· ¿Me puedo llevar este libro? Le preguntó. 

· No chiquito, eso es del general, a lo que la teniente agregó 

· ¿Todo bien?. 

· Si señorita, todo está más que bien, muchas gracias por su paciencia con mi sobrino. De camino a casa, pensaba en qué consistiría la nueva moral de la sociedad.-

Nunca más le volvió a ver. Cuando un militar le llamó para decirle la fecha en que el general recibiría a su ex compañero de fútbol, ella tomó nota y se concretó a pasar el mensaje a su amigo abogado, explicando que no podría acompañarle, por compromisos previos. 

______________________ o________________________

El primer embarazo

El anuncio de la renuncia de Clío era tan inesperado como su llegada a la agencia de publicidad. Citlali, la escuchó pensando en lo mucho que batallaría para encontrar otra asistente con la eficiencia de esa joven salida de la nada.

· ¿Y el sujeto va responderte con la criatura?

· No lo creo Citlali, él es casado.

· Pero niña a quien se le ocurre, debías haberte cuidado, cómo es que sales con domingo siete en ésta época y ¿qué piensas hacer?

· Trataré de hablar con él, no me interesa el matrimonio, en realidad yo quería ser madre y esperaba que mi hijo tuviera un padre.

· - Pero no es nada más ser madre, los pañales, las mamilas, el pediatra, la escuela todo cuesta ¿Tienes forma de afrontarlo sola? Y ¿quién es el simpático señor? -

· Tú lo conoces, es socio del club, pero te agradeceré que me permitas reservarme la identidad de ese remedo de lo masculino, porque hasta en el reino animal hay cuidado de los cachorros.

· Bueno, te diré, hay algunas otras especies que se comen a sus cachorros. Dime ¿en que tiempo te vas? por mi no hay problema en que permanezcas hasta el nacimiento de tu bebé. Lo que te ruego es que no me dejes cosas sin terminar.

· No te preocupes, todo quedará en orden, yo estaré aquí unos dos meses más, para entrenarte a alguien.

· Por cierto tienes cita con Sigfrido de la Fuente, el próximo martes. Le alcanzó a decir antes de que cerrara la puerta del elevador rumbo a su casa.

En la ducha, Citlali intentaba recoger los pedazos de sí misma. Pensaba en Clío, en la soledad de su departamento o en la cocina preparando un sándwich. Se recordaba a sí misma después del rompimiento con su marido. Nadie más que ella sabía lo que había significado el intentar el experimento de compartir algo parecido al final de los cuentos de hadas, solo para corroborar que las alternativas de tener algo en exclusiva parecían caricaturas que distaban mucho de lo que se puede definir como un hombre en toda su cabalidad. 

______________________o__________________________

El “deber” de abortar.

Eran apenas las ocho de la noche cuando el timbre del departamento de Clío la sobresaltó. Ella no esperaba a nadie ese día, en realidad tenía casi cinco semanas de no esperar a nadie y menos en su casa y en la noche.
Las últimas dos semanas en la oficina habían sido agotadoras, como si el orden que llevaba de una manera tan meticulosa, sobre todo para el ordenamiento y depuración de archivos en la agencia de Citlali, se hubiera volcado hacia el caos, por los quince días que dejo de asistir.

Nadie sabía a ciencia cierta, qué era lo que la había hecho salir del país, ni siquiera se podía determinar a donde había ido y cuál había sido el motivo de su viaje; pero ahora estaba de nuevo en esta realidad de trabajo agobiante. Colocándose rápidamente la bata para dirigirse al aparato interfón de la cocina y preguntar quién llamaba.

La sorpresa al escuchar la voz de Artemio, la paralizó sólo una fracción de segundo y, con toda calma, de la que era capaz se dirigió a la puerta para invitar a pasar a su inesperado visitante.

· ¿Cómo estas?, -dijo Artemio con una frialdad que no podía ocultar, su mezcla de desazón, curiosidad y culpa, al tiempo que daba un paso tímido hacia el vestíbulo, aún antes de que Clío lo invitara a pasar.

· Bueno, no me puedo quejar, los mareos han cedido un poco; ya no se me cae tanto el pelo, y gracias al tratamiento al que estoy sometida incluso he logrado no aumentar, mucho de peso…. ¿quieres tomar algo?

Él hizo una seña negativa, y se sentó tímidamente en el mullido sofá dejando perder la mirada en el entorno de la acogedora sala que fuera testigo de las caricias desesperadas y un tanto cuanto adolescentes que todavía hacia unas semanas había disfrutado.

· Pensé que aun seguías de vacaciones con tu esposa e hijas….,- le dijo tímida y coquetamente Clío, sin poder continuar la frase por la brusca interrupción de Artemio.

· Arreglaste tu problema como habíamos comentado ¿verdad?

· ¿Te refieres a que si opté por el aborto?

· Bueno, supe que estuviste fuera dos semanas y recibí una carta tuya de Reaganland, que por cierto, yo te suplicaría que no volvieras a escribir nada a mi casa. Celebro tu delicadeza al escribir en esos términos pero, de cualquier manera, me inquieta demasiado la posibilidad de un escándalo.

Qué pequeño se veía cuando el temor aparecía en su rostro, esos ojos que en otra época le parecían claros y tranquilos, en realidad ya no eran de paz sino de miedo, un temor que incluso había confesado de manera patética el día que ella le había dado la noticia del embarazo. Una angustia que se ocultaba tras la cortina de la responsabilidad del esposo fiel y el padre abnegado; el miedo más terrible de todos los temores, el miedo de ser un hombre cabal.

Lo que había pasado en esas siete semanas había sido suficiente para ella. Ahora tenía clara su mente y lo menos que podía pedirse a sí misma era la honestidad por más cruda que esta pareciera. Así que dejó de lado el cansancio que la hacía parecer frágil y, caminando en círculos por la mullida alfombra color marrón, se dirigió a él como quien se enfrenta a un auditorio repleto de una multitud hostil a la que sabe es posible dominar con la firmeza de la palabra certera.

· Querido Artemio, hay ciertos hechos en la vida que no es posible cambiar por más que uno intente esconderse, y estos a su vez producen consecuencias que son menos ocultables que las causas que las originaron. Por más que tú intentes desaparecer es innegable el hecho de que cometiste adulterio, desde el mismo momento en que tu mente empezó a fantasear en la posibilidad de poseerme. 

Tampoco podrá borrarse de la historia la circunstancia de que yo cometí un error, al no ser firme con mis principios y creer en que por el hecho de que tú hablabas con aire de madurez refiriéndote a nuestra relación como una amistad profunda que debíamos de disfrutar, hasta en tanto durara, ésta podría  desarrollarse sin afectar a otros y sin dañarnos a nosotros mismos.

Otro hecho que no podrá ser nunca borrado de mi vida, es la pesada realidad de tu irresponsabilidad ante una circunstancia que tu rápidamente te apresuraste a querer resolver, pensando sólo en salvarte a ti mismo, sin importarte si con ello era necesario cometer un homicidio y, más aún, sin tener la intención de comprometer un centavo más de lo que podrías haber gastado en una cena o en un paseo cercano.

Y hay un hecho en mi vida que me abruma y lo es el admitir que en algún momento estuve dispuesta a considerar como viable la solución del aborto, considerando que por realizarlo en un punto geográfico donde tal felonía ha sido legislada como lícita, ésta dejaba de ser abominable.

Estos hechos, querido, querámoslo o no, han producido y seguirán provocando consecuencias. Por ejemplo, nada que hagas en el futuro borrará la realidad de lo falso de tu amistad y de tu apoyo, que son tan infinitos como mi estupidez y  candidez al creerlo.

No importa que tan lejos estemos el uno del otro, o cuán grande sea nuestra capacidad para tratar de olvidar el origen, dentro de seis meses arribará una nueva vida que nosotros creamos, si no vuelves a saber de mí, no habrá poder en el universo que quite de tu mente la duda de sí este ser que llevo en el vientre es el varón que siempre deseaste. No he decidido si lo daré en adopción o criarlo; en cualquier caso vivirás, siempre con el terror de ser descubierto en ese mundo frágil cual cristal, en el que te mueves.

Ni tú ni yo podríamos ignorar por el simple mecanismo de no comentarlo, el hecho de que tu falta de potencia en la intimidad se debía más a los sentimientos de culpa y al miedo de ser descubierto, que a la supuesta delicadeza que fingías y que yo justificaba. Como igual de real fue el momento en que, más por instinto animal que por amor, lograste una plenitud violenta, que distó mucho de satisfacerme,  y que no me permitió tomar las precauciones indispensables que ambos sabíamos necesarias.

Tan real fue el dolor físico que experimenté, como el dolor espiritual que seguramente ambos tuvimos, y que ni siquiera pudimos enfrentar en ese marco de inmadurez que ambos protagonizamos y que fue tan fugaz como es cualquier relación que se fundamente más en la pasión desordenada que en el amor, porque el amor, no comete errores y lo nuestro fue una sucesión de equivocaciones.

El momento  en que Clío utilizó para tomar aire de manera profunda fue aprovechado por Artemio para interrumpir de manera brusca.

· ¿ No resolviste el problema? ¿Te das cuenta de lo que eso significa en tus circunstancias?… Eres una mujer sola, la gente te hará pedazos y yo….. ¡yo no puedo apoyarte en una decisión tan necia!, y menos podía darte tres mil dólares, sólo porque tuviste el capricho de ir a resolver en otro lugar lo que podías oportunamente haber arreglado aquí mismo. Todo el mundo lo hace y no sé de casos de muertes o persecuciones judiciales, por ello hasta las señoras más decentes del club se han hecho un legrado alguna vez. 

El gran esfuerzo que realizó por pronunciar su breve discurso recriminatorio lo dejaron exhausto, sus manos estaban crispadas y las venas saltaban como si quisieran reventar y curiosamente, esto sólo trajo a la mente de Clío la imagen de sus piernas varicosas sosteniendo un cuadril tan poco agraciado como la mueca que ahora venía a su cara, un rostro ensombrecido por la violencia de una mente que ni por asomo imaginaba que por el sólo hecho de haberle dado dos mil pesos, de los cuales le dolió tanto desprenderse, ella estuvo apunto de ceder ante su petición del aborto.

· Pues así están las cosas respondió Clío con una calma que parecía fuera de lo terrenal. Y si no tienes algo más que comentar te rogaría que me permitieras descansar.

· Claro que te permitiré descansar, por lo que a mí respecta  podrás descansar toda la vida, porque no tengo la menor intención de volver a verte. Si te veo en el club, ni te conozco y ojalá no se te ocurra la peregrina idea de sugerir que ese hijo tuyo tiene que ver conmigo, porque en el momento en que eso pase, se sabrá la clase de mujer que eres.

Si él hubiera salido del departamento sin pronunciar aquella frase, tal vez la historia común hubiera concluido con un final triste; pero aquello era demasiado y Clío no pudo evitar que los ojos se le enrojecieran de furia.

- Ojalá  que no te pase por la mente desconocer la realidad y el origen de tu hijo, o mejor dicho de nuestro hijo, si eso sucede entonces si tendrás un motivo de arrepentimiento para toda la eternidad.

El tono amenazante que nunca había visto en el rostro de Clío,  paralizó a Artemio y justo en la puerta dio un giro para inquirir entre curioso y aterrado.

· ¿Cómo esperas que yo te ayude?

· Bueno tomando en cuenta que a más tardar en ocho semanas dejaré de aparecer en público, considero justo que te hagas cargo de mis gastos, y estos son de aproximadamente cinco mil pesos al mes por los próximos seis meses.

· ¿Y si me niego a hacerlo?

· Bueno, no lo sé, tal vez espere a que llegue tu bebe y ya que yo me habré ocupado de él por nueve meses, considero justo que tú los hagas los nueve siguientes, así que te lo llevaré a tu casa, y estoy segura que tu esposa le dará una buena atención.

· ¡Me estas amenazando!….. vociferó Artemio ¡Y eso no puedo tolerarlo!…..

· ¡Qué curioso!, -dijo Clío con voz firme-. A mí me pareció que era yo la amenazada y ahora sal de mi casa, si no quieres que llame a la fuerza pública para que te haga salir.

· No podrás probar que el hijo es mío, estás loca,- dijo al tiempo que cruzaba  el umbral de la puerta….

· Sí puedo querido, y si es necesario lo haré judicialmente, médicamente, periodísticamente, políticamente. Puedes estar seguro de que lo haré, y cerró la puerta ante la mirada estupefacta de Artemio, que ya no era angelical sino diabólica.

________________________ o _______________________

1985, año de terremotos

Berenice y Leda habían dejado de reunirse varios meses. Para ambas, el nuevo sexenio era poco prometedor. Sin posición política de importancia, las tertulias mensuales en casa de Leda, cada vez tenían menos asistentes. Cómo por arte de magia, habían desaparecido los tríos, los guitarristas, solistas, pianistas y toda una orquesta de espontáneos, que por la cooperación de una botella de ron barato, llegaban a ver con quien se codeaban, por ello es que tenía un gran valor la llamada telefónica de Berenice.

¿Quién sino una verdadera amiga en esa condición de ostracismo le llamaría a media mañana?

· Me sorprende, mi querida Leda, desde que estuve en la universidad de los curas, empezaste con esas bohemias, ya llevan casi ocho años No las puedes suspender, las necesitamos, gordita. 

· Pues la gorra se reinicia hasta que termine la remodelación de mi nueva casa querida amiga, pero si quieres nos vemos a comer ¿Te parece el Lancers? 

Berenice nunca hubiera imaginado a Leda sumida en la depresión. Su amiga necesitaba apoyo, era el momento de dárselo y, como el despacho tenía muy poco movimiento, simplemente se dio “una manita de gato” y subió al auto. No lo había cambiado en cinco años, pero estaba contenta con su Ford austero, así que tomó rumbo al sur desde la colonia del Valle y, con música romántica de fondo, volvió sus recuerdos a esa época en que trabajó en el Estado de México con el pomposo puesto de coordinadora de la escuela de Derecho.

Los curas no eran santo de su devoción desde su lejana secundaria pública. Seis años de monjas, muchas horas dedicadas a pedir limosna para las misiones en el atrio de la basílica, habían sido suficientes. Pero la oferta de su antiguo profesor de derecho agrario era más que tentadora. La escuela era pequeña, apenas ciento sesenta alumnos, cuya mayor preocupación era que papi les renovara su mustang.

Le bastó el primer semestre para poner las cosas en orden. El director lo era de forma nominal, apenas le había visto el día de la entrevista en la delegación Miguel Hidalgo de donde era el titular y en un par de ocasiones más, una de las cuales le pidió se ocupara de promover la oferta educativa. Ni tarda ni perezosa, buscó a su antiguo amigo, el director de Notimex y le explicó la necesidad de contar con la donación de un audiovisual que cumpliera dicho propósito. Tratándose de una orden religiosa tan influyente, no sólo en el ámbito educativo sino en la nación, la respuesta no se hizo esperar y de inmediato le proporcionaron el primer guión.

Berenice nunca olvidaría la lépera respuesta de ese director cuasi honorario, hijo de un ex gobernador del sureste

· Abogada, no me entendió; los padres que vean esto deben tener la certeza de que, si sus hijos estudian aquí, en diez años estarán gobernando el país.

Faltaba la mitad del plazo para que esa maldición se cumpliera y nada horrorizaba más a Berenice que el saber que podría pasar a la historia como el instrumento para llegar a ese fatídico momento.

Fueron tres lo semestres, que cubrió en ese trabajo. Su sueldo era de coordinadora, sus funciones y responsabilidades de directora, cuando el rector le mandó llamar. 

· Licenciada, hemos tomado una decisión en la cual deseamos su apoyo. Ya lo hemos hablado con el señor director y hay el acuerdo de nombrar un director, para regularizar la situación de la escuela. La matrícula se ha incrementado de forma notable y el licenciado no puede atender las responsabilidades que la escuela exige, de tal suerte que deseamos nos apoye buscando un candidato para el puesto.

Berenice nunca se anduvo por las ramas, ni siquiera para explicarle al Rector por qué no era ético aumentar puntos en la calificación de un alumno por más que el papá fuera un donante importante de esa casa de estudios, así que con firmeza le respondió.

· Padre, tengo un muy buen prospecto. Entre sus cualidades está el compromiso con el trabajo, el conocimiento de la academia, no sólo por el desempeño de actividades administrativas, sino por  el antecedente de trece años frente a grupos de estudiantes. Se le reconoce en el ámbito de la UNAM, con la cual manejamos las revalidaciones y no tiene antecedente alguno de falta de probidad ni de desconocimiento administrativo. Además puede iniciar de inmediato con la responsabilidad.

· ¡Magnifico! Me encantaría que pudiésemos hablar con esa persona.

· Pues la tiene frente a usted, llevo dos semestres en el puesto y se me ha dicho que se tiene buena impresión de mi trabajo.

El cura enmudeció, realmente Berenice lo tomó fuera de lugar, así que luego de unos segundos de reflexión, cambió su firme voz de Rector por la del confesionario, para concluir:

· Señora, no me cabe la menor duda de su capacidad y entrega para esta institución; de hecho a su empeño le debemos el estar frente a esta necesidad, pero las políticas de la Universidad no permiten mujeres en ese puesto.

En los siguientes segundos, Berenice resolvió que no le interesaba seguir ocupando su talento y su tiempo en un lugar en donde las mujeres estaban excluidas de los puestos directivos, de modo que se comprometió a ayudar para dejar un director, además de rechazar  la propuesta de continuar en su puesto de coordinadora.

· Señor le agradezco su oferta. No se preocupe, yo trabajaré hasta el último día de mi compromiso en este semestre, al final del cual usted tendrá a su director. Después de eso puede empezar a buscar otra coordinadora.

Antes de terminar este recuerdo Berenice estaba entrando al estacionamiento del restaurante. Esta vez salió más que a tiempo y, de hecho, llegó casi, media hora antes que Leda. Se lo debía, casi siempre Leda llegaba primero.

_____________________ O__________________

· La carta, señora- interrumpió meloso el capitán del semi iluminado restaurante y, con una forzada sonrisa Berenice la tomó en sus manos. En realidad no tenía mucho apetito, el ambiente era tan agradable, la decoración recordaba una vieja cabaña escocesa, los escudos de armas, el techo a dos aguas amplio y profundo, los repetidos mapas de Escocia en cada mesa, y las servilletas a cuadros del mismo material al de las ridículas gorritas de las meseras. Ellas mostraban el total de sus piernas apenas cubiertas por una mascarada de faldita tableada.

La amplia chimenea apagada parecía un fantasma maligno que, de cualquier manera, arrojaba lenguas de fuego, el calor era más que insoportable; la falta de lluvia hacia más pesada la sofocación de una gran mole de asfalto que encerraba como horno toda la energía acumulada debajo de una capa de contaminación atmosférica.

El dubonet estaba ahí, como de compromiso, al mismo tiempo que ella, esperaría a Leda, cuyo comentario de “gordita”, le había pegado, al grado de pedir un gran vaso de agua para empezar. Entre sorbo y sorbo observaba el entorno. En una mesa una mujer como de sesenta, con otras dos entre los treinta y los cuarenta, se repartían la inquietud de una criatura entre los cuatro y cinco años. Más allá otra mesa con tres mujeres solas. 

Empezó a recorrer cada una de las mesas, a su izquierda una mujer de corte mulato como de cincuenta años acompañada por un joven que no llegaba a los treinta. Dos mesas al fondo otra cincuentona exageradamente maquillada, con su compañero también menor.

Justo enfrente dos hombres solos, el más gordo con la camisa abierta, dejaba ver su medalla de oro. Al lado de éstos, cuya figura remembraba al cuerpo de judiciales, una mesa mixta y de quizá veinticinco años. La chica seguramente menor de 20, parecía estar representando una pieza mímica, ante la mirada aburrida de su interlocutor.

La señora gorda morena que estaba detrás, engullía la comida mientras el anciano viejo de ojos azules y la joven que le acompañaba a su diestra, le miraban aburridos, comiendo con cierto desgano.

Las meseras empezaron a preparar el servicio de la mesa que acababa de desocuparse enfrente y acto seguido llegaron tres señoras con aspecto poco femenino. Berenice observó como recibieron las cartas del capitán, quien apenas se notaba entre tanta mesera de faldita a cuadros rojos, azules y verdes.

________________________o_______________________

Vidas no logradas

Intentado vencer esa abulia que precede a la depresión, Leda se dirigió a la ventana. La señorial casa del viejo San Ángel, lucía tan sola y los anchos muros escondían de manera celosa el bullicio de los sobrinos que le habían visitado el fin de semana. Era curioso, apenas hacía unos meses que su maestro Jorge Rojas había reaparecido en escena, a propósito del sepelio de su padre.

¿Quién se hubiera imaginado entonces que el muy irresponsable dejaría su fijación procreativa en otra dama tan guapa como su esposa aunque más joven? Con el fallecimiento del decano de la facultad, su sueño de llegar a gobernador, se convirtió en guajiro. Además de concluir su responsabilidad en el Senado, lo más que logró fue la presidencia del Nacional Monte de Piedad. Aquellos gloriosos tiempos de secretario de uno de los presidentes del PRI, eran solo historia, seguía tocando la guitarra con estilo y era de los pocos que seguramente volverían a su bohemia una vez que terminara el piso del gran salón. 

Cuando Leda adquirió esa casona de San ángel, lo hizo para rentar oficinas. Con la nacionalización de la banca se asustó, vendió su condominio, invirtió unos cuantos dólares en el extranjero y concentró su vida, casa y despacho en la vetusta mansión. Le urgía planear su próxima bohemia y le preguntaría a Berenice, si ella había seguido frecuentando al maestro Jorge Rojas.

La mente de Leda empezó a dar tumbos. Necesitaba un  baño caliente y reparador. El gran espejo del vestidor en su cómoda recámara, le recordó que debía teñirse el pelo y con un silencio cruel se enfrentó a la fatalidad de las escasas semanas restantes para cumplir los treinta y nueve. Su hermana menor cumplió veintiséis justo el día anterior, y todo apuntaba hacia el hecho de que al igual que ella, evitaría a toda costa ser madre. 

La maternidad a fin de cuentas es una esclavitud. Es bello saberse creadora de vida, pero resulta en una obligación que nunca termina y se hace demasiado gravosa si careces de apoyo, no en balde a Eva se le  castigó pariendo con dolor. Los únicos que continuarían el apellido Morelos, serían los dos hijos de su hermano Ludovico, porque el inteligente y eterno luchador social Ciro ya había demostrado la supremacía de sus cromosomas femeninos. Al final del día con los hijos de sus hermanos, estaba cumplido su anhelo de madre.

Ese lunes parecía un auténtico sábado, a juzgar por las ojeras con que recibió el sol del amanecer. Lucía tan cansada y no era para menos después del ajetreado domingo en el que se vio inmersa. Primero preparativos de la comida, luego la llegada sorpresiva de su madre con el batallón de sobrinos, era como para dejar exhausta a cualquiera, y eso sin contar con que, después de toda esa actividad, acompañó a la familia para hacer acto de presencia en la fiesta de cumpleaños de su hermana. Demasiada familia para una mujer como ella, sin familia.

No cabe duda que el maquillaje hace milagros, pensó al mirarse en el espejo del coche, el tráfico era de concurso, bajar de San Ángel a Insurgentes le tomó más de media hora, pero ahí estaba preguntando a la joven de la puerta por la reservación a nombre de la Licenciada Berenice …., Ahí está, se interrumpió a sí misma al tiempo que caminaba entre las mesas como una reina.

Luego del protocolario beso en la mejilla, Berenice le dijo

· Amiga, ve en derredor tuyo, ya no hay chavos; puros vejestorios y  mujeres solas. 

· Se están acabando los hombres querida, yo creo que debemos cambiar de aparador, continuó Leda, dejando inconclusa su idea, cuando la mesera insistió con Berenice

· ¿Desea ordenar? 

· Primero, traiga otra carta para mi amiga y ¿También Dubonet Leda?

Mientras asentía mímicamente, Leda continuó la conversación, casi sin volverse a mirar a la mesera que interrumpió las reflexiones de estas dos cuasi cuarentonas mujeres. 

· ¿Dónde están los hombres? ¿En qué parte del planeta es posible encontrar señores? – 

· La neta, - respondió Berenice -. Yo creo que son una especie en extinción, los más confiables están casados y aunque se quejan de la vida de infierno al lado de una esposa celosa o lloriquean porque no han tenido sexo pues la cónyuge está “enferma de la columna”, les resulta impensable cambiar de rumbo, para comprometerse con mujeres exitosas como nosotras.-

· A mí me tocó uno como esos, - terció Leda -, pero, al final “el mal de la columna”, respiró bien al nacer y ya casi camina.

Después de reír y dar un sorbo a su dubonet, sin omitir la obligada mirada de revisión una de la otra, Berenice agregó, en tono nostálgico

· Cada día me convenzo más de que les damos miedo. Recién me divorcié a mediados de los 70, busqué a las compañeras de la generación que se reunían regularmente. De sesenta y dos presentes, solo cinco estaban casadas y únicamente dos de ellas con sus primeros maridos. El resto ya habíamos aumentado el índice de divorcios. Nuestros ex maridos ya estaban en la segunda vuelta, con chavas más jóvenes o sin título universitario.

· Es explicable, mi querida abogada. La generación de las abuelas y en ciertos casos la de nuestras madres, pagaron un precio, ¿por qué no habría de ser igual con nosotras?-

· Ahora si no entendí mi estimada y feminista política ¿A qué precio te refieres?.

· ¡Por Dios!, Revisa la historia de las primeras sufragistas. ¡Ve las fotos! En su mayoría se vestían con traje sastre, corbata y zapatos con agujetas. Parecían señores. En su afán de demostrar la igualdad, sacrificaron su feminidad.

· Acepto sin conceder, tercio Berenice en tono legalista. Incluso hay en esa época, lesbianas que mucho aportaron a tu causa, pero cual ¿es nuestra paga?-

· En primer lugar te aclaro que no soy feminista en el estricto sentido de la palabra, pero el precio lo estamos sufriendo. Nosotras no tuvimos mucha dificultad para encontrar espacios en las universidades. Nadie amenazó con quemarnos con leña verde por ese atrevimiento, pero míranos estamos solas. La mayoría nos casamos con profesionistas muy exitosos, supuestamente de “open mind”. ¿Recuerdas como nos vanagloriábamos del orgullo de nuestros compañeros de aula, por aspirar a tener como esposa a una mujer culta, capaz de hablar de algo más que ajos, cebollas, pañales o mamilas?-

· ¿Ordenan las señoras?

· Si, si, claro, una ensalada de lechuga y un pecho de ternera al horno- dijo Berenice, conteniendo el deseo de recriminarle su insistencia.

· Para mí un chateaux briand, término medio, agregó Leda, guiñando el ojo a su amiga y acariciándole la espalda para calmarla.

Mientras degustaban sus platillos, Berenice puso un tema espinoso en la conversación.

· Mi nunca y bien ponderada Leda ¿qué dicen los legisladores del aborto? ¿Es verdad que hay la intención de despenalizarlo?

· Bueno, yo creo que más temprano que tarde se va a llegar a eso, aunque dudo mucho que en este sexenio “de renovación moral de la sociedad” se dé. Mira ya vamos en el cuarto año. Nuestro ínclito presidente ha introducido  reformas a 34 artículos la constitución, pero creo que nos dirigimos a una mayor intervención de la iglesia. Si no se atreven en éste, seguro para el próximo, las sotanas estarán nuevamente en las calles, la política y no sé cuantos otros lugares. ¿Cuál es tu opinión sobre el tema?-

·  Pues jurídicamente está claro que es un delito en contra de la vida. Ahora que si hablamos de justicia, me parece muy primitivo que toda la mano se la carguen a la mujer. Yo no creo que ninguna embarazada aborte por gusto, generalmente lo hace por falta de apoyo. El entorno familiar a veces es muy canalla. Al despacho me llegan madres a preguntar cuál es el riesgo para sus hijas embarazadas “porque si el papá se entera las mata”. O las que, ante el temor de la sanción penal, buscan a quien entregar su crío en adopción.

No puedes imaginarte Leda, la cantidad de abuelas que registran a sus nietos como hijos, para proteger a jóvenes adolescentes “que dieron un mal paso”. Es más tengo la sospecha de que Isolda abortó en dos ocasiones por causa de ese tal Garañón.-

· Bueno pues si a ejemplos vamos Berenice, déjame y te cuento que la asistente de aquella periodista que me presentaste cuando empezaba el sexenio, está envuelta en un embarazo no deseado-

· ¡No me digas! ¿La bonita de Clío?. No he hablado con Citlali desde que publicó el libro de mujeres en el que te incluyó. Cuéntame todo.-

· Pues mira, lo sé a trasmano, por Clarisa, ya sabes como se hacen amistades entre secretarias. Resulta que en el deportivo conoció aun sujeto casado, Artemio me parece que se llamaba. El tipo era presidente de la cámara maderera, un ángel, según escuché alguna vez, muy educado, fino y de bastante lana-

· Y la burra le dio la prueba, - terció Berenice -.

· Pues no sé bien los detalles, ya sabes como son los señores, primero la invitó a su casa de Cuernavaca, muy elegante, toda de madera como tú comprenderás si era el dirigente de la cámara. Otro día el muy vulgar la invitó a cenar a un hotel medio de paso en avenida Cuauhtémoc y ahí fue donde quiso pegar su chicle, pero la chica dijo no.-

· Oye, pero algo ella quería, porque de otro modo no me explico tantas salidas.

· Al parecer era un cliente potencial para la agencia de publicidad de Citlali, al grado tal que la mandaron a Acapulco a una convención de los madereros. Atendieron a la joven; como era de esperarse, le dieron su viaje en un catamarán propiedad de otro de los madereros ricos, la pusieron en un muy buen cuarto del hotel en donde era la convención, y ya sabes amiga, Clío sola, lejos de su familia, que al parecer vivía en Europa, mente liberada y otra sociología pues….

· Y qué ¿le dieron sus traguitos?, y como éstas.-

· No para nada, fue consensual. Al parecer el tipo era “pequeño”. Algo escuché que a la hora de la verdad le costó mucho trabajo. A punto estuvo de ser catalogado entre los impotentes.-

· Ay, mi querida Leda, no sé si a ti te han tocado de esos, pero a mí me pasó con un chavo del que estuve enamorada en la preparatoria. El cuate, alto, guapote, bien interesante, culto, medio filósofo. Pero no pasó del amor platónico. Cuando me divorcié lo encontré, era tan  gentil con mi hijo Erik, le platicaba y le ayudaba con sus tareas, nos la pasábamos filosofando hasta altas horas de la madrugada y un buen día me dije: necesito mi medicina, si no lo hago voy a empezar a arañar paredes y ahí te voy a la recámara y ¡OH sorpresa! Mi querida Leda, el tipo no pudo.

· Berenice ¿cómo así?, seguramente lo espantaste. ¿Pero no hubo embarazo?

· - Claro que no sonsa, ¿no te estoy diciendo que no pudo? ¡Aquello era diminuto comprado con su altura! Bueno y en qué terminó lo de la bonita Clío.

· Pues resulta que la experta de origen europeo, con todo y lo mínimo del industrial maderero, que se embaraza. Al parecer ella estaba muy contenta de poder ser madre, así que fue corriendo a compartir el gusto con el padre de la criatura, y ya sabrás. La cara de susto, y la sugerencia del aborto.

· No me digas que abortó. 

· Pues a punto estuvo, pero cuando se enteró de los riesgos, médicos y legales, empezó a dudar, el tiempo se le fue y se quedó con las criaturas. ¡Porque fueron gemelos!-

· No la chifles que es cantada, ¿niños o niñas?-

· Pues niños. Clío se fue a Chicago con una familiar, y ahí nacieron sus bebés. Todavía pensó que al saber este señor que eran varones, a lo mejor se animaba, así que le llamó de larga distancia, le dijo que estaba bien y los niños eran hermosos. –

· Y que se anima – acotó Berenice -.

· Para nada, mi entusiasmada abogada, el tipo le colgó el teléfono, y los niños fueron a dar a Alaska con una familia de médicos que los adoptaron.

· Te lo he dicho siempre Leda, en México no hay hombres. Tiempos hubo en que hasta los hijos de la servidumbre eran de cierta forma protegidos por los patrones libidinosos; pero ahora, con eso de la liberación, las mujeres tenemos que rascarnos con nuestras uñas. Mira, yo le gané al estúpido de mi ex, el divorcio y ¿sabes cuando pude sacarle un quinto para mantener a mi hijo? Nunca, Leda, él ya tiene catorce años y ahí la llevo; nada menos acaba de regresar de un campamento en California y lo único que le pido a Dios, es que no sea tan desobligado como su padre.

Las dos guardaron silencio, mientras veían las cartas de los postres que la presurosa mesera les había puesto en la mesa. Berenice no sabía si decidir entre las creppe suzette, o un strudeel de manzana y Leda, voló en esa velocidad que permite la mente a su propio episodio de aborto. 

Estaba apenas en tercer año de la Facultad de Ciencias Políticas. Su novio la amenazó con romper la relación si se dejaba al niño. Ella era tan idiota. En su casa el tema sexual era prohibido, casi sucio. No supo ni como se embarazó. No sabía como cuidarse, en los sesenta hasta comprar una toalla sanitaria se hacía con vergüenza, y para nada pensaba en anticonceptivos. El día que compró un libro sobre el tema, lo empastó con manila verde y aprendió algo sobre el ritmo. En aquel entonces no acertaba a comprender por qué de pronto el novio, se salía de ella antes de que tuviera un orgasmo. Ni siquiera sabía entonces lo que era un orgasmo.

A dieciocho años de distancia, seguía sintiendo ese vacío. Le seguía doliendo la humillación. Ella simplemente recibió el manojo de hierbas pestilentes y las dejó hervir la víspera del aborto. Los dueños de la casa en la que rentaba un cuarto, casi siempre salían muy temprano y llegaban al anochecer, pero el fuerte olor no desaparecía un con las ventanas abiertas de par en par, y todo el aromático que había dispuesto.

Como para disimular, esa noche pasó a saludar a la dueña de la casa y le obsequió, pan de dulce. 

· Y tú, por qué no meriendas hija, le dijo la anciana señora.-

· Ya cené doña Ramona, sólo la acompaño.

En realidad estaba iniciando el ayuno que había recomendado la yerbera que le vendió el diabólico manojo a su galán…..

· Ey, Leda, a dónde te transportaste mujer, ¿qué vas a querer de postre?.-

· No, Berenice solo un café americano, hay que cuidar la línea.-

Berenice recordó lo de gordita, y también se limitó a un café americano, que pidió junto con la cuenta.

El café transcurrió casi en un sepulcral silencio. Esta vez, las dos mujeres compartieron la cuenta, las finanzas del país estaban empezando a hacer mella en la clase media.

· Tu Guillermo debe estar cerca, - le dijo Berenice a Leda-

· Mi Guillermo ya no es mi chofer. El muy abusivo usaba la camioneta para ruletear los días que lo mandaba a Xochimilco a llevar a mi sobrino a la escuela – respondió Leda -, con una mueca de amargura que no era común en ella. Es más, dejé de usar choferes luego que lo corrí.

Ambas subieron a sus vehículos prometiéndose que no dejarían pasar tantos meses sin verse. En el trayecto de regreso a casa, Leda volvió al perol de bruja que había preparado a finales de los sesenta.

Además de la náusea, recordó con mucha pena el comentario de la vieja que la hospedaba. 

· Huele como unas hierbas que yo me hacía para abortar cuando joven. Quién sabe que desgraciado le zampó un hijo a alguna vecina.

La chapuza acusa, se dijo a sí misma, seguro doña Ramona sabía que yo era la de la bronca. El muy infeliz …. Eso sí, llegó tempranito a llevarme a la facultad, pero no era por bueno, quería estar seguro de que yo me tomara ese brebaje cada hora. Dios santo, como es que no lo mandé a la chifosca. El muy seriecito entró a clases y me dejó sola en el coche con ese olor nauseabundo y solo regresaba cada hora para zamparme el siguiente vaso de vomitivo.
Al medio día el yerbajal empezó a hacer efecto y comenzó el sangrado. El novio de inmediato le habló a un estudiante de medicina que hacia su residencia en una clínica de IMSS y la llevó a caminar quien sabe cuantas vueltas y casi a rastras por los baldíos cercanos al aeropuerto. 

· La instrucción fue que a las dos de la tarde puedes tomar un caldito y seguir tomando la medicina, en cualquier momento “el problema se resuelve”. – le había dicho su amoroso novio antes de llevarla a un Sanborn´s, donde se comió el caldito y cambió las ensangrentadas toallas sanitarias.

Y sí, como a las cinco de la tarde, de vuelta a la facultad, metida en el coche, mientras el novio asistía a su clase, se empezó a sentir muy mal. Por fortuna, una ex condiscípula de la preparatoria que estudiaba en filosofía y letras, le tocó el vidrio. Cuando ella le abrió, la amiga simplemente dijo 

· ¡Leda! ¿Qué estás haciendo?

Un llanto mas profundo que el que reprimió entonces, la hizo detener el coche en una callejuela transversal a insurgentes. Recordó cómo su amiga, la llevó al baño de la facultad, ahí arrojó el producto de su entrega, ahí empezó a quedar vacía. Ahí se frustró para siempre su anhelo de ser madre. Ahí empezó su vida de política y de tía.

___________ o____________________

 Luego de llorar como una niña, Leda, enfiló para su casa. Ni hablar, el biorritmo no le favoreció ese día. Quizá hubiera sido mejor no encontrarse con Berenice; el relato del embarazo de Clío y el recuerdo de su primitivo aborto que, de paso le impidió volver a embarazarse, reforzaron su ánimo depresivo. 

Tal como salió, regresó a su habitación, nuevamente el espejo se convirtió en martirio. El maquillaje corrido por el llanto, el pelo urgido de un tinte, el cuerpo que empezaba a formar discretas llantitas, fueron los últimos pensamientos antes de conciliar el sueño.

Con cuánta emoción se dirigía Leda a la sala de recién nacidos. Su paso firme no la hacia menos femenina, y la sonrisa dibujada le hacía parecer como si ella misma fuera la madre de esos dos gemelitos…... ¡si, eran varones y eran dos! Una doble esperanza para una sociedad en la que tal especie parecía estarse extinguiendo. La situación de estos niños no era muy regular, pero tal vez esto representaba ventajas. ¿qué importaba que los gemelos de Clío, no fueran hijos de un matrimonio establecido? ¿Qué relevancia podría tener el hecho de que el padre fuera un estúpido empresario que corría en le club?…. Leda y todas las mujeres que conocía harían de estos dos gemelos unos verdaderos hombres. Las niñas que estuvieran naciendo en esos momentos debían ser muy afortunadas, al tener al menos dos alternativas mejores que las encontradas por profesionistas de su generación.

-¿A quién viene a ver señora? – Fue la frase brusca que la sacó de sus reflexiones….

· A los gemelos de Clío,-  contestó con su amplia sonrisa a  la obesa enfermera.

· ¿Gemelos? Dijo con una expresión de extrañeza. Debe haber un error, son dos hermosas niñas, y a pesar de todo están en perfecto estado de salud, dijo al tiempo que se introducía en la sala de manera brusca y sin darle tiempo siquiera a una respuesta.

· ¡Niñas! No era posible, ella leyó el recado escrito claramente en su reporte  telefónico, decía niños….. Curiosamente se entristeció, pero, en casi una fracción de segundos, su mente empezó a recriminarle. Ahí estaba una mujer que siempre había hablado de la igualdad y del orgullo de ser mujer, consternada porque las criaturas de Clío fueran niñas, en vez de niños. Estaba reaccionando igual que cualquier ejemplar del machismo, con la desilusión de tener enfrente  a una criatura femenina en vez de un varón que garantizara la continuidad del apellido, y ¿cuál apellido había de continuar? ¡gloria al Zeus!  Que no eran varones, si al final de cuentas se parecían a sus hermanos o a su padre….

· Aquí las tiene,- interrumpió nuevamente la enfermera con señas al abrir la cortina del cunero

Al tiempo que se acercaba para deleitarse con esas dos rostros dulces y tan indefensos, todo su buen ánimo y su emoción se tornó en una mueca de sorpresa….

· ¿Por qué tienen este pequeño lienzo blanco entre sus dos caritas?, interpeló a la enfermera, que cruzaba el pasillo.

· Bueno-  dijo titubeante – de esa manera están más cómodas, así evitamos que se rocen las mejillas una contra otra…..

· Pero es que no es necesario que estén tan unidas, pensó y antes de que la idea se convirtiera en palabra, se percató de la horrible realidad. Las bebes de Clío eran siamesas, estaban unidas cabeza con cabeza justo a la altura de las sienes y,  a medida que las observaba, se daba cuenta que eran tan parecidas a ella misma. Sí eso era horrible, eran dos hermosos rostros idénticos al suyo, pero monstruosamente unidos por una carnosidad a la altura de las sienes….

· ¿Se siente bien?-  dijo la enfermera, fue lo último que escuchó y después empezó a desvanecerse como si estuviera cayendo en un pozo profundo del que se sintió liberada, cuando el despertador le hizo volver a la realidad del final de una horrible pesadilla.

Tambaleante se dirigió a la ventana, los trinos matinales eran el mejor antídoto de una mala noche, la señorial casa lucia tan sola y los anchos muros escondían de manera celosa el bullicio de los sobrinos que le habían visitado el fin de semana. Era curioso, apenas hacía un año y medio que su viejo maestro había reaparecido en escena, para galantearla insistiendo en que debía dedicarse sólo ha procrear, porque sus hijos serían hermosos. Todavía recordaba el pesado cuerpo del general al cual logró evadir, en la secretaría de la defensa, y como en sucesión fueron apareciendo los rostros de hombres que desde la infancia, le habían molestado.

¿Qué sabían ellos de su dificultad para embarazarse como consecuencia de aquel primitivo aborto? ¿Quién, además de Leda, sufría por ese pasado?

Su mente empezó a dar tumbos, le dolían las sienes, como si en ambos lados de la cabeza llevara una protuberancia tan grande y deforme como las siamesas de su sueño.

__________________ o__________________________

El desempleo asoma

Cerrar la agencia, no había sido fácil para Citlali. Los pequeños empresarios se encariñan con su trabajo, son una especie  de hijos.  En 1975, la dio de alta. Cuando los trabajos empezaron a dar frutos, contrató al joven Manfredo; cinco años después, se estableció en un modesto despacho de la colonia Roma, con los anticipos recibidos del candidato a gobernador.

Ser empresario es sin embargo un riesgo en este país. La burocracia impone trámites inagotables, cada año la miscelánea fiscal cambia la jugada, Con cada relevo de funcionarios, se escarba en los archivos para ver a quien molestan. El causante, tiene sobre sí la carga de demostrar que la autoridad se ha equivocado y ello quita tiempo, obliga a contratar especialistas.

Farid había desaparecido. Los exiguos bienes del despacho de la colonia Roma que cerró luego de que el gobernador no le pagó los gastos completos de la campaña, los llevó a un cuarto de su casa en Tlalpan. La nacionalización de la banca creaba inseguridad en el mundo financiero.

Citlali hizo circo maroma y teatro para liquidar la hipoteca de esa recién adquirida propiedad en el sur de la ciudad. Para ello vendió su casa en condominio, liquidó los contratos de arrendamiento que tenía en la casona y se empezó a meter en medio de albañiles y sin ventanas.

Estaba en la remodelación cuando reapareció Sigfrido de la Fuente. Lo había conocido en una empresa transnacional a la que le vendía publicidad. Ella le recordaba como un alto funcionario de ese mega negocio, al cual, además, durante varios años le editó una revista. En aquel tiempo Sigfrido había sido transferido a Chile. Y ahí estaba de regreso en aquella reunión de la Cámara de la Industria de Radio y Televisión, en la cual se hablaba con cierta preocupación y escándalo del avance de las opciones sociales de comunicación, impulsadas por grupos calificados como guerrilleros durante el régimen del presidente López Portillo. Al escuchar los comentarios de los dueños de medios luego de reproducir “las casas de Cartón de Alí Rafael primera Rossel, pensó si a ella también la calificarían de enemiga del capital por cantar aquellas letras del cantautor venezolano

Cuando lo abordó, en realidad él no se acordaba de ella; pero le pidió solícito su tarjeta y prometió llamarle. Para Citlali, era la oportunidad de resucitar un proyecto social a favor de la infancia. Sigfrido sugirió como hora de verse las ocho de la noche, ante lo cual Citlali simplemente pensó en lo extraño de que un hombre meticuloso y casado, quisiera verle a esa hora, motivo por el cual le pidió que, en vez de ir a un restaurante se encontraran en esa casa en remodelación.

“Señor casado que te cita o invita después de las siete de la noche tiene problemas en su casa”, afirmaba siempre Citlali, y no se equivocó, Sigfrido estaba en trámites de divorcio. Aquella fina señora a la que había saludado en la inauguración de Reino Aventura, el primer parque de diversiones al estilo greengo, se había cansado de diez años de infidelidad. La nutrióloga con la que Sigfrido le puso el cuerno durante esa década era también casada y tenía dos hijas.

Citlali se convirtió en una especie  de amiga y confidente. Él no estaba a gusto en la agencia de publicidad que lo contrató a su regreso de Chile, de modo que su oferta de asociarse con ella era por demás tentadora. 

Durante los planes de expansión, y las gestiones que él amablemente hacía para la producción de su programa de televisión para niños, las cosas fueron tomando otro rumbo.

Sigfrido era tan gentil, prudente, servicial, dispuesto a apoyarla siempre. Callado la más de las veces, de modo que ese día del cumpleaños de Citlali, con el pastel de tres leches y el ramo de rosas, ya no pudo resistirse.

Esperó  que se fuera la familia que le acompañó en esa íntima celebración de sus treinta y ocho años, y le pidió a Tencha su empleada doméstica, que al dormirse su hijo Yeudiel, desbaratara la cama para fingir que ahí había dormido.

Tomó una pequeña maleta que la empleada sacó discretamente hasta el coche de Sigfrido, y al salir le dijo a su vástago. 

· Mi rey, voy a cenar con Sigfrido, te duermes y mañana platicamos de tu tarea.

El departamento del publicista era modesto aunque muy acogedor. De alguna pared colgaba la foto de la famosa güera que había dado al traste con su matrimonio, en el baño quedaba una pequeña bolsa de maquillaje que se veía abandonada. La noche apenas empezaba y ese día Citlali descubrió lo que significaba ser mujer y en qué consistía un orgasmo. No lo podía creer, diez años con Abelardo, tres de ellos en matrimonio, y jamás había sentido lo que esa noche.

Al regresar a casa al filo de las siete de la mañana, Citlali no podía ocultar su felicidad. ¡Por fin había encontrado a un hombre! Faltaban pocos meses para entregar la casa en condominio que había vendido y su residencia de Tlalpan no estaba lista, pero el despacho que le asignaría a su nuevo socio mereció toda su atención. Sigfrido, seguiría atendiendo su negocio de pastelerías y se preparaba para dejar la agencia en la cual no estaba cómodo.

Los cinco meses siguientes fueron de verdadera locura, tenían sexo casi a diario y ella empezó a acompañarle a diversas festividades cocteles, presentaciones de productos, cenas. Todas sus amigas se morían de envidia. Sigfrido insistía en que dejara parte de su ropa en su departamento pero algo le ponía un freno a Citlali, sobre todo cuando notó que el bolso de maquillaje parecía estar en lugar distinto al de la última vez.

· ¿Por qué te llevaste tus cosas? – Le dijo a la mañana siguiente Sigfrido, cuando le telefoneó desde la agencia de publicidad en la que estaba terminando su contrato.

Citlali no se atrevió a decirle que tenía dudas, simplemente se concretó a responder melosa.

· Mi amor, estaré fuera cinco semanas, por lo del año internacional de la comunicación. Es un buen momento para lavar y poner en orden mis cosas.

· Pero eso puede hacerlo Josefina, - replicó Sigfrido.

El hecho es que prefería no dejar nada en su departamento, al final de cuentas era un tanto cuanto desconfiada y algo no parecía estar bien. Sigfrido le alcanzaría en San Diego, al término de ese agotador viaje y posteriormente la invitaba a la Vegas.

El romance se avivó en la ciudad del juego eterno. El incidente de la bolsa de maquillaje quedó en el olvido, y Citlali empezó a prepararse para la Navidad. Sigfrido había sugerido que la pasaran en su departamento, con sus hijos y con el hijo de Citlali.

Con la certeza de que Yeudiel, estaba en buenas manos con Tencha, pasó otra noche de tórrido romance en el departamento de Sigfrido, quien salió antes que ella rumbo a la agencia de publicidad.

Al regresar a su casa, con todas las bolsas del supermercado, estaba arrepentida ¿Por qué no se daba el lujo de ser plenamente feliz? Decidió llamarle a la oficina para decirle cuánto le amaba, eran las doce del día y su secretaria le informó que él había salido de forma apresurada y que no regresaría.

· Seguramente se fue a casa, para iniciar los preparativos de la cena – pensó Citlali.

Con emoción marcó el teléfono del departamento, en el cual le contestó una mujer que no era Josefina.

· ¿Es la casa del señor Sigfrido de la Fuente?

· Si ¿quién le busca? – preguntó la extrañada señora.

Citlali sintió que el techo se le venía encima; ella tenía pocas horas de haber salido de ahí ¿Con quien se hubiera encontrado, si no lo hubiera hecho? Instintivamente colgó el teléfono.

Maldito, seguramente es la dichosa güera, pero no voy a ser una vez más la víctima y, acto seguido, volvió a marcar a casa de su adorado Sigfrido. Nuevamente la voz inquisidora contestó: 

· ¡bueno!.

· Josefina, ya no me dio tiempo de regresar con las cosas, para la cena de Navidad. Por favor, la ropa del señor la planchas y se la guardas como siempre, pon a hervir agua y más tarde llego para preparar la comida…..

· ¿Quién habla, quien es Usted, que quiere con Sigfrido …..?

Nuevamente Citlali colgó el teléfono, necesitaba respirar, el muy infeliz tenía otra mujer en su nido de amor. Volvió a armarse de valor y por tercera ocasión marcó. Esta vez con voz de autoridad le dijo a su interlocutora.

· Josefina, te he dicho que contestes bien el teléfono y que no lo cuelgues hasta que yo haya terminado..

Del otro lado había silencio.

· Josefina, contéstame, eres tú o tu hija, ¡por Dios! Tanto que me he ocupado en enseñarte y no aprendes, Voy para allá, no te salgas, porque no traigo mis llaves.

· Infeliz, maldito- Gritó, antes de que Tencha saliera a preguntarle qué le había pasado. 

· Nada doña Tencha, una más de estos desgraciados. Le digo, en este país no hay hombres, puros irresponsables, mentirosos, egoístas, pero que se olvide de mí.

Sigfrido llegó a casa de Citlali como a la seis de la tarde, no comentaba nada, simplemente trataba de acercarse, de decirle que la amaba, pero ella le rechazó enérgica. Así, sin tener ninguno de los dos el valor de hablar sobre lo que había ocurrido, se separaron.

Los siguientes diez días fueron de infierno para Citlali, cada vez que Sigfrido llamaba ella colgaba o había la instrucción de decirle que no se encontraba. Dejó de ir al despacho y él no pudo hallarla. El recuerdo de las noches de pasión, no la dejaban dormir, de modo que se dijo a sí misma.

· En fin,  le conozco, es un sujeto sano, me da mucha satisfacción, no voy a casarme con él, pero lo voy a gozar hasta que pueda. 

Acto seguido le habló para informarle que se verían en su departamento en la víspera de la noche buena. Sigfrido reaccionó feliz, le dijo que estaba esperando esa llamada para poner el árbol de Navidad.

Nunca más las cosas serían iguales. Desde ese día, Citlali aprendió que parte del gozo sexual era el amor. Y el amor sale por la ventana cuando entra la duda, aún con eso la relación llevaba ya tres años.

________________ o ________________________

Una Clienta en el despacho de la abogada.-

· Señorita, ¿va a tardar mucho la “Lic.” Berenice?-  preguntó Eulalia  a Isolda.

· No creo, ayer en la tarde no regresó, de modo que seguro llegará temprano.

· Vengo a agradecerle y ponerla al tanto de mi “existir”. Cuando “la Lic”  era funcionaria, yo apenas tenía 20 añitos, ¡uta que tiempos aquellos! Y más tardé en llegar que en armarme sus colaboradores un chisme; ¿usted ya sabe no? Porque el del administrativo, pues me quería caer. Pero en ves de decirlo así clarito, que me infama con “la Lic” y que le dice que yo tenía que irme porque estaba hablando de ella y como la neta, esta “Lic.” tiene un genio que …… ¡espérate!, pues que me renuncian por órdenes de la Jefa. Pero detrás de ese genio yo ya había descubierto otra cosa. Así que “calmantes montes”,  que bueno que no me enojé, y tuve la valentía de hacer cola y hablar con ella.

Tenía tanto miedo que espérate ……  me ganaron las lágrimas, y ella que me dice, 

· Óigame no, más vale que esté controladita porque, o me pongo a llorar con usted o la corro, y ninguna de las dos opciones me agrada 

· Y bueno,  ya en confianza, pues que le canto derecho. Que la mera neta, yo no me había expresado mal de ella, que los que hablaban de sus gritos eran otros y que pues el tal administrador lo único que quería, es,  pues usted ya sabe. Entonces tenía yo veinte años, ¡imagínese! Casi nada. No estaba como ahora, lo prietilla, pues desde que me parieron, pero mis coronas de oro pues estaban nuevecitas y voytelas para qué le cuento.

Isolda estaba entre estupefacta y divertida, la charla de Eulalia era una especie de gorjeos. Su discurso cantinflesco no hacía honor a su nombre. Era elocuente, pero de buen lenguaje no tenía nada. Al escucharla, recordó ese libro sin terminar sobre la princesa del Palacio de Hierro.

· En fin, la Lic. me defendió, y ahí me quedé aún después de que ella se fue a otra chamba. ¡Uta! Cómo la extrañé, el cuate del administrativo insistía, y ahora que ha pasado el tiempo, creo que hubiera sido mejor hacerle caso, cuando menos era influyente. El mono ya ganaba toda la lana del mundo, en cambio con el que me case…..  disque el amor, qué pendejo es uno, bueno en realidad era más pendejo él. 

· Otra historia para un interesante expediente, pensó Isolda, al tiempo que dejaba lo que estaba analizando para ponerle más  atención al relato.

· Órale chula, así me gusta, que me haga caso. Pues, déjeme y le sigo contando que, después de tres niños, casi de puro chiripazo, porque la mera neta el pobre ni la hacia, de plano dije ¡hasta aquí cabrón! Y que lo mando a paseo. Bueno, él dijo que yo estaba muy alebrestada y de paso me insultaba. Como que quería insinuar que yo andaba con otros, la verdad es que con el pitito que tenía, pues apenas hubiera sido hasta justificado, pero ya ve que la enseñanza, los valores y la educación de mis hijos ….. pues si no lo hice antes, ya casas y la intención de resaltar como buena madre, pues menos.

Yo creo que en realidad lo que más le dolía era que yo me estaba superando. De ser secretaria en Hacienda, ya casi paso a ser abogada. Sólo me faltan dos materias en la universidad abierta y por eso ahora estoy viniendo a buscar a “la Lic.”, porque ya me voy a recibir y hay que hacer un pachangón; además ya me di mi regalo como profesionista, me regale mi “citation”….. 

· Que bueno que tiene un saiteshion, Pronunció en perfecto inglés.

· Voytlelas mi estimada y fina secretaria, hay que cuidar el español, “citation” pues, ¿qué pasó?. Pero, oiga, no llega, ¿qué ira a tardar mucho todavía?

· Pues mire, le contestó muy propia Isolda,  la verdad yo creo que no, pero como no estaba usted en la agenda…..

· A qué Usted, tan propia y se ve que es de escuelita de monjas. Pues como iba a estar en la agenda, sólo que fuera lilipu…. ¡Epa! No me mal interprete, se me hace que más bien es medio mosquita muerta. No es de putas, sino de allá donde vivían esos que eran muy enanitos. ¡Uta! No me salió la broma, pero ¿me entendió, no? Ay, no cabe duda que una como mujer, la pasa muy cabrona, ¿usted es casada, viuda oltera?

· Soltera- respondió Isolda, tratando de no involucrarse demasiado.

· Bueno, pero no siempre lo ha sido, ¿o sí? … bueno, no es que quiera ser metiche, pero esta usted muy guapa Aunque, en realidad, con tanto hijo de puta madre andando por ahí, pues la verdad es que cada día es mayor el número de solas que deambulamos por el mundo.

· No está usted para saberlo ni yo para contarlo, pero después de que me divorcié, híjole pasaron  como dos años  en que …. No  sé,  no podía admitir que nadie se me acercara, como que les tenía mucho coraje. Oiga, no lo vaya a tomar por el lado chueco, yo siempre he sido muy definida, pero le tenía yo tanto asco a mi ex marido, era tan poco delicado, tan poco sensible, en fin no servia para nada. 

Isolda deseaba contar con una grabadora, la charla de esa ex secretaria en ciernes de abogada, era como para compartirla con otras estudiosas de la naturaleza y la sociología del mexicano.

- El pobre estúpido, en vez de platicar maduramente, que me empieza a salir, conque, él no me respondía pues lo que pasa es que yo no servía para nada, y que se enreda disque con otra vieja. Pobrecita, no sabe a lo que le está tirando, si ella pudiera saber que yo descansé cuando finalmente se largó.

Óigame si uno no es foco. Y estos hijos de puta, se imaginan que a la hora que llegan, sin más ni más, órale, ábrete y zas…. ¡Carajo! Una violación a secas cuando menos le deja a uno el placer de la sorpresa, pero con el mismo cabrón, en la misma cama, y con la misma violenta rutina, chingao, yo quiero saber si es que hay alguna lista que no se apendeje con semejantes tratos….  

Después de que Isolda terminó de contestar la llamada que interrumpió la verborrea de Eulalia, y antes de que pudiera abrir la boca, la visitante concluyó

· Oiga creo que me estoy pasando de la raya, usted es soltera y a lo mejor no me entiende lo que le estoy diciendo. Oiga perdóneme.

· No se preocupe. Me apena, pero la Licenciada Berenice, se fue directo a Tribunales, le deja un saludo y me ruega que le anote su asunto.

· Pues ya se lo dije, me voy a recibir, quiero que sea mi madrina y que me apoye con algo de laniux para la pachanga.

El extraño personaje, salió de forma abrupta. Isolda pensó en la impresionante influencia que tenían ese tipo de madres, en niños que al llegar a la edad adulta, extreman su machismo, tundiendo con patadas y golpes en la cara, a sus parejas. 

Entre sonrisa y apresuramiento y dado que Berenice no llegaría temprano, volvió a su trabajo de revisar expedientes.

________________ o _____________________

HAY MÁS GOZO EN DAR QUE EN RECIBIR.

A sus casi cuarenta años, Oralia lucía señorial, muy guapa y extremadamente discreta, sin embargo, en ocasiones parecería como si su edad fuera de cien años  por la habilidad para comprender su entorno y el de otras personas. Sus dotes de socióloga y analista no podían ocultarse y su inteligencia era siempre un reto para los hombres que le conocían. La suspicacia, era otro de sus dones, aunque muchas veces reaccionaba con desconfianza y levantaba barreras defensivas para ocultar sentimientos que asumía como la vulnerabilidad del talón de Aquiles.

Se estaban cumpliendo diez años de trabajo de Oralia, en diversos programas altruistas con enfoque ocupacional y recreativo para los niños que deambulaban por la Unidad habitacional en la cual vivía. Los álbumes de fotos, acumulaban escenas de teatro, campamentos, clases de fotografía, viernes de buenas noticias con filminas educativas, y cuentos.

El último proyecto enfocado a la salud de niños con secuelas de un mal parto, le estaba absorbiendo de forma abrumadora. Su mente había desarrollado una nueva organización, enfocada exclusivamente a este programa, que surgió como una simple campaña de prevención.

Habían transcurrido nueve años desde que Braulio se fue a Tamaulipas y contrajo matrimonio con la señora de la lonchería. Dos incidentes  le habían alejado de la iglesia de cuya congregación era parte.

El primero se dio, un año después del abandono de su marido, con un anciano gobernante de la iglesia evangélica a la cual asistía. Oralia había buscado con mucha dificultad un nuevo empleo después de su divorcio. Ágata, su hija adoptiva, apenas se recuperaba de una enfermedad crónica difícil de detectar, al no contar con la historia clínica de sus padres biológicos. Sus ahorros estaban a punto de agotarse y fue a ver a este hombre, que además era alto funcionario de una empresa transnacional de alimentos.

Lázaro Mendiola, quien conocía las dotes de Oralia como fotógrafa, y su buen talante para las relaciones públicas, le ofreció, un honorario de cuatro mil pesos mensuales, por acudir a diversos eventos y tomar fotografías, además de hacerle reseñas de los mismos para poderlo incluir en las estrategias de imagen de la compañía de origen brasileño. En 1976, el salario mínimo era menor a 500 pesos; pero este alto ejecutivo y, además líder espiritual de la iglesia, le daba oportunidad de hacer sus trabajos en casa, con lo cual ella podía seguir atendiendo a Ágata.

Su misión en este planeta, era cumplida con discreción y total efectividad. De los cientos de alumnos que habían pasado por su aula, unos cuantos se habían sumado a la tarea de investigación sobre el tema de la virilidad. Para el presidente que exhortaba a la población a ir arriba y adelante, esta característica se cumplía procreando. Él mismo tenía más de media docena de hijos y su idea de aumento poblacional, como sinónimo de riqueza, era seguida por una nación mayoritariamente rural. 

Lázaro, era mayor que su ex marido, lo miraba como a un padre. Su moral debía ser intachable, no en balde le habían elegido como anciano gobernante de aquella iglesia evangélica. Con los cuatro mil pesos mensuales que le pagaba, había nivelado sus finanzas y ya le debía muy poco a su terapeuta. Aquella visita a Tamuín era parte normal de su desempeño. Debía sacar fotografías de campos agrícolas y de algunos pies de cría. El trabajo, además, era interesante, Oralia se había relacionado con agricultores, unos de mucho dinero y otros ejidatarios. Le sorprendían los extremos educativos y económicos de la gente de campo. A diferencia de sus viajes a Veracruz, La Laguna, Chiapas y otras regiones, Lázaro le dijo que en esa ocasión le acompañaría. Él llegó cuando había tomado todas las fotografías de esa jornada. La recogió en su hotel y la subió a la avioneta alquilada por la compañía. 

Oralia solía ocultar sus temores, detrás de una amplia sonrisa. Le atemorizaban las alturas, su acrofobia era algo muy íntimo, podía viajar en avión jumbo, siempre y cuando no le tocara la ventanilla, pero esa pequeña máquina le aterrorizaba. Escuchó con detenimiento las explicaciones que Lázaro daba a los otros pasajeros invitados. Controló su miedo con respiraciones discretas, y finalmente arribaron a un aeropuerto distinto.

· Necesito atender una junta de empresarios, con los cuales me reuniré en el campo de golf, - le dijo Lázaro a Oralia que no acertaba a salir de su estupor, al darse cuenta que estaban del otro lado de la frontera.

· No te preocupes, mañana estarás en tu casa, como se había planeado.

Durante el recorrido, Oralia no dijo una palabra, algo le hacia sentir inseguridad. Entendía ahora por qué le había solicitado su pasaporte, antes de enviarla a Tamaulipas.

· Necesito tu pasaporte, para complementar el expediente de trabajo y ver la posibilidad de un aumento, - le había dicho dos semanas antes, y Oralia lo había entregado a su secretaria.

El hotel era de lujo. Su pequeña maleta, parecía de chiste en ese vestíbulo. Cuando llegó al cuarto, Lázaro le dijo, puedes pedir de comer, yo voy a jugar golf, y regreso tarde. Nos vamos mañana muy temprano.

· ¿Puedo ir al campo de golf?  - preguntó, tratando de ocultar sus temores 

· Yo creo que no se vería bien. Además no puedes entrar, por qué no eres socia y no tienes el atuendo necesario. Pide revistas, habla a tu casa, pide lo que quieras y no te preocupes, todo será cargado a mi cuenta.

Pocas veces en su vida Oralia se había sentido tan sin control de su circunstancia, y estuvo a punto de llorar, cuando Lázaro le dio doscientos dólares y le dijo entre sonriente y nervioso: 

· Es probable que me acompañes a una cena con los empresarios con los que voy a jugar, cómprate un vestido de coktail y arréglate. Debes estar lista a las siete de la noche.

· ¿Me puedes dar mi pasaporte? –inquirió Oralia 

· Claro discúlpame, ahora te lo mando con el piloto que fue quien hizo los trámites en migración.

Media hora después de haberse retirado Lázaro, el piloto tocó a la puerta, para devolverle su pasaporte e indicarle que tenía instrucciones de llevarla al Mall cercano para que hiciera compras. La dejó en una de las tiendas departamentales a donde le ofreció pasar de nuevo en dos horas.

Recorrer las tiendas, aminoró su angustia. Comió una hamburguesa y pensó en que Lázaro era un buen hombre, anciano gobernante y ejemplo de su comunidad. Guardó con cuidado la nota de ese alimento, así como el de la compra del vestido negro que encontró en oferta en noventa dólares. Oralia sabía hacer economías. Así es que con el resto compró unos zapatos y unas medias, nada de lo cual llevaba en su maleta de fotógrafa de zonas agrícolas.

Puntual, llegó al sitio acordado con el piloto en funciones de chofer. En el hotel, se bañó y arregló. Oralia casi no usaba maquillaje, sus pestañas eran largas, su piel llena de vida, apenas algo de sombra en los ojos y un discreto rosado en los labios.

A las siete en punto, el teléfono sonó. Lázaro le dijo que llegara al restaurante, en donde le explicó que los asuntos con los empresarios se habían desahogado durante la partida de golf, así que ellos cenarían solos. La cena, acompañada con vino francés, transcurrió entre pláticas acerca de la Biblia, las dificultades que enfrentan las mujeres en México para criar solas a sus hijos, algunas referencias al estado de salud de la esposa de Lázaro y la promesa de que él, siempre sería su amigo y la protegería.

· Armida, está muy delicada de su columna, le dijo, eso le ha impedido acompañarme a reuniones sociales como antaño. No sabes que falta me hace su compañía en eventos sociales, de trabajo y hasta en la iglesia.

Luego de un largo tiempo de monólogo de su jefe al que escuchó entre reverente y aburrida, un poco achispada por la segunda copa de vino, pues su naturaleza apenas toleraba la primera, Oralia regresó a la habitación, se quitó el vestido de noventa dólares, se metió una camiseta larga y se durmió en un santiamén. El cansancio, el estrés, el vino fueron su mejor somnífero.

Como en cuento de terror, despertó con Lázaro encima. No es fácil quitarse el cuerpo de un hombre que utiliza toda su fuerza para poseerte de forma violenta. Medio dormida, indefensa, sin posibilidad de pedir auxilio, pues el rostro de ese bruto le oprimía los labios, y a punto de llorar, simplemente se congeló. Bloqueada, se abandonó en la pasividad insensible, contando mentalmente los segundos que transcurrían, visualizando los números de un imaginario reloj en medio de esa oscuridad infinita.

Cuando el jadeo de Lázaro terminó después del gran esfuerzo que le representó un intento de relación sin respuesta, simplemente se levantó y le dijo:

 Disfruté mucho, espero que tu también, porque sé que lo estabas necesitando.-

El bloqueo duró el resto de la noche. Tenía miedo de dormirse de nuevo, ni siquiera tuvo fuerzas para atrancar por dentro la puerta que conectaba con la habitación contigua, por donde Lázaro había desaparecido. Como a las siete de la mañana, por teléfono, la voz del piloto chofer le comunicó que el ingeniero había regresado a México y que él tenía instrucciones de llevarla al aeropuerto, para que tomara su vuelo también de vuelta a casa.

Apenas le dio tiempo de un baño, se sentía tan sucia, todo olía a violencia, a semen, a pecado, a traición. Reaccionó cuando sintió por el espejo retrovisor, la mirada escrutadora del ayudante de ese importante hombre de empresa. 

· ¿Y usted cómo se regresa? le preguntó luego de dibujar su encantadora e infalible sonrisa defensiva.

· En el autobús, solo hago los trámites para devolver la avioneta rentada, le dijo casi en tono militar – 

Después del silencio de ambos, arribó al aeropuerto. Su maleta llevaba un peso extra. Lo insignificante era el vestido y los zapatos; lo abrumador, la terrible experiencia sufrida. Lo por venir, la incredulidad de las pocas personas a la que había relatado ese episodio a lo largo de los años. Casi sin excepción, la culpa se carga a la mujer incauta. Como en película pasaron por su memoria las decenas de casos de secretarias y asistentes, cuyo acoso se quedó en la frustración, frente al argumento machista de haber provocado la violación o ser demasiado inocente.

Por supuesto que al tal Lázaro no lo invitaría a la inauguración de su asociación civil. Tenía cuatro semanas para concluir la organización del evento, contaba con el apoyo de una decena de voluntarios y su gran habilidad para obtener en donativo todo lo que le hacía falta.

Eliseo, era el siguiente en su lista de antiguos conocidos de la iglesia, seguramente no asistiría. Para empezar sus datos no estaban actualizados. Finalmente él se casó con una señora modosita, divorciada igual que Oralia, aunque no tan inteligente. Eliseo, era quizá cinco años más joven que Oralia. Desde el momento en que la feligresía se enteró del divorcio, el joven hijo de un diácono, empezó a procurarla. En un par de ocasiones, la invitó a montar a un rancho supuestamente de la familia. La hija de Oralia, disfrutó como nadie de esos paseos, entonces tenía apenas cuatro años. Eliseo era el clásico varón de familias extremadamente religiosas, eunucos funcionales por el concepto de pecado, pero ansioso de una experiencia liberadora.

A dos semanas del regreso de Oralia de aquel viaje de trabajo con Lázaro, su salud se vio quebrantada. Eliseo había extrañado su presencia en la iglesia, de modo tal que la visitó el domingo en la noche. Ágata su hija adoptiva, estaba dormida y ella literalmente tumbada en la cama, a donde Eliseo se sentó para darle ánimos y leerle algunos textos bíblicos. Oralia estaba a la defensiva y algo en su interior clamaba venganza. Aun cuando pudo defenderse, dejó que el joven le acariciara una mano, luego el rostro, y se preparó para el asalto final, de hecho lo estaba propiciando. En la medida que sentía crecer el miembro debajo de los jeans vaqueros, pensaba cual sería el mejor momento para rechazarlo en una especie de castración simbólica. Fría calculadora, llena de rabia, le dejó seguir y cuando ella estaba lista para su venganza, el joven se levantó desconcertado y dijo:

· Discúlpame, esto no debe pasar, te ruego que me perdones –

Definitivamente en materia de hombres no hay reglas. A Eliseo no había necesidad de contenerlo, él ya estaba capón. Se preguntó esa noche, si acaso Elíseo había recibido lecciones de ancianos gobernantes como Lázaro. Tenía ganas de relatarle lo que había pasado con su guía espiritual, pero la prudencia, la inteligencia y la ternura por ese hombre niño, simplemente le dibujaron nuevamente su amplia sonrisa. Los años en que ella siguió frecuentando la iglesia, este joven apenas la saludaba, siempre de la mano de la que hoy era su esposa, como el náufrago que se aferra a la primera tabla.

En su lista, sólo quedaron algunas mujeres del coro, las más viejas por cierto, porque las jóvenes le miraban con recelo por su circunstancia de divorciada.

En la relación de benefactores, encontró a Narciso. Hombre apuesto, al que conoció en un viaje de placer. En el avión iba acompañado por una chica, a la que dejó para sentarse al lado de Oralia y aclararle  que la bella joven no era su esposa.

· Tengo seis años de divorciado, manejo programas de radio, en la empresa de mí ex suegro. Te invito a un club de solteros que frecuento en la colonia Florida - le dijo, al tiempo de darle su tarjeta y regresar con la amiga.

Apenas lo recordaba; era un hombre guapo, divertido e inmensamente inmaduro. Nunca le cumplió la oferta de trasmitir los programas de radio que tenía escritos para la prevención del fenómeno de niños de la calle. Le bastaron dos visitas al club de solteros, para saber que ése no era su lugar. La mayoría eran mujeres, algunas cincuentonas podrían ser madres de Oralia. Los pocos hombres que asistían se parecían a Narciso, inalcanzables, ajenos al compromiso y siempre de pesca. Tampoco perdería el tiempo invitándolo. 

A Rolando Mendieta, sí le interesaba localizarlo. Lo había conocido a mediados de los setenta. La obra de teatro que Oralia montó con motivo de la Navidad, despertó gran interés en ese productor del canal cuatro. Los niños estaban felices, y Mendieta le ofreció hacer nuevas producciones. Los años habían pasado y no se concretaba nada, Oralia se justificó a sí misma por el hecho de no haberse dedicado a montar nuevas obras. Rolando era también divorciado aunque, por partida doble. Su primer suegro era pastor de la iglesia bautista. Imposible imaginar cómo un hombre de la farándula, tan poco serio para el trato de las relaciones femeninas, tenía ese origen, pero a fin de cuentas esa había sido la motivación expresada por Rolando para llevar a la televisión, el trabajo de Oralia con los niños. Ella tenía fe en que podría regresar al rebaño a esa oveja descarriada.

Uno de los motivos por los que no había continuado con el trabajo teatral, había sido la muerte de Alex, joven actor sudamericano, que le dirigió aquella pieza infantil de “los que moran en tinieblas”. Alex era estricto en el trabajo, hizo de niños comunes verdaderos estrellas, aunque fuera para una sola presentación. Luego, él mismo le sugirió que hicieran una película. Para Oralia fue debut y despedida, la cinta se terminó de filmar con Alex como estrella, pero nunca se acabó la edición. Las latas con la obra inconclusa permanecían en el desván de la casa de Oralia. En el año y medio que tuvo trato con Oralia, Alex la invitó un par de veces a escuchar música en una peña. Durante las largas y frecuentes conversaciones, no faltó uno que otro acercamiento que al principio le entusiasmaron, hasta que se percató de la homosexualidad de su amigo. Alex, después de varios meses de ausencia, fue encontrado en el CEMEFO, su cuerpo estaba clasificado como desconocido, supuestamente había sido víctima de un atropellamiento, las circunstancias apuntaban más a crimen pasional. 

Era tan grande la lista, que apenas con la ayuda de Clarisa saldría adelante. Una de las ventajas de ser maestra era precisamente que las buenas alumnas siempre estaban ahí para apoyar en los momentos difíciles. Leda, la jefa de Clarissa, no estaba precisamente en su mejor momento, de tal suerte que salvo las fichas para la investigación, Clarisa no tenía demasiada carga de trabajo. A ella le encargaría llamar a políticos que pudieran aportar algún donativo o relación que sirviera a la causa de Oralia.

De entrada descartó al general Secretario, luego de la historia con Leda; no sería conveniente que se encontraran en esa inauguración. Quizá el general Ángel Bello, pudiera asistir. Oralia había hecho buenas migas con su esposa a la que pensaba invitar como parte de sus damas voluntarias, pero él ahora era subjefe del estado mayor así que resultaba poco probable su presencia. El ex delegado de Coyoacán, amigo de Berenice, andaba huido. En ese curioso sistema de la política mexicana, cada sexenio se acostumbra una suerte de purga a lo soviético y, el presidente del plan nacional de desarrollo y el programa inmediato de reordenación económica, no le perdonó a Polo, por no haberlo atendido cuando era secretario de programación y presupuesto.

· Como le cambia la vida a esta humanidad de la noche a la mañana – pensó Oralia, mientras seguía recorriendo sus tarjetas de directorio. Este delegado tuvo todo el poder. Hijo de un gobernador y ex líder estudiantil, se suponía experto, pero al cambio de estafeta, varios de sus colaboradores estaban en la cárcel, él fuera del país y el hijo de quien fuera jefe de sector policíaco, fallecido en un sospechoso accidente de avioneta. 

Muchos de aquellos a quien telefoneaba, ya habían cambiado de esposa. Si en la casa conyugal seguía la anterior, Oralia normalmente tenía que adoptar su actitud de doctora corazón, para escuchar las quejas y maldiciones. Si, en cambio, respondía la nueva, el tono era de molestia y rechazo. De todas esas confidencias no buscadas, aprendió lo curioso del manejo de la idea de egoísmo en esta latitud del planeta.

Un hombre por ejemplo, califica de egoísta a su pareja que no accede, o no sabe jugar, el papel de esposa sumisa en una reunión social. Siendo este rol tan importante para el desempeño de su función pública o privada, tener una esposa es fundamental. En las empresas casi siempre los directivos están identificados con la estructura eclesiástica mayoritariamente católica. Pasando por alto actos de abuso con niñas y niños ahí no caben ni las amantes ni las compañeras. El hombre debe estar casado. Las mujeres divorciadas son pecadoras. En el sexenio de la nueva moral, se empezaba a juzgar con mayor benevolencia a los homosexuales que a las mujeres liberadas.

Pero, con todo y las modificaciones constitucionales, el año internacional de las mujeres, y las decenas de foros reivindicatorios, la mujer, para estos hombres del poder, sigue siendo objeto. La premisa para dicha conclusión no agradaba a Oralia.  El hombre proveedor se siente dueño de la pareja por entregarle un gasto mensual. Si dicha erogación no alcanza para resolver los problemas fundamentales del manejo de la casa, no importa, él sigue siendo el dueño y en todo caso ella es una mala administradora.

Las discusiones relacionadas con el dinero varían según la posición económica. Si el señor es rico, seguramente instruirá a la señora para que se ponga el abrigo de pieles, aunque el verano sea de treinta y cinco grados, sólo porque hay que demostrar el status. - Tienes que ir muy guapa, porque esa gente es demasiado presumida, y no quiero que te hagan menos, -

Era la forma sutil de dominio en contra de muchas de sus amigas. Si, en cambio, ella es autosuficiente, porque su familia sigue proveyendo o en todo caso ella es una mujer exitosa, las prendas finas del guardarropa, le parecen al consorte un verdadero despilfarro.

Oralia aprendía, al escuchar esas conversaciones telefónicas para la invitación a su evento, que el “dar” distaba mucho de ser el gozo pregonado en la Biblia. La mayoría da, como una suerte de expiación de culpa, otros lo hacen para presumir lo que tienen, y unos más para comprometer al que recibe. En las relaciones de pareja este silogismo no cambiaba mucho.

· El tipo me calificaba de infiel cada vez que salía a atender a alguno de los clientes de mi negocio de decoración de interiores – le dijo la ex esposa de un ejecutivo de la firma de contadores más importantes de la ciudad.

· Me acusaba de egoísta, si me compraba un par de zapatos o un vestido con las economías que hacia del gasto- le platicó otra.

· Mi marido sí me compra todo, pero jamás me da dinero; me lleva al súper, me acompaña a las tiendas; pero se sale y jamás deja las llaves del coche, y a veces hasta me deja encerada- le había confesado la esposa de un médico.

Ningún hombre jamás razonó sobre las ventajas económicas que tienen muchas mujeres al hacerse responsables de su vida. Muy pocos reconocieron que ese “gasto” entregado, en realidad era una limitación para el éxito de sus parejas, y quizá menos estarían dispuestos a reconocer, que no todo en la vida es dinero, y que hasta las mujeres casadas son más felices si salen a algún restaurante, degustan una variedad de menús por ellas escogido, y tienen escenarios distintos al de la estancia y la cocina de su casa. 

El nombre de Sigfrido de la Fuente era importante, recién le habían nombrado como director de programación de una de las cadenas de radio más fuertes de México. Invitarlo implicaba también la presencia de Citlali Cervantes. La periodista seguramente haría una buena reseña del evento y Oralia la necesitaba en su grupo.

_____________________ o____________________

Los romances se enfrían

Estaban por cumplirse dos años de la Navidad en la que Citlali descubrió que Sigfrido seguía viéndose con la güera, cuando recibió en su despacho la invitación para asistir a la inauguración de la campaña de procuración de fondos a favor de los niños con secuelas de un mal parto. La invitación decía “Sigfrido de la Fuente y Señora”. No era extraño que la correspondencia a nombre de su ex socio, siguiera llegando a lo que fue su agencia de publicidad. 

Muchas cosas habían pasado en esos veinte meses. La nueva etapa de su relación inició con la “travesura” que le hizo la víspera de la Navidad. Citlali llegó con Yeudiel, a poner el árbol y cuando éste pidió un helado, ella amorosa le sugirió a Sigfrido que lo llevará a comprarlo, en tanto ella adelantaba el orden de los adornos. En cuanto escuchó que la puerta del elevador se cerraba, corrió a la recamará y hurgó en el closet. Tal como lo suponía, medio escondida, estaba una caja de regalo con el nombre de la Güera la cual abrió con mucho cuidado.

Dentro estaba la tarjeta que lo delataba: “Por los buenos momentos que hemos pasado, mi ardiente Güera”.

El mensaje le molestó menos que el regalo: era un traje que Citlali le había comentado a Sigfrido se compraría, porque le gustaba mucho. Sin pensarlo, y con las tijeras en la mano, cortó el saco y la falda y sin moverlos,  volvió a cerrar el paquete. Unos segundos después pensó que no habría más sospechosa que ella, así que, para cubrirse, fue a buscar la bolsita de maquillajes que aun seguía arrumbada en el baño y, con el lápiz labial color rojo fuego, manchó la camisa y la corbata que ella misma había elegido para regalar a su adorado Sigfrido en la celebración de la noche buena. Apenas estaba poniendo todo en su lugar, cuando el ruido del elevador le indicó que ellos volvían con el helado, contuvo la respiración, y regresó a la mesa a doblar papel de envoltura.

La cena de noche buena fue tensa. Los cuatros hijos de Sigfrido, estaban ahí reprimiendo sus emociones en contra de quien, ellos suponían, ocuparía el lugar de su madre. El hijo de Citlali estaba aburrido, y se fue a dormir en cuanto se abrieron sus regalos. Sigfrido se detuvo antes de mostrar la camisa y la corbata rayadas con bilé. La cena había sido temprano, porque los hijos regresarían a casa de Cordelia, la pintora que luego de veinte años, divorció a Sigfrido, a causa de la Güera.

Cuando los invitados se fueron, Sigfrido se dispuso a la reconciliación completa con Citlali, pero ella todavía no sanaba de sus heridas, así que de forma abrupta, le dijo:

· ¿Cómo crees? Ahí está mi hijo, nos vamos a casa y quizá pasado mañana me escapo. Espero que Doña Tencha se quede con Yeudiel.

El siguiente paso fue sacarlo de su oficina. Su presencia apenas había llevado un par de clientes nuevos a la agencia, y el precio era tenerlo prácticamente todos los días enfrente de ella. El dinero no alcanzaba, él se quedaba a comer con ella y prácticamente no resurtía el refrigerador, de tal suerte que le urgía tener ingresos propios y suficientes, luego de descubrir la verdadera personalidad de su socio y amante.

Definitivamente Sigfrido era mediocre, él siempre había brillado con luces ajenas, era como la luna, tan bella, tan admirable, pero en realidad sólo refleja la luz del sol. Sus soles habían sido esas grandes empresas de publicidad. Él había nacido para obedecer, era un magnífico sirviente, pero incapaz de tomar alguna decisión; prueba de ello fueron los meses que él pasó en su oficina como socio de la agencia, ¡por Dios! no quería ni acordarse de esa pesadilla.

Sus ojos bovinos, observándola todo el día; su cuerpo desgarbado, incorporándose a cada inflexión de voz amable en el teléfono; su celotipia oculta tras la presencia insegura parada frente al escritorio; sus miles y miles de proyectos que nunca cristalizaron en nada, y su constante crítica a todo lo que ella hacía.

Gracias al cielo tuvo la energía para hacerle saber que alguno de los dos debía salir de ese despacho para tener con que comer, si no lo hubiese decidido así, quizá hasta hubiera terminado manteniéndolo en el colmo de la abyección.

Pero él se fue, consiguió un trabajo más o menos decoroso, de número dos por supuesto, el número uno era algo que le estaba vedado. Era interesante como había cambiado su tono con Jorge Luis, presidente del consejo de la cadena de Radio, en los últimos meses. Desde hacía tiempo ya no le llamaba por su apelativo, ahora era siempre “el ingeniero”: tengo cita con el ingeniero, me indicó el ingeniero. No cabía duda que, al fin era parte nuevamente de una estructura, un número más en la lista, una pieza del engranaje, y en ocasiones hasta podía darse el lujo de creer que era  el más importante.

Con todo, era un buen compañero para los eventos sociales y seguía disfrutado bastante con él en la cama. La dichosa Güera había desaparecido. Sigfrido respondía mejor frente a una mujer dominante. A cambio de resolverle hasta el color de los calcetines, Citlali pasaba buenas noches con el señor. De modo que, de inmediato, se comunicó por teléfono.

· Mi amor, tenemos una invitación para el inicio de la campaña financiera de una beneficencia – y se pusieron de acuerdo en los detalles para asistir.

Una reunión tormentosa.

Oralia, no podía ocultar su nerviosismo. Ese dos de septiembre arrancaba la campaña financiera para su asociación a favor de los niños con secuelas de un mal parto. La meta era un millón de pesos. La casa Domecq había prestado el salón y aportado los vinos. El apoyo de sus alumnas fue fundamental. Clarisa confirmó la presencia de Leda Morelos y algunos políticos. Isolda también hizo su parte seleccionando los clientes de Berenice, con la cual seguía trabajando. Clío, repuesta ya del trauma de haber dado en adopción a sus gemelos, invitó a Citlali y a muchos de los que había conocido en la agencia. 

Tener la lealtad de aquellos en cuyas vidas has dejado algo, es la mejor forma de trascender. Esta noche se encontrarían todas, conformadas en una sola esencia: Ser mujer. 

Unos minutos antes de la hora fijada para iniciar la reunión, el cielo tronó. La tromba, interrumpió de momento, el arribo de invitados. Sin embargo Oralia, temía que el evento estaría deslucido. Quizá no les había interesado, tal vez el tema no estaba bien planteado. Sea lo que fuere el cielo podría estar mandando un mensaje, parecía la repetición de diluvio

· No se preocupe, le dijo Sigfrido de la Fuente a Oralia, cuando Citlali y él, fueron presentados por Clío, tiene que pasar, ya llegarán. El presidente de la asociación de locutores me aseguró que vendría. 

Después de lo cual, Citlali les dejó para conversar con Clío a quien no había visto en años.

Leda Morelos observaba que Clarisa e Isolda no dejaban de cuchichear. Ellas constantemente se comunicaban por teléfono, pero le parecía que la relación era mucho más que la de dos secretarias de señoras que a su vez son amigas.

Citlali se sorprendió de encontrar ahí a muchos de sus antiguos conocidos: publicistas, gente de la radio y la televisión. Era una agradable coincidencia, Oralia debía de ser una gente más importante de lo que había imaginado, de hecho nunca había escuchado de ella, pero al observar a la concurrencia parecía que sus relaciones eran de buen nivel.

Casi con una hora de retraso, empezó la ceremonia. Durante la espera, los invitados abundaban en detalles sobre la magnitud de la tromba, que al parecer había derribado bardas, árboles, anuncios espectaculares y uno que otro techo de lámina de las colonias pobres. 

Por fin llegó la última invitada esperada. Sus pieles y su cabello empapados por la lluvia, dejaban al descubierto su avanzada edad y los restos de un pasado desdibujado por la viudez de un ex accionista de Televisa. El discurso del médico fue pausado y técnico. Los intervalos subían el tono por la acertada conducción del maestro de ceremonias, abogado dedicado toda su vida al oficio de locutor y, al final, Oralia dio detalles de la obra que emprendían, las metas planteadas y el camino que pretendían recorrer para lograrlas.

Luego las fotos de sociales, las ofertas de trabajar duro, las promesas de las voluntarias y el afán de los jóvenes estudiantes para lograr donativos en el propio evento. 

Nunca imaginó Oralia, que a ese tormentoso día, le seguiría un sismo devastador para la ciudad de México y también para su proyecto. 

Oralia, recibió de todos los prospectos que había en su lista de posibles donantes la misma respuesta, 

· Ahora no, ya aportamos para el terremoto.

Sin embargo su espíritu de lucha no sería mermado por esa calamidad. Se acercó a las agencias internacionales, trabajó para ellas, consiguió dinero para las víctimas del temblor y de paso obtuvo el primer donativo que le permitió iniciar su proyecto, justo cuando lo había planeado. 

Cuatro meses después del sismo, cuando aún todo era confusión, ella iniciaba el programa de los niños con secuelas de un mal parto. Empezó a sumar, suscribió convenios, reclutó estudiantes y llamó la atención a un problema de salud que pocos reconocían. En el negocio de la filantropía que empezaba a florecer, había instituciones en beneficio de los niños con enfermedades y discapacidades diversas que son siempre resultado de un parto retrasado, o una cesárea programada para no interrumpir el fin de semana, o la vacación del médico. Además, los seguros médicos solo reponen los gastos del alumbramiento si éste no es natural. Para denunciar todo esto, Citlali le ayudaría mucho. Cuánto habría de aprender Oralia en ese mundo “de la gente buena”. Un mundo lleno de caballeros que administraban con más avaricia que un prestamista, los fondos reunidos por inocentes damas voluntarias.

_______________________ o ____________________

 La bohemia de Leda estaba cumpliendo 10 años. Al principio cuando ella era una alta funcionaria, había camarones de exportación, bebida en abundancia, muchos políticos de todos los niveles. Hoy la reunión era de “traje”, las señoras se ponían de acuerdo con la cena y los señores aportaban la botella de lo que les gustaba tomar, aunque también empezaban a abundar los gorrones.

A diferencia de la década anterior, las primeras en llegar fueron las mujeres. 

- No hay señores amigas, señaló en tono burlón Citlali –bueno ni siquiera hay “nota”

- Como que no ¿y la persecución a La Quina? ¿Y el rollo de la boletas? ¿Y la resistencia civil de los panuchos? ¿Y el raje de  Cárdenas? No me diga señora periodista que no hay nota- acotó Leda

- Hay querida olvídate, ¿te acuerdas hace seis años? Nuestro ínclito delegado tuvo que emigrar, a tu cuate lo metieron al reclusorio norte dizque por el faltante de unas ruedas de los carros de basura, el hijo del coronel Guarneros murió en un accidente de avioneta muy sospechoso. Las purgas son normales, Respondió Citlali.

- ¿Te acuerdas de aquella excursión a Malinalco? Berenice nos dejó a la mitad del desayuno, yo creo que ya sabía algo. A mí me dijeron que me quedara afuera cosa que me alivianó porque esos asuntos de señoras, la neta no me eran muy placenteros, la ex diputada ya andaba insoportable y la ex delegada se veía tan nerviosa como todos porque no veían que cuajara el hermano de Cuquita Solá.

- Yo no las acompañé a ver las ruinas, salí como tiro a dar mi nota. Se habían quedado colgados el secretario de gobernación y todos los demás. Empezaba la era de los tecnócratas.

- y llegaron para quedarse, no en balde se ganaron el mote de bebesaurios-

Terció María Auxiliadora, una señora que pertenecía al grupo de Voluntarias de Oralia y Clío entendiendo el mensaje de ojos de Citlali, se metió en la cocina, a conversar con Clarisa.

· ¿Quienes confirmaron? Le preguntó.

· Pues al parecer hoy nos vamos a encontrar todas, Isolda me dijo que Berenice también viene.

· ¿Y los hombres?

· Escasos querida amiga, creo que no hay ningún guitarrista. Tú te pones lista con la puerta y así tenemos dos frentes para escuchar.

· ¡Berenice!  Pasen, ya saben que esta es su casa. Espero que no vengan de pesca, porque al parecer esta bohemia va a ser femenina. Isolda, tus amigas están en la cocina, ya sabes a ellas les agrada preparar los alimentos, cuando terminen se integran con nostras –

· Oye querida Leda, siempre tan directa – le susurro Berenice a Leda.

· Chiquita estamos en el capitulo política, con eso de que se supone que nos conocieron en el congreso de Europa, que ninguna de nostras las recuerda y que su pasado es tan “inexistente”, la verdad es mejor que seamos cuidadosas. Eso lo aprendí después de que el perverso asesor del secretario de industria nacional, me clavó hace 10 años a una mujer policía como sirvienta. Cuidadito, cuidadito cuidadito, porque yo sufro del corazón”-  concluyó Leda, iniciando el canto y con las risas de sus invitadas.

Mientras Leda afinaba la guitarra, Eloína, una maestra, que había atendido el CENDIS de una universidad terció.

· Bueno yo no se mucho de política pero me acuerdo que en la bohemia de octubre del ochenta y dos, ustedes fueron medio adivinas, cuando adelantaron, que en el gabinete habría un feto, en la presidencia una boa y que algunas mujeres llegarían a subsecretarias sin haber pasado por la “recámara”. –

· Pues sí, pero al país se los está llevando la rechi……, y no veo que los bebe saurios nos vayan a sacar del aprieto –terció Citlali – y ya que de adivinazas hablamos, les quiero anticipar que hará un muy buen papel una mujer secretaria, muy femenina, ducha en estas cuestiones económicas que nos están ahogando…..

· Ni lo digas interrumpió María Auxiliadora – mi ex marido no sale de angustias. No hemos podido vender la casa, los hijos cuestan, las universidades como hotel de lujo y él, ya se fue a Tijuana con su sordomuda.

Todas hicieron una pausa y sorbieron de sus bebidas, el caso de María auxiliadora era realmente patético. Sin muchos estudios se casó joven con un productor de cine, Procreó cinco hijos. Toda su vida, la dedicó a apoyar al marido y cuando estaba en su mejor momento le pidió el divorcio para casarse con una modelo, mucho mas joven que ella y para colmo sordomuda. Al parecer a María auxiliadora le molestaba más esta minusvalía que la juventud o la traición.

El pesado silencio se rompió con el sonar del timbre de la mansión de San Ángel.

· Mi querido y nunca bien ponderado Albert, está Usted justo en su elemento, “bendito entre las mujeres”-

Le dijo a voz en cuello Berenice su colega de profesión, al suspirante a la gubernatura de Sonora. Esta vez el dicharachero amigo, no traía botella pero si un paquete con veinte cajetillas de cigarrillos.

Empezaron las bromas, todas de doble sentido, así como es el hablar de los mexicanos. Que si con quien empiezo, que si que pastel me voy a comer primero, que si están muy golositas hoy y, en medio de la algarabía,  Clío preguntó a las asistentes reunidas en la cocina.

-Oigan a este guapo yo no lo conocía, tiene acento como de ranchero.

- Es compañero de facultad de Berenice, generaciones anteriores como notarán, aventadito, amplio de palabra, pero la mujer se lo trae controladito. Acotó Isolda

-Huy lo que son las cosas, dime de que presumen y te diré de que careces, agregó Clarisa. Lo tengo en la lista de funcionarios que trabajarán en la presidencia.

- No tonta no vayas a meter la pata ese es su sobrino, va a ser secretario auxiliar del entrante. O sea el que clasifica y maneja toda la correspondencia, aclaró Clío antes de dirigirse a Isolda para preguntar -Oye ¿Cómo sabes que su mujer lo controla? -

Isolda, la asistente de Berenice, siempre se mostraba fuerte, con aires de científica, más materialista que espiritual y por supuesto calculadora, por eso dio un par de sobros a su bebida antes de responder.

- Bueno, a una de las bohemias pasadas vino con ella. Para empezar mayor, o sea relación emocional de mamá e hijo. El tipo era otro, no hablaba, apenas cantó un poco y se fue temprano. Para que vean, candil de la calle o al revés, pero es dos en uno. Quizá sea de los que tienen muchas aventuras, se tira a una secretaria, y después si te vi no te conozco.

- Como dicen las fufurufas invitadas. En México no hay hombres, nos dieron mal las coordenadas - y soltaron la risotada.

-Oigan cuenten el chiste para todas ¿que hacen metidas en la cocina? inquirió desde la sala, y en tono imprudente María Auxiliadora, ante el silencio y el cruce de miradas de Leda, Citlali y Berenice.

Aun cuando Leda, ya había rebasado los 40 continuaba luciendo bella de porte regio y majestuoso, como de cisne- Para unos es inaccesible, otros en cambio la consideran tan fácil de tratar, algunos hablan como si se tratara de la más fría canciller que la historia política haya tenido, en cambio otros afirman que su dulzura y feminidad son sus armas de triunfo en la política. Hay quienes avalan su extremada inteligencia, pero no falta quien asegure que nadie puede discutir la inteligencia de unas buenas formas sobre todo en las caderas.

Lo cierto es que la presencia de Leda es tan real, como etérea. Sus acciones están ahí, sus discursos, la profundidad de sus mensajes, lo atinado de su obra, ella incluso preside cada uno de los actos a los cuales se le invita. Pero ella en realidad ¿dónde está, quién es, cuál es la real de todo lo que de ella describen? ¿Es profunda o insulsa? ¿Inteligente o sólo agraciada? ¿Existe por si misma y su esfuerzo o se debe a un buen padrino?

¿Por que hay tantos amigos y amigas en derredor de ella? ¿Dónde están los hermanos que ella sí tiene, su hermana, su padre, su madre? ¿Por qué no los frecuenta? ¿Alguien los conoce? ¿Quién fue su marido?

El grueso de quienes le rodean, sólo tienen referencias, quizá los amigos que la han conocido de más tiempo, sepan que ella sí tiene una familia, algunos dicen que los dos hermanos le buscan cuando algo necesitan, pero que los puntos de vista políticos son muy distintos. El papá al parecer vive fuera del país, no se sabe en que latitud, parece que en la frustrada república de Texas.

· Su madre, fue muy guapa, aunque bastante amargada. Me acuerdo como le hacía la vida de cuadritos, cuando estábamos en la secundaria- terció Marilú, una recién llegada, a la que los invitados asiduos veían por primera vez. 

· No saben nos daba miedo ir a su casa cuando éramos niñas de primaria. Leda es un verdadero ejemplo de superación y entereza- concluyó Marilú, ante el grupo de curiosas mujeres entre las cuales justamente Clío, Clarisa e Isolda eran las más atentas.

·  ¡Vaya esto si que es interesante!- susurró Isolda, al tiempo que las tres regresaban a la cocina. Estas referencias no las imaginaba, su calma y el éxito que irradia, la hacen parecer como una niña fresa que está madurando con dignidad.

· ¿Qué te dijo Pedro?- Inquirió Citlali a Leda.

· Chiquita, como me dijiste que podría haber chispas, mejor no lo invité. Hablé con él, me comentó que está apoyando a Oralia en su trabajo con los niños víctimas de un mal parto y hasta ahí.

La concurrencia masculina se había aumentado con la llegada de Ramón Salado. Después del encuentro en el Lancers, había visitado con cierta regularidad a Leda, de hecho él fue quien le recomendó al arquitecto que le hizo la primera remodelación de su casona de San Ángel. Ambos llegaban con sus esposas, la de Ramón siempre cantaba “la del morral” con su voz aguda y, la concurrencia se fascinaba, con ese “elefantito”, callado capaz de seguir el tono hasta de la más desafinada.

Mientras trataban de sacar sus mejores notas y el elefantito les seguía con la guitarra, Leda, trajo a su mente el recuerdo del affaire con el viejo periodista. Estaba sola, ansiosa de ser amada, tenía uno  o  dos años que Citlali se lo había presentado después del incidente del avión a Puerto Vallarta. Salvo la inquietud por lo del regalo del libro de brujería y su gordura repugnante, el era un hombre gentil y buen padre de familia. Sonrió para sí misma al recordar la llamada telefónica de urgencia aquella tarde de sábado.

· Leda ¿puedes ayudarme? mi hija va actuar en una obra de teatro y debe peinarse como una jovencita del siglo pasado y no hay ningún salón de belleza abierto. No se que hacer- 

Ni tarda ni perezosa se trasladó al departamento que ambos habitaban en la colonia Condesa y peinó a la niña lo mejor que pudo. De ahí se fueron al teatro, la chiquilla pintaba para ser una profesional. Todas las escolares son bellas, para nada se parecía a Pedro, la madre debía ser también muy guapa. Ni hablar, Pedro, además de periodista serio, era un buen amigo. Sus imprudencias a veces le aterraban, como la de la segunda vez que asistió a la bohemia, invitado por Citlali.

· ¿Puedes imaginar la impresión que me causó el percatarme que tu cuate se había escondido en mi biblioteca de donde salió cuando ya estaba a punto de acostarme? –le había relatado a la periodista, dos años atrás.

Ambas habían reído a mandíbula batiente. Fue entonces cuando Citlali le platicó los detalles de la forma en que se conocieron y el abordaje que intentó, primero con los libros de Mafalda y el de la brujería y, luego invitándola a comer en diversas ocasiones.

- Pero yo me había involucrado con mi flamante Sigfrido de la Fuente, estaba enamoradísima y además con Pedro .... para nada - le había terminado de relatar Citlali.

Lo que Leda, nunca le dijo es que, después del incidente de las escondidas en su biblioteca, si hubo un intento de affaire, que como en todos los casos, incluidos el de su ex marido, terminó, en incomodidad, insatisfacción y vergüenza. 

A Leda le aterraba el sexo, sus esporádicas relaciones siempre se encuadraron en el patrón de, enamoramiento platónico, fantasías y una única intimidad, casi siempre preámbulo del “se acabó”. Esperaba tener la misma oportunidad de Citlali. Su amiga periodista disfrutó plenamente y sin sobresaltos de un orgasmo hasta después de los 40 cuando se relacionó con Sigfrido de la Fuente.

Con el ambiente de la bohemia en su clímax, Leda dejó de lado la guitarra para asomarse a la cocina y supervisar el asunto de la cena. Lejos habían quedado los tiempos de la superabundancia relacionada con su posición en la secretaría de Industria Nacional, ahora, las señoras llevaban la botana y algunos caballeros se acordaban de la botella. 

-Acaba de llamarle Don Pedro para disculparse. No podrá acompañarles porque el cierre del periódico se les retrasó.- dijo Clarisa y con esa frase interrumpió las reflexiones de Leda.

- Chicas, ya salgan a cantar, ¿para eso vinieron no? o qué ¿prefieren ser cocineras?- El cruce de miradas y el silencio, le hicieron notar que su frase no había sido muy comedida; pero Leda era experta en manejar la culpa, y en salir de los momentos embarazosos, y simplemente agregó –bueno están en casa, ya no son horas de trabajo, siéntanse cómodas- Gracias Clarisa por atender el recado de Pedro, el lunes le hablamos- y acto seguido desapareció hacia el baño del piso alto de la casa.

Mientras se retocaba el maquillaje y el peinado, su mente regresó a aquella tarde, cuando Pedro le acompañó al palacio de hierro a buscar sus cremas. Leda siempre gastaba buena parte de sus ingresos en las mejores marcas. De hecho no necesitaba que nadie le comprara nada, pero a las mujeres occidentales les gusta que les obsequien algo. Es curioso como todas las leyes de liberación femenina no han podido acabar con el misticismo de recibir unas flores o el anhelo de ser obsequiadas con algo. A final de cuentas, Leda terminaba resistiéndose “para no crear compromisos” como le había enseñado su madre. Pero esa tarde, después de ver frustrada su aspiración a la candidatura, hizo un esfuerzo y dejó que Pedro pagara sus cremas y hasta le escogió un bilé tan rojo, como el de las mujeres de los cincuentas. Habían disfrutado de una deliciosa comida, Pedro siempre fue un buen gourmet y acompañaba los manjares con vinos de importación. Su mirada de niño, su galantería, su “por favor” te he deseado desde el día que Citlali me presentó contigo. Por más que lo intentó no pudo recordar el sitio a donde fueron. No era un hotel de paso, tampoco se trataba del Camino Real. Deseaba se amada y ese deseo muchas mujeres lo confunden con entrega incondicional.

Pedro no fue violento, ni grosero, más bien era un señor comedido, paciente, experimentado y acostumbrado a encontrar placer en el gusto de la señora. Leda intentó dejarse ir, trató de sentir, de abandonarse al deseo y al gusto. Cerró los ojos, su cuerpo hervía, sus hormonas estaban en plenitud, todo iba bien y, de pronto, la culpa acabó con le encanto, se sintió sucia, enojada consigo misma, apenada con ese hombre que le había comprado sus cremas y sin más le exigió que la llevara a donde había dejado su coche. Desde entonces no lo había visto, de hecho era un alivio que no se presentara en la bohemia. Llegado a este punto se preguntó ¿Como supo que había bohemia? ¿Quien le había invitado?

· Llegó la mejor anfitriona – fue la frase de un médico muy galán cuya voz y prestancia dejaba boquiabiertas a las señoras. Durante su visita al piso alto, la concurrencia había aumentado. A Ramón Salado, se le notaba la incomodidad cuando alguien se acercaba a Leda para abrasarla o estamparle un beso social en la mejilla. Un hombre muy mayor, tocaba el piano y el arquitecto Naranjo, compadre de Ramón, dibujaba una sonrisa en ese rostro bobalicón. 

Leda observaba las miradas de todas, sabía que en el fondo la envidaban, sin imaginarse si quiera cuanto anhelaba ocupar por un momento el lugar de cualquiera de ellas. Tampoco imaginaba que unas semanas después, la esposa de Memo Naranjo quedaría viuda. Un marido celoso lo mataría por haberse metido con su vieja.

Muy lejos estaba del romance que entonces se cocinaba entre Salado y Clarisa

------- o ------------

La cocina de Leda, casi siempre se convertía en el rincón de los chismes y los secretos.  Por estrategia y para evitar excesos, las bebidas y todo lo relacionado con ellas -vasos, copas, hielos- se concentraba en ese sitio a donde debían moverse los que deseaban un trago más.

· Si les alargamos la distancia, por la pena o la flojera,  toman menos - insistía Leda a Clarisa cuando alguien trataba de llevarse las copas o los vasos a la vetusta mesa del salón.

Aun cuando las viandas se disponían en ese mueble de estilo francés, invariablemente las señoras llegaban primero a la cocina, donde aprovechaban para saludar de forma más intima a quienes ahí estaban rellenando su copa. 

· ¿Que hacen aquí tan escondidas bellas muchachas? - Comentó Gémino Nuño, un comunicólogo, relativamente Joven especializado en Stanford y con antecedentes de trabajo con uno de los dueños originales de la cadena de lo que fue telesistema mexicano. Gémino conoció a Leda cuando Citlali buscaba la producción de su proyecto de televisión para niños. Era el final del sexenio de Luís Echeverría, las hermanas de a quien coloquialmente llamarían JOLOPO, estaban interesadas en los medios. Incluso una de ellas con el tiempo ocupó la dirección de canal público de televisión.

· Mi querido y nunca bien ponderado Gémino, le comentó Clarisa, me da inmenso gusto verte ¿Pudiste contactar con Oralia, para la promoción de sus campañas de prevención de los malos partos?

·  La verdad no, con mi salida del consorcio y el trabajo en la agencia ando muy complicado de tiempo, pero creo que ya le hicieron unos carteles muy buenos- 

Le respondió al tiempo que le daba una sobada bastante cachonda. Gémino era uno de “los activos” más antiguos de la bohemia de Leda. De hecho no faltaba a ninguna de ellas. Su carácter liviano, simpático, dicharachero y sus canciones de la tradición mexicana que solo él conocía, aunado a su rechoncho y simpático cuerpo muy similar a uno de los grabados en los cancioneros y reliquias de la trova mexicana de casa de Leda, eran los elementos para aplaudirle y festejarle todas sus “bobadas”

Por una regla no escrita, la bohemia de Leda no era ni pretexto para embriagarse ni lugar de encuentros amorosos. Sin embargo, eventualmente aparecía un despistado al que había que escoltar hacia la calle por el exceso etílico y según “los chismes del día después” había algún flirteo en el acompañamiento de alguna dama que terminaba en “algo más”.

· Este es de los que siempre andan buscando con quien lanzarse- comentó Clarisa a Isolda y Clío. -Es más, sospecho que lo intentó alguna vez con Leda, a mí por supuesto que me quiso abordar con un beso robado-

¡Órale Clarisa, es un buen elemento para procreación!

Para nada mis queridas europeas, al parecer tanto tiempo en este continente les están atrofiando sus dones. El gordito es simpático, tiene buena posición, y aunque no se distingue por su esplendidez, el problema real está en su salud. 

-Oye luce bastante saludable ¿Le sabes algo? Terció Isolda.

-Queridas, no se les olvide nuestra misión y usen sus dones. Este hombre antes de los 50 casi morirá de úlcera y luego tendrá un infarto, de él prefiero no tener un hijo.-

-Oye pero es un buen factor de investigación, ¿porque lo rechazaste?- Pregunto Clío. -

- Miren con lo que observo en esta reunión mensual, lo que escucho de las mujeres solas que llegan a la fiesta y lo dicho por Oralia, ya tengo mi ficha completa. Y lo del rechazo es muy simple, pareciera que hay dos personas dentro de su ser, uno es el simpático y dicharachero que gusta de los aplausos del público y otro es brusco, machín y de poco tacto para acercarse a la mujer.

Resumiendo, su especialidad es la manipulación. Ante el rechazo que justifiqué en el hecho de que era casado, pero que en realidad resultó de la falta de química con el sujeto, se me puso psicoanalítico, que si tenía miedo, que si porque era tan mojigata, que ya dejara mis complejos, que una cana al aire no es nada...-

Oye esto no lo sabíamos ¿cuando fue?

No se, meses, fue cuando a Leda se le ocurrió resucitar el proyecto de televisión para niños, ese que ha traído entre manos Citlali. Como no estaba dispuesta a buscar al tal Régulo, pues le llamé al gordito. El insistió porque es el clásico de lo que aquí abunda. Solo ven a la mujer como trofeo, en realidad no quieren ni respetan a ninguna. La propia, y uso esta calificativo porque para ellos la mujer es objeto, tampoco es santo de su devoción, es “la madre de sus hijos” “su esposa”, “una “señora brillante” esto sobre todo si es de familia adinerada, pero también susceptible del engaño. Estas mujeres casi siempre saben que su marido es un coscolino. No lo acompañan a las fiestas, se hacen de la vista gorda con los chismes del trabajo, a menos que perciban que hay algo más permanente con “alguien” y van acumulando las notas, hasta que ellas deciden que es el límite.

· Bueno es un poco el perfil del sonorense -intervino Clío -y el sefaradita- agregó Isolda.

· ¿Cual sefaradita? preguntaron al unísono las siempre jóvenes secretarias, antes de hacer el silencio por la entrada del médico de la voz de ensueño.

· ¿Que están murmurando, señoritas? Vengan a cantar que se está poniendo bueno.

La conversación quedó en suspenso y las tres asistentes ejecutivas de las exitosas universitarias se integraron discretamente al grupo.

El tema político y de hombres quedó relegado entre la música de Agustín Lara, Luis Demetrio o José Alfredo Jiménez y después de la cena más a menos al filo de las dos de la mañana, los invitados empezaron a retirarse. A una década de distancia estaban los tiempos de amanecerse o de salir y recorrer la ciudad para dar serenata a alguna de las esposas de los asistentes. Isolda, Clarisa y Clío salieron una después de la otra pero, ya en la calle todas abordaron el compacto bochito de ésta última.

-Lo que tiene una que hacer para tratar de perpetuar la especie. Me parece estar asistiendo a una representación teatral de lo que estudiamos en la infancia ¿Será posible que no estén concientes de su destino? Dijo Clarisa sentada en la parte posterior de diminuto coche.

- Para efectos del proyecto yo soy la única que he cumplido- terció Clío -mis dos gemelos ya tienen ocho años. La familia que les adoptó sigue viviendo en Alaska, en veinte vueltas terrestres estarán listos para cumplir su misión. Ustedes están muy lentas chicas-

-Es que la verdad en México no hay hombres, urge saber como van en otros países pero al parecer el decremento poblacional se vislumbra fatal, salvo en el caso de China. Aunque ahí no hay garantía de lo que ocurra, es verdad ellos sacrifican a las mujeres y ese gen no me gusta, que tal que nos llevamos un ejemplar que quiera cobrar venganza cuando regresemos a Europa.

Tienes razón, pero las coordenadas de México tampoco nos han sacado de muchos apuros  ¡Imagínense un vástago con ese gordo, moreno, sin gracia para cantar que a la mitad del ruido se quedó dormido! ¿Que puede esperar la Güereja ruidosa que lo acompañaba? Me imagino que no es su esposa ¿o si?

¡Claro que no! - dijo Isolda -el sefaradita, tiene esposa, cuatro hijos ya mayorcitos y mucha lana-

-¿Ese es el sefaradita? Pues apenas entiendo lo de la chava por la lana, porque de atributos para nada - dijo sorprendida Clío

-Oigan yo vi su ficha, que hablaba de un industrial mediano, con muchas hermanas todas poco agraciadas, que se visten con pieles de animales sacrificados y adornan sus gordos dedos con costosos anillos. Según lo que leí, está casado con una señora hija única, cuyo padre le dejó una buena herencia que a manera de dote sirvió de capital semilla para la fortuna del susodicho. Según el expediente la señora es muy celosa y controladora, pero poco decidida a quedarse sola o buscar otra pareja, “por aquello de los hijos” dice el informe redactado después de que Oralia, asistió a un cumpleaños en el que la señora le llevó unas odaliscas medio vestidas para celebrarlo. Siguió diciendo Clarisa.

- Pues niñas estamos hablando del mismo que viste y calza. Lo que él no sabe es que la señora ha gastado casi un millón de pesos, en una agencia de detectives para que le den pruebas de las infidelidades de su sefaradita. Se hubiera ahorrado ese capital con solo preguntar a cualquiera de los invitados de Leda, con quien llega el caballero cuando Pamela, o sea la madre de sus hijos, no le acompaña-

Concluyó Isolda.

Santo Zeus, que promiscuidad y a los hijos ¿Cómo les va?

-Bueno Uno está involucrado en drogas. La hija como clásica Elektra apoya al sefaradita y la verdad desconozco los detalles del resto, pero para nada son un tronco familiar de ejemplo.

- Bueno chicas, gracias por traerme –señaló Clarisa- el domingo hay reunión con Oralia, Parece que las cosas están complicándose en esta geografía y a menos que llevemos algo sustancioso, deberemos cambiar de continente.

____________________ 0_________________________

 Embarazos por encargo

Clarisa llego al Howard Johnson de San Diego un día después que Citlali. La recepcionista le explicó que no podía dejarle pasar al cuarto pues si bien Citlali había ya pagado para dos personas, no había dejado el nombre de quien sería su compañera, pero le indicó que podía dejar sus maletas en la recepción. Luego de llamar al centro de la mujer, para anunciar su llegada y confirmar que todo estaría listo para el día siguiente, salió a dar una caminata en los jardines y patios del motel.

Como ocurrió en sus 22 años, se sentía emocionada por la posibilidad de ser madre. Ahora esperaba alguien que le daría su embrión y no como entonces cuando esperó en Houston por más de dos horas para una cita improbable con el joven abogado que había contactado para negocios de comercio de cemento con México. Charles apareció, entonces con casi dos horas de retrazo. Tuvieron una buena tarde. La invitó a un restaurante lindo, le habló de su hijos, le comentó de la muerte por cáncer de su esposa y después se metieron a al cama. 

Realmente Clarisa disfrutó el momento. Charles era joven, de otra nacionalidad, con otro tipo de mente, con una lógica quizá distinta de la suya pero, con todo y lo amable durante el coito, al final del día igual de desconsiderado e informal que todos los que antes había conocido en el planeta tierra.

Nunca se imaginó que usaría condón y mucho menos que después del affaire, el desaparecería y hasta perdería la cuenta de relaciones públicas que le había encomendado Berenice. Aprendió que jamás se deben mezclar los negocios con los sentimientos.

Mientras esperaba la llegada de Citlali, las hormigas no dejaban de pasear en el jardín. Se movían inquietas a veces en parejas otras tantas en fila india, siempre buscando con quien comunicarse tocando sus antenas, con claves que no eran necesariamente comprensibles para nadie más que para ellas mismas. Señales que les permitían algún tipo de contacto invisible. A la muerte de una, las otras acudían, quizá en un afán de acercamiento defensivo, tal vez con el morbo de ver su extinción o como una forma de curiosidad científica que les permitiera conocer esa fuerza incontrolable que pretendía extinguirlas.

Cada ves que escuchaba el teléfono al interior del cuarto que Citlali había rentado, Clarisa enfurecía, volvió nuevamente a sus 22 años cuando se dejó llevar por los planes de otro y ahí estaba otra vez, escuchando el timbre del teléfono casi cada 5 minutos desde hacia media hora. ¿Como era posible que en treinta minutos no se le ocurriera al jovencito del front desk, buscarla, pues el mismo sabía que no podía contestar porque se encontraba atrapada en el patio?

Las hormigas seguían llegando de quien sabe donde. Clarisa había tapado el agujero dos o tres veces, en cada una su embate defensivo era más débil hasta que dejaron de salir.

Reflexionó en sus sentimientos. Eran como los de esas hormigas, venían con fortaleza de todas partes, luchaban por salir, volvían a entrar siempre encontrando afuera alguna dificultad que terminaba por exterminarlos. A las hormigas las aplastó bajo su planta, a los sentimientos los fue ahogando en una lágrima que lucha por salir empañándole los lentes. 

Después de esto su mente empezó a funcionar y estaba completamente clara cuando apareció Citlali.

 -Querida que haces afuera.

-Bueno no dejaste mi nombre y no me dejaron entrar le contestó al tiempo que pasaban el umbral de la puerta.

-Oiga le dije que llegaría una joven de nombre Clarisa….

-Si pero no me dejó el nombre completo ni la registró, son reglas del hotel, respondió casi como un robot el joven del mostrador, al tiempo que le daba una segunda llave y le entregaba su equipaje.

· Bueno ahora yo estoy en tu manos dijo Citlali, en cuanto pueda salir de esto regresaré a cerrar mi casa y me voy a Europa. Ya conseguí una casa donde voy a escribir todo lo que he pospuesto.

· Momentito señora, antes que nada debemos dar este paso y el segundo es que reciba su premio el próximo mes de julio en Bellas Artes.

· OK, Ya te enteraste ¿que es lo que sigue?

· Mañana vamos a hacernos unas pruebas, seguramente yo deberé estar sometida a un tratamiento hormonal para encontrar el momento preciso del trasplante. Mientras eso ocurre, tu trata de pensar que este es un viaje de placer. No hay llamadas, ni juntas, ni citas, solo conocernos, ponernos bien, comer sano y darle gracias al cielo por la vida.

Se fueron temprano a la cama, no si antes tomar una ducha tibia y luego de pedir un taxi para las 7 de la mañana a fin de trasladarse al centro de trasplantes. Ahí permanecieron 3 semanas, antes de que Citlali regresara a México. Algo no había salido bien como resultado de la hipertensión de Citlali y ella regresaba, con una suerte de hemiplejia, y sin mucha movilidad en el brazo derecho. Al parecer también Clarissa enfrentaba algún problema circulatorio.

Una amiga de Clarisa llevó a su donante embrionaria al aeropuerto, en silla de ruedas y en México ya estaban esperando a Citlali también con la silla llevándola a la oficina de Relaciones públicas, debido a que Sigfrido no estaba a la llegada del vuelo.

· Te adelantaste, yo creí que llegabas en dos horas más, le respondió por teléfono cuando Citlali le llamó desde el aeropuerto –en seguida salgo a recogerte.

Durante el trayecto a su casa Citlali decidió romper el silencio abrumador, diciéndole, 

- Me han dicho de algún premio para la obra de los niños de un mal parto, ¿sabes algo?

- ¡Claro! era una sorpresa, en realidad el premio es tanto para Oralia como para ti, como autora de la campaña. Pero te ves muy mal. No te preocupes, se lo damos a Oralia y que ella te lo lleve. No te veo en mucha condición de moverte ¿Qué pasó?

- Bueno tal como lo acordamos, entré a una clínica, para el aborto, pero algo se complicó con la anestesia y tuve un leve derrame. Se va a componer, pero necesito dinero para la rehabilitación, prácticamente me quedé limpia después del gasto hospitalario.

Era una mentira, ni había abortado, ni le había costado nada, de hecho Clarissa realizó arreglos y solo pagó una cuota de 12 dólares; pero Sigfrido no tenía porque saber de esto, el había ofrecido apoyar económicamente en todo y Citlali estaba dispuesta a cobrárselo.

- Bueno yo ahora no estoy muy boyante, la boda es en este mes, el evento de los premios en julio. No se con cuanto te pueda seguir apoyando.

No podía darse el lujo de un entripado, ya no había bebé, ya no existía la amenaza. Si te vi no te recuerdo era la formula.

Llegando le ayudó bajar del coche, la apoyó para subir la escaleras, y hasta colaboró para colocarle una venda limpia sobre la herida quirúrgica en su vientre. 

· No te preocupes no asistiré a Bellas Artes le gritó cuando bajaba las escaleras. 

Al oír la puerta cerrase y el motor del coche arrancar, empezó a llorar, se sentía vacía, no culpable pues finalmente no había abortado, pero si vacía. Yeudiel ya tenía una vida y ella estaba profundamente sola.

Al día siguiente se sentía mucho mejor le despertó el timbre del teléfono y eran como las 10 de la mañana. 

- Amiga ¿porque tardaste tanto en contestar a donde has estado? te he llamado para darte un chisme del jefe …. ¡de mi jefe! Resulta que se casa y creo que tú no lo sabías.

- María Rita, claro que lo se, no me interesa mucho el chisme; pero si quiero platicar contigo.

Ella era un magnífica psicóloga industrial asidua asistente a las bohemias de Leda, que además apoyaba de manera muy entusiasta a Oralia en la preparación de sus promotores voluntarios.

Ahora se desempeñaba como jefa de capacitación en la radiodifusora donde trabajaba su querido Sigfrido y su cara descompuesta no solo por ver a Citlali postrada, sino por el relato del “conveniente aborto” que Sigfrido le había procurado, no se borraría de la mente de una periodista y escritora brillante

- Oye amiga lo que te hizo es una de las agresiones más bajas que cualquier ser humano pueda infringir a otro. Nooooo …. lo puedo creer, te juro que antes  de este momento el tipo me daba pena, por no decir lástima; pero ahora después de este acto de mala educación, de carencia total de humanidad, me dan ganas de llegar mañana y decirle que vale menos que mierda.

María Rita no salía de su asombro, por lo que acababa de saber y también por el hecho de darse cuenta que no conocía bien a bien al importante jefe, ahora ex de Citlali. Nunca lo imaginó como un hombre gris. Según lo descrito por Citlali de Sigfrido nunca podría esperarse una explosión de colores. 

Él era así, mediocre, sin luz propia. Más que lo del aborto le sorprendió el relato del día en que había llegado a casa de Citlali, donde alguna vez le permitió un espacio para trabajar, convirtiéndolo en su socio, motivo por lo cual alguna vez le dio una copia de sus llaves. Ahora como una sombra escondida en las penumbras, silente, sin dejar nada a su paso, había entrado con la llave que ella le confió hacia ya ocho años tomando la grabadora que le había prestado y con el mismo sigilo de un ladrón salió de esa casa en la que tantas veces había cenado aún cuando no siempre se preocupaba por ver si el refrigerador estaba repleto o vacío.

- En cierta forma me da gusto que hayas sido testigo de esto querida amiga, -le dijo Citlali arremolinándose en su mullido sillón a tiempo que acomodaba con cuidado su vaporosa y elegante bata de casa.

· Es que no es posible, estas enferma, él sabe que lo estás y él sabe que todo lo que estás padeciendo es por causa suya. Por Dios ¿que no te dijo que quería ser tu amigo? cualquiera se preocupa cuando alguien tiene conocimiento de la enfermedad de alguien y estamos hablando de un infeliz al que le diste ocho años de tu vida, no es un extraño. Hasta por alguien que no es cercano uno siente compasión, curiosidad al menos. 

No puedo concebir que haya estado aquí, entrado a tu casa y ni siquiera hizo el menor intento de saber si vives, si mueres o ¿como estás, que se te ofrece, necesitas que te traiga una medicina, alguien está contigo, te hace falta algo? De plano perdóname pero este no tiene madre, ni abuela, ni nada.

La palabra amistad, trajo a la mente de Citlali muchas evocaciones. Cuando ella encontró que su presencia le era pastosa, encimoza, pesada como un fardo que sólo se carga, a Sigfrido, le habló como lo hace una persona adulta. Le dijo de manera clara que en realidad ya no había cariño entre ellos, trató de manera dulce y sutil de hacerle sentir que era mejor para ambos tratar de ser amigos.

-Tu y yo no podemos ser amigos, después de lo que ha habido entre nosotros, no me puedes pedir que sólo sea tu amigo, yo no puedo estar a tu lado, sin pensar en todo lo que hemos hecho, lo que hemos sentido, lo que me has hecho vibrar y lo que yo te hecho volar. Nos queremos, tu lo sabes, no podemos ser amigos-  le había dicho aquella ocasión, en que trató de terminarlo, al año de iniciada la relación, por descubrir que la Güera se seguía acostando con él.

Era todo o nada, para su mente daltónica no había tonos, la quería para poseerla toda, en alma, cuerpo, tiempo, disponibilidad y con todos sus argumentos siempre terminaba por hacerla sentir culpable de estar dejando en el desamparo a un pobre hombre viejo que parecía aferrarse a ella como su única tabla de salvación.

· Él no sabe ser amigo -  contestó María Rita  evocando la última conversación en que el tema se trató entre ellos, apenas unas  semanas atrás cuando su relación con Saraí ya era obvia y no podía ocultarse por más tiempo en las oficinas.

Lo hubieras visto con su mirada de borrego a medio morir diciéndome

· Mira María Rita, se que eres amiga de Citlali, pero quiero que me entiendas, yo nunca la dejaré de querer. La amaré hasta la muerte, porque fue algo muy especial en mi vida, pero ya no estamos enamorados. Ella siempre contará conmigo, puedes contar con que la apoyaré incondicionalmente hasta el último de sus días….

Esta frase me sonó como si quisiera que este evento se diera con urgencia. Lo del último de tus días me asustó, Citlali, porque parecía desear que este tiempo estuviera próximo y hasta se me ocurrió una suerte de maldición y que por eso no me contestabas el teléfono.

Pero no te angusties, le insistió María Rita a Citlali con su dulce voz de psicóloga bohemia, porque la verdad es que ningún hombre con el que te hayas acostado sabe ser amigo. Ellos no saben lo que es la amistad, esa relación de entrega incondicional en la que se acepta al otro como es, sin tratarlo de cambiar, aunque no sea como nosotros esperábamos. 

Amistad es la que se ofrece si esperar nada, amistad es algo que, por lo que me estas confirmando, Sigfrido no conoce, por eso está y seguirá solo aunque se case.

- Bueno no aparentemente, alternó Citlali, pues se reúne de vez en cuando con sus cuatro compadres o tal vez con sus ex condiscípulos de la primaria. Pero siempre sentí que era más por necesidad de ser parte de algo, porque en realidad, no sabe que problemas tienen, ni haría nada real por ayudarles. 

- Eso es lo más cierto, remató María Rita, en el momento en que alguien, en la oficina demanda un apoyo real, él desaparece, se esconde en lo que tu llamas “lo gris de su existencia”. Espero nunca necesitarlo. Pero te tengo una sorpresa. Se hizo un concurso entre los radiodifusores y la campaña que tú le hiciste a Oralia, para la Institución de los Niños Victimas de un mal Parto, será premiada con el primer lugar.

-Vaya algo sabía del concurso pero no del primer lugar, entonces si voy a ir a recogerlo, pero por favor no digas nada. Si acaso Sigfrido te pregunta le refuerzas la idea de que estoy muy mal y no puedo moverme.

Las dos amigas se tomaron de las manos en silencio y de pronto Citlali le preguntó a María Rita.

-¿Qué es lo que en tu opinión le puede haber hecho tomar la decisión de casarse y sobre todo empezar a no contestar mis llamadas? 

- Es muy simple querida, él se dio cuenta que aún le falta mucho para alcanzarte y por otra parte no está dispuesto a afrontar el costo económico de tu rehabilitación. Simplemente está evadiendo su responsabilidad, me apena que estés tan urgida de apoyo y dinero. Ojala, ahora más que nunca te deseo, que vuelvas a tu natural éxito, para que mandes a este hijo de puta a la chingada.

Citlali sabía que no había ninguna necesidad de mandarlo a ninguna parte; él de hecho siempre había estado en ese sitio, aunque en ocasiones pareciera que pudiera colocarse en una altura que no le pertenecía. La gente no siempre tiene la agudeza para darse cuenta que a veces quien parece caminar al lado de uno en realidad está colgado de nuestro brazo y ella lo había soltado hacia ya mucho tiempo, cada quien se encontraba en la altura a la que pertenecía, lo único que era diferente es que ahora la gente lo empezaba a notar. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando María Rita se incorporó 

- Me voy, no aguanto más si sigo aquí voy a expresar lo que estoy pensando querida amiga y esto te va hacer más daño que todos los piquetes, catéteres y estudios que te hicieron.

Con el beso en la mejilla volvió a sus pensamientos
. Lo único real que tenía enfrente eran muchos meses más de rehabilitación. Hospitales y médicos costosos, que ella iba a pagar como lo había hecho siempre. Nunca le había hecho falta el apoyo económico de un hombre. ¿Por qué habría de ser diferente ahora? No estaba en su mejor momento era cierto, los fuertes dolores físicos y el desgarramiento del alma al saberse atrapada en la mentira y la traición le habían minado; pero estaba viva, conservaba aun su porte vital de reina. Era el momento de erguir la cabeza, echar atrás los hombros y salir al mundo, ese mundo en el que había amigos auténticos, amigos esperando. Amigos con los que podría seguir sintiendo el gozo que Sigfrido jamás podría disfrutar, el de darse, el de amar auténticamente, el de trascender, el de volar solo, sin necesidad de tomarse de la mano femenina como el niño indefenso se toma de la madre protectora.

Ocupó los dos meses siguientes en nadar, hacer ejercicio, cumplir todas las indicaciones médicas, comer en orden y, el día del evento se presentó rodeada de sus amigas, al lado de Oralia y sus voluntarias. Su caminar ya no era tan lerdo, el brazo derecho aun no recuperaba la vitalidad normal, pero eso se disimuló con un cabestrillo y la versión de que se lo había quebrado.

Disfrutó inmensamente el descontrol cuando Sigfrido la ubicó en el lobby de Bellas Artes. Se volteaba de un lado a otro, procuraba que Saraí no se percatara de su presencia y en cuanto pudo sentó a la nueva esposa en la parte centro del teatro en medio de su familia.

Una vez acomodada Saraí, se dirigió a María Rita, 

- Oye veo que Citlali está muy mejorada le dijo con esa sonrisa plastificada que aprenden los modelos en el ambiente de la publicidad.

- Si todas la animamos a venir para recoger su premio. Ella es la autora de la campaña y a ella corresponde recibirlo.

- Pero no va a poder subir las gradas le dijo un poco inquieto.

- No te preocupes si acaso algo se atora nosotros la vamos a ayudar.

Asunto concluido, a la hora de entrar observó que Citlali y Oralia estaban flanqueado a Ignacio López Tarso quien siempre las había apoyado en sus programas, con UNICEF y la ONU.

Citlali hizo un tremendo esfuerzo para subir sola las gradas. Paso a pasito como el gallo gallina y recibió el trofeo con la mano sana. Disfrutó los aplausos y no pudo desde arriba observar los ojos de los recién casados.

Una semana después estaba en Inglaterra. Luego de visitar amigas y familiares en Francia, se instaló en Italia, para retomar la redacción de un libro que había iniciado ocho años antes.

Sin política no hay filantropía.

Oralia, había pedido asesoría jurídica a Berenice. La ambición de Vittorio Garcés y en general de quienes se habían asociado con él en la Corporación Privada Asistencial, (CPA) ponían en riesgo, la viabilidad del proyecto en el Bajío. Para cumplir con los términos del convenio, colocaron la primera piedra de un sanatorio, para el cual no tenían ni recursos, ni posibilidades de poyo alguno sobre todo oficial. Berenice había arreglado que el inmueble no estuviera al alcance de Vittorio Garcés, mediante una muy inteligente jugada jurídica y al tiempo de darle los papeles de la nueva organización que le constituyó así como, los de la regularización del aspecto legal, le dijo que se había tomado la libertad de comentar el tema con Leda, quien a su vez tenía muy buena relación con un muy cercano amigo del nuevo gobernador.

· Oye lo conozco, creo que alguna vez me fue presentado en una de las bohemias de Leda, ¿no es un sonorense, bastante coqueto?- Le preguntó luego de que escuchó las referencias de cómo y porque lo conocía.

· El mismo que viste y calza, ya tienes la cita para próxima semana y estamos en trámites de conseguirte también audiencia con el nuevo Secretario de Desarrollo Social.

Se mencionaba como un posible candidato a la presidencia de república, a este personaje que había sido ya presidente del partido y al cual muchos priístas no le perdonaban que en su gestión, un político de oposición hubiera logrado, gobernar un estado del norte del país; y aunque Oralia poco entendía de política y más bien le incomodaba que la filantropía se contaminara con este tipo de temas, se preparó para un encuentro que finalmente se dio a fines del año 1992.

El presidente de su patronato era un personaje, de buena posición financiera quien había sido gente importante en un banco, aunque desafortunadamente con gustos etílicos extremos y constantes. 

Después de la explicación, Riquín le dijo a Oralia,

 -Yo te acompaño pero por favor tu haces la petición, a mi me incomoda hablar en público- 

Como se espera de gente educada, ambos llegaron con 5 minutos de anticipación pero con sorpresa se percataron que no se trataba de una reunión privada, sino un encuentro casi multitudinario, donde decenas de representantes de organizaciones como la suya estaban presentes para escuchar a los elegidos en una participación de supuestos 3 minutos, a fin de expresar sus necesidades.

Oralia, llevaba su petición por escrito solicitado un capital semilla para iniciar la construcción del primer sanatorio especializado en la atención e investigación de los casos de niños víctimas de un mal parto. Sin embargo esperó casi hora y media para su turno después de que todos los que le antecedían se tomaba quince, veinte y hasta treinta minutos, para expresar a cuantas gentes “controlaba su ONG” y como eso se podía convertir en votos, para las futuras elecciones.

Con todo y el descontrol, Oralia habló firme, hizo su exposición muy clara y al concluir se dirigió a la amiga de Berenice, que estaba sentada al lado del secretario. Angy fue el contacto para que Oralia estuviera en la lista, y no pudo dejar de actuar al escuchar la última frase enfática de Oralia, apoyada con un contundente lenguaje corporal: 

-Tres minutos-

-Les ruego a los compañeros que tomen en cuenta el compromiso y los tiempos del señor Secretario y que procuren no excederse de sus tres minutos, agregó Angy, sin dejar de sentir curiosidad por la personalidad de Oralia.

Para sorpresa de todos, aun aquellos que se sintieron presionados por Oralia, el político, al cual todos veían como candidato luego del protocolario resumen de las intervenciones de todos los que habían intervenido, se dirigió a ella para decirle.

· Señora me impresionó mucho su trabajo ¿quiere decirme con mas detalles que es lo que necesita? Y tómese los minutos que sean necesarios.

En solo 60 segundos más, Oralia enfatizó su petición, misma que fue resuelta favorablemente en menos de dos meses. Ahora sí el proyecto de apoyo a los niños víctimas de un mal parto tenían un padrino político y, con ello, todas las dificultades que había puesto, el secretario nacional de salud, el delegado de lo social en el Bajío y hasta el propio Vittorio Garcés, desaparecieron como por arte de magia.

El año 1993, fue fructífero para su organización, los donativos se multiplicaron, la construcción del sanatorio avanzó, hubo visitantes internacionales, y todo parecía haberse pintando color de rosa.

_______________o _____________

· Un año después
· ¡Estas loca! que psiquiatra ni que las hilachas, simplemente vive querida, te la pasas, estudiando, investigando, ayudando y …. bueno tienes una naturaleza fuera de serie, casi no tienes canas, estas en forma, pareciera que las arrugas te las quita en cirujano mágico, mira como se me ve a mi la cara sin maquillaje, querida te puedes conseguir un galán de 50 y seguro te lo comes. Es el mejor antídoto de las pesadillas, dame unos minutos y me tomo un baño igual de rico que el tuyo pero; ¿sabes? me lo haré de tina con las sales aromáticas que compré ayer en una de las tiendas cercanas a este hotelito- terminó al tiempo de desaparecer en el baño.

En menos de 15 minutos, Oralia estaba vestida, discretamente maquillada y con bastante hambre, de modo que le dijo en voz alta, querida tómate tu tiempo, me adelanto al comedor.

A las 8 de la mañana las cuatro estaban degustando sus jugos, leyendo el diario, y revisando folletos.

Cercanas las 10 de la mañana y luego de externar opiniones acerca de arquitectura neogótica del siglo XIX, de la basílica de Notre Dame, construida por una arquitecto James O'Donnell, protestante de origen pero convertido al catolicismo, para poder ser sepultado en esa su gran obra, empezaron las diferencias de opinión entre cada una. 

-Yo creo que lo más hermosos son los vitrales, dijo Citlali

-Querida y que le pides al altar –declaró Berenice.

- Pues yo creo que lo más maravillo es su órgano, remató Oralia.

-Que bueno que les gustó su paseo de ayer queridas, terció Leda -y como no les veo vocación de monjas, creo que nos podemos saltar lo que les faltó de ese patrimonio universal canadiense, todo el arte  litúrgico dedicado a José de Nazaret, María reina del Mundo, las réplicas de la basílica de San Pedro cuyo orígenes católicos creo que todas conocemos y en el caso del parque Mont. Royal, diseñado por Frederick Law Olmsted, casi como extensión del central Park neoyorquino, una caminata para bajar el desayuno es suficiente-

-Claro señora, como Usted ya está lista para que la vean, seguramente querrá ir a Puerto Viejo, hay eventos y mucha gente con la cual cruzarse. Le interrumpió Berenice.

-Para nada, mí estimada abogada, propongo una caminata sencilla en el parque, análisis de la ciudad por su mirador, y vamos a las galerías de arte para un recorrido breve, si nos da el ánimo tal vez un paseíto por el museo de Pointe-a-Calliere.

- Me parece muy buen plan, pero lo del museo lo dejamos mejor para mañana, a ver si recuperamos a la sujeta que nos habló antenoche de sus raíces- remató Citlali, antes de que Oralia interrumpiera con energía.

Chicas, mañana es nuestro último día en este país de menos de 40 millones de personas, volamos a Islandia por la tarde, el viaje es charter, pero no por eso nos van a esperar; apoyo todo lo que dijeron pero esta noche debemos arreglar maletas, dejarlas fueran antes de salir al museo y estar aquí de regreso a tiempo.

Empezó la lluvia de migajones y pedazos de galletas sobre la que parecía la madre o la maestra de todas, que luego de una reacción seria y de sorpresa, también rió con sus amigas.

Hacia un país de mujeres independientes.

Keflavik, es el aeropuerto internacional de Islandia, y se sitúa a solo 50 kilómetros de la capital. El hotel incluido en sus paquetes estaba a solo 5 kilómetros del aeropuerto, el costo por persona era de menos de 1000 pesos mexicanos por noche, en ocupación sencilla con televisión de pantalla plana, baño privado con ducha y con vista al puerto deportivo o a las colinas de alrededor.
En el buzón de correo del aeropuerto de Montreal, depositaron los folletos de Canadá que debían llegar a México antes de su regreso; quedando atrás los tres mil habitantes de Montreal, el bullicio de verano, los pescadores, y hasta la misteriosa arqueóloga cuyo nombre ninguna de las cuatro había retenido.

Para neófitas en cuestiones geológicas, esto de que las placas tectónicas  Euro-asiática y la de America del norte fueran vecinas no les hacia mucha gracia sobre todo si el roce de los extremos representaba la incidencia de temblores, aun cuando el venir de México les hacia en cierta forma inmunes a este tipo de movimientos.

Leda esperaba lograr ser invitada a una pasarela de moda y a lo mejor se cortaba el pelo en estilo de vanguardia. Berenice, deseaba asistir a una biblioteca y conocer ese sistema judicial que permitió sentar en el banquillo de los acusados a un ex-primer ministro, a quien el pueblo islandés consideró responsable de la crisis en el 2008. Al final de día en el 2011 Geir Haarde fu declarado inocente; pero este conservador político de la edad de Berenice, fue llevado a un tribunal especial de impugnación con al posibilidad de enfrentar 2 años de cárcel.

Si le era posible buscaría platicar con este islandés regordete que se defendió diciendo que el quebranto financiero de la nación no era imputable a él sino a los bancos, por lo que la única culpa que se le adjudicó fue la de no reunirse con su gabinete, para analizar las señales de peligro o de obligar a las instituciones bancarias a reducir su tamaño o llevar sus filiales a otros territorios. El volumen de negocios porticados por un crédito irracional, superaba en diez veces el PIB de una comunicad human de poco mas de trecientos mil habitantes.

El poder judicial, no logró llevar al castigo a los responsables, pero las protestas concluyeron en la derrota del gobierno conservador y llevo a las mas alta responsabilidades  a un gobierno integrado por social-demócratas y una mujer como primer ministra-

Citlali esperaba entrevistar a un grupo de mujeres para entender como es que su impulso, logró la supremacía femenina y qué representaba esto en términos de pareja y de satisfacción de las féminas en su vida familiar e intima.

En 1980, Vigdís Finnbogadóttir, una madre soltera, se constituyó en la primera jefa de Estado democráticamente elegida del mundo. Luego de la crisis del 2008, nuevamente una mujer abiertamente lesbiana, llegó al poder y en el Parlamento tienen 43% de féminas y 40% en las municipales. No es cuestión de cuotas como en muchos países latinoamericanos, pero ellas están ahí en una nación donde es normal ver a un ejecutivo de cuenta de una agencia de publicidad o de un banco llegar a su cita con el portafolio en una mano y con la otra empujando la carreola del bebé.

A Oralia, lo que más le interesaba era la reunión familiar. Su hija Ágata, parecía haberse establecido justo en Islandia, por el tema de la decisión de este país de reiniciar la cacería de ballenas. A los 20 años dejó el hogar materno con un grupo ambientalista y luego con Greenpeace recorrió en mundo y vivió primero en Francia, de ahí viajó a algunas regiones africanas amenazados por el trema de los minerales, el petróleo, el gas y luego en Suiza.

Llegó a Islandia con un grupo de furiosos ambientalistas cuando la Brugghús Steðja se asoció con la compañía ballenera Hvalur para lanzar una cerveza con contenido alcohólico de 5.2 por ciento. 

Ahí se vinculó con Vanessa quien apoya la preservación de las ballenas, que si bien en cuanto consumo de su carne, mucha gente ya no prefiere la de este bello y sensible mamífero, el team de de incluir aletas de ballena en la cerveza, parce nuevamente agredirlos.

Pero el tema de petróleo en el ártico que parece representar el 13% del mundo, el del gas natural y toda un gama de riquezas pesqueras y minerales, están llevando a la invasión de esta parte de la tierra. Los mercaderes llegan en barcos turísticos y de carga a lo largo del mar del Norte y con la inminente llegada de los estados unidos a la presidencia rotativa del Consejo Ártico en el 2015 Rusia, Noruega, Suecia, Finlandia, Islandia, Canadá y Dinamarca, están recibiendo una fuerte migración de científicos, investigadores y estudiosos ambientalistas de todo el mundo.

Eran muy variados los correos que Oralia había recibido de Ágata acerca de las actividades de: Los amigos de la tierra, los científicos del medio ambiente, el Source Fauna-flora, la Fundación Natura, el Source ECOVOZ, Ocean.org y por supuesto Greenpeace, a la cual consideraba como su familia ampliada en le planeta.

Se había convertido en una activista con igual o mayor empuje que la propia Oralia, cuando en Italia contactó a  miembros de la Asociación de Familiares y Víctimas del Amianto, mineral causante del cáncer de pulmón que millones de personas en el mundo y de manera muy especial en México y América Latina, han aspirado o bebido con el agua de los tinacos que aun persisten en muchas azoteas de casas pobres. Su pareja era un joven abogado preocupado por el destino del planeta tierra

Una de las cosas que más inquietaba a Oralia, es que ahí se había conectado con Clío. Justamente la ex asistente de Citlali, estaba también en Islandia. 

Trabajaba como free lance para diversas publicaciones ambientalistas y de desarrollo humano. Ellas las recibirían en el aeropuerto.

La primera en desembarcar fue justamente Oralia, Ágata corrió y la abrazó-

- Madre, que gusto me da verte, espero que tengas el tiempo de escuchar el avance de mis proyectos, tu luchaste toda la vida para preservar un nivel de salud integral de los habitantes de la tierra, yo doy la batalla para evitar que este planeta se termine.

Oralia, permanecía muda, le abrazó en silencio, en su interior se sentía orgullosa de la forma en que crió a esa niña, que si bien no era de ella biológicamente hablando, era su hija, su proyecto de vida y su premio mayor al verla tan vivaz, tan activa, tan vital.

Desde atrás la observaba Clío también con admiración, casi con reverencia y cuando por fin madre e hija se soltaron del emotivo abrazo, Clío avanzo y solo expresó.

· ¡Maestra!.

· Clío lo menos que esperaba era encontrarte en estos parajes tan alejados de los cálidos climas de México.

· Bueno sigo estudiando al planeta y escribiendo ensayos, como aquel del ovni en la casa del médico de Coyoacán.

· ¡Estás loca! Ya pasaron muchos años y salvo este lastimado planeta y estos inexplicables humanos no hay nada en el universo que pueda parecerse a la vida que llevamos y que por cierto estamos destruyendo.

·  Tiene razón mi bella y nunca bien ponderada, maestra pero en tu interior sabes que si hay otras vidas, que no es la primera extinción que soportamos y que unos cuantos podemos evitar la desaparición completa …..

Antes de la réplica de Oralia, fueron interrumpidos por un joven apuesto que les indicó hacia donde debían dirigirse, movimiento aprovechado por Citlali, para acercarse a Clío, tomarla del brazo y prácticamente alejarla del grupo.

· ¿Están tus hijos contigo? Me parece increíble que finalmente los hayas recuperado, ¿Cual ha sido la actitud de los padres adoptivos? ¿Cómo es que finalmente se reunieron? …¿Cómo….?

· Mi querida Citlali, no te apresures, también verás a Yeudiel, todos somos una gran familia que nos reunimos aquí y ahora para el momento más trascendente de nuestras vidas; pero no comas ansias, todo a su tiempo, disfruta de este hermoso clima. 

Algo, en el ambiente era extraño. Oralia se sentía y reflejaba una inmensa tranquilidad, Leda y Berenice parecían ausentes, era Citlali la más inquieta; aunque nadie dijo palabra durante el trayecto hasta el hotel, ni siquiera para interrumpir al joven chofer que no paraba de describirles todo lo que estaba en le recorrido. 

Por la mente de Leda, pasaban los textos estudiados acerca de una supremacía femenina sin feminismo, una gran libertad para engendrar y criar en condiciones paritarias por el padre y la madre, y sobre todo las estadísticas de varones de más de 50 años. ¿Serían tan ardientes como los latinos y en especial como los machos mexicanos? ¿Para que quería ella un joven dispuesto  apoyar en la crianza si ya no estaba en edad de concebir? ¿Qué era ese vacío cada vez que pensaba en hijos? Y Finalmente si los mayas tenía razón y el mundo estaba por terminar, lo más sabio era darle vuelo a la hilacha, desde junio hasta el 22 de diciembre.

La materia gris de Citlali, también estaba a punto de quemarse, Los gemelos de Clío, el hijos de Clarissa, que biológicamente era de ella y de Sigfrido, el chiapaneco pareja de Ágata, y la danesa compañera de Yeudiel, todos estaban a punto de parir. Si en vez de ser una escritora libre, tuviera contrato con una de las múltiples revistas de sociedad, el relato de estos nacimientos alcanzaría para cundo menos 6 números de Hola o de Quien.

Llegando al hotel, cada una se dirigió en silencio a su habitación. No podía faltar el jacuzzi en el jardín y desde que llegaron, sintieron la amabilidad del personal presto a ofrecerles todo tipo de orientación acerca de restaurantes, bares y recorridos especiales como el de la laguna Azul y el puente entre los 2 continentes, a solo 20 minutos de su nueva residencia.

El compromiso fue reunirse al día siguiente en uno de los salones, reservado por Clarissa, para ahí desayunar, comer y cenar y de paso platicar entre todos y hacer planes para la extensión de su viaje a Europa.

Con la intención de Sacar de su mente el tema de los hijos, Citlali de inmediato se conectó a la Web y busco “Europa”

La Europa más antigua que descubrió, fue uno de los amores de Zeus, todo esto de mitología era la pasión de Berenice de tal suerte que le mandó un correo instándole a analizar como humanos y dioses se relacionaban y daban vástagos como el minotauro.

La otra Europa que llamó su atención, fue justamente, la cuarta luna de Júpiter, cuya composición de rocas silicias, su capa externa de agua congelada y el campo magnético que crea por su interacción del propio del gran planeta al derredor del cual gira, hacen sospechar la existencia de un océano de liquido salado.

No entendía porque su atención se quedó anclada en este satélite, cuya superficie lisa -aparentemente joven de no más de 30 millones de años- y activa, con solo unos cuantos cráteres de no más de 5 kilómetros de diámetro parecían estarla invitando. Estaba maravillada de esa computadora que le permitió ver fotos impactantes semejantes a cualquier océano helado de la tierra, con vetas y grietas, como las del suelo islandés. ¿En que se podían parecerse el calor generado tal vez a 90 kilómetros de profundidad por las mareas gravitacionales de Júpiter, y el producido en Islandia por los volcanes? Sea lo que fuere, aquello estaba a muchos grados Celsius bajo cero y a ella y sus migas les encantaba el calor solar.

Entre la curiosidad y las muchas incógnitas, prefirió ver fotos de aquella Italia en la cual Yeudiel tenía su casa de la Toscana. Pero el silencio, el cansancio y la noche la levaron directo a la cama.

Solo Oralia, estaba en el pequeño restaurante del hotel, no dejaba de o observar a “su yerno”, no era la clásico nórdico de ojos claros y cabello rubio. Ágata no era morena, aunque su piel blanca y requemada por el sol hacia una combinación interesante con la de su pareja a quien conoció en Chiapas aunque al parecer era de origen griego, trataba de imaginarse como sería el nieto. La posibilidad de ser abuela, verdaderamente le emocionaba. Si ellos se quedaban en Islandia y el mundo no se acababa como interpretaban algunos de los estudiosos de los mayas, ¿Se olvidaría para siempre de su clínica para atender a los niños víctimas de un mal parto? ¿Cómo tratan en Europa a la autentica sociedad civil? ¿Habrá degenerado en un negocio basado en la mercadotecnia de la filantropía?

______________________ o _________________________

Leda y Berenice fueron las primeras en llegar al desayuno, ambas lucían radiantes y cada una describió lo reparador de un sueño resultado del edredón de plumas, lo acogedor de la habitación y sobre todo el silencio.

· Mi querida Leda, me duele pensar en la posibilidad de que se acabe el mundo justo dentro de seis meses. Por eso he decidido que todos mis ahorros, me los voy  quemar en este viaje a Europa, Seis meses de darle vuelo a la hilacha pero en buen plan, sin pensar en secuestros, ni en robos, ni en extorsiones, ni en divorcios, ni en pleitos de hijos, ni……

· Ya basta mi abogada obsesiva, apenas llevamos una noche en este lugar, ya descubriremos a los políticos corruptos, los bancos voraces, los comerciantes capaces de matar al vecino con tal de ganar el mercado.

La lucha por el poder y el dinero es algo innato en el ser humano. Ya hablamos que eso del fin del mundo es un rollo de las televisoras que buscan como manipular con sus opiniones sensacionalistas.

Ya los expertos han dicho que no hay tal fin del mundo, si acaso algunas tormentas solares, un aumento de la temperatura, pero yo me quedo con esa profecía maya que vaticina-

 “A partir de sábado 22 de diciembre del año 2012  todas las relaciones estarán basadas el la tolerancia y la flexibilidad, pues el hombre sentirá a otros como otra parte de si mismo. El hombre vivirá la primavera galáctica, el florecimiento de una nueva realidad basada en la integración con el planeta y todos los seres humanos para en ese momento comprender que somos parte integral de un único organismo gigantesco y nos conectaremos con la tierra, los unos con los otros, con nuestro sol y con la galaxia entera; todos los hombres comprenderán que el reino mineral, vegetal, animal y toda materia esparcida por el universo a todas escalas desde el átomo hasta la galaxia, son seres vivos con una conciencia evolutiva”

· Espera mi querida Leda me sonó como a discurso de candidata a diputada, no puedo creer que los mayas haya dicho eso, de cualquier manera, con planeta o sin él y con todo y las cirugías que algunas nos hemos hecho, la verdad es que ya estamos en el camino del fin de nuestra existencia, amiga. Qué bueno que decidimos este viaje, yo estoy pensando en no regresar a México sino pasado el 22 de diciembre. 

Si se acabó el mundo pues adiós, llegaremos al cielo o cualquier otro plano felices y muy paseadas, si no es así, mi mayor riesgo es que Marcelo o Mancera le echen un ojo a mi casita de condominio horizontal en la Florida, y bueno ya nos defenderemos y acabaremos con esa tolerancia que dices predijeron los mayas.

El tema se quedó en el aire con la llegada de Oralia y Citlali que de pie escuchaban el tema de los mayas y el fin del mundo.

-Bueno Ustedes, no tienen remedio, lo más importante en este momento es ubicarnos y aprender los nombres y actividades de nuestra familia ampliada, porque a como veo el panorama, yo creo que de este viaje vamos salir con compadres y comadres por el bautizo de nietos directos y postizos debido a las tres mosqueteras, que de verdad no deja de sorprenderme que luego de mas de dos décadas nos las encontremos aquí, todavía no acabo de entenderlo.

Yo empecé a hacer un cuadro, pero por favor ilústrenme si estoy bien les dijo Oralia que cargaba su tableta y una serie de usb, en la que compendiaba todas la fichas biográficas y psicológicas compiladas por ella y sus tres “alumnas”.

· Espérame Oralia ya en más de una ocasión he llegado a sospechar que eres de una agencia de espionaje imperial, por tus fichas y conclusiones, pero en fin como se trata de nostras y nuestras eficaces ex asistentes, yo te digo:

· Clarissa tiene un hijo que concibió por inseminación artificial, creo que ella sabe que los padres biológicos son mexicanos. Se llama Zorobabel, no se como ni donde creció, pero esta aquí,  y estudia creo que vulcanología

Los hijos de Clío y de un sujeto empresario maderero quien al parecer ya murió y que era bastante mamón son: Bennu Fénix que es piloto aviador y al parecer el nos llevara a varios paseos- Este joven es apasionado de las estrellas, que observa en un telescopio bautizado como NOT,    y su mujer, trabaja en aspectos de turismo y se relaciona con la empresa de Chartres en donde está empleado Bennu. El otro es Tales Eudosio, que se dedica a producir energía geotérmica, mientras su pareja esta vinculada con una empresa dedicada a la pesca.

· Bueno aparte de los nombres que deben haber sido seleccionados por alguien que no los amaba mucho, se ve que hiciste tu tarea mi estimada periodista, y mira a la maestro Oralia, escribe y escribe como si le pagaran.

Sin inmutarse por la burla, Oralia simplemente agregó 

-y el otro dato interesante es que los hijos de estas tres parejas, nacerán, entre septiembre y octubre, así que independientemente de nuestro viaje y recorrido por Europa, nos tocará ser testigos de varios buenos partos, así que adiós México, Adiós Mundo cruel, un  nuevo principio no espera ¡¡¡!!! 

Los aplausos y algarabía llamaron la atención de los pocos comensales que les acompañaban, se notaba su chispa latina, las miraban de reojo, con curiosidad aunque ellas entendían que era  cierta envidia.

-Espera Oralia, también tu hija Ágata dará a luz en septiembre y ¿a quien de nosotras invitarán como madrina? Le interpeló Berenice para rematar, Leda y yo somos las solteronas, Tenemos derecho a tener ahijados así que reclamamos la prioridad, para que vayan induciendo a sus hijitos.

 Leda, sorbía su café en silencio, de su último cajón de las represiones surgía la tristeza por no haber sido madre. Tuvo muchos pretendientes, ninguno mereció quedarse con ella, cuando mucho al año Leda empezaba a contabilizar “los defectos” y la abrumaban de tal manera que simplemente alargaba la relación por aquella consigna de la abuela “vale más malo por conocido que bueno por conocer”, porque al final del día ¿Qué caso tendría quedarse en México, abrumado por los secuestros, rodeada de hombres sin futuro o fracasados financiera y socialmente? No había pensado en vender su residencia de San Ángel, pero ¿para que si el mundo está por acabarse? y en caso de no ser cierto esto, ¿para que una casa tan grande en donde se sentía como chíncharo en olla? Por supuesto que más de un sobrino estarían listos para la batalla campal testamentaria, de modo es que, lo mas sabio era deshacerse de esta tentación para la guerra familiar y al igual que Berenice, dedicar los últimos días de su vida en Europa.

Leda reforzaba la idea de un fondo cuya garantía fueran las propiedades, Ellas tendrían liquidez y podrían viajar en el caso de que los mayas se hubieran equivocado, ¿para que estacionarse como aquella clienta que se caso tres veces? el primero le quitó a su hijo, el segundo ¡Ya se murió! le decía, y el tercero “tiene 25 años sorbiéndome la energía

Todo eso pasaba por su mente mientras de manera silenciosa observaron la calidez de abrazos y miradas de esa joven pareja que entraba al salón- Era la hija adoptiva de Oralia y su compañero griego emigrado a Chiapas.

· Madre, señoras, ¿ya decidieron si quieren viajar y quedarse una temporada en Europa?

· Aun no estoy muy segura Ágata, preferiría quedarme contigo para ayudarte con mi nieto y ….

· Mamá querida, Yo si voy a la Europa que he conocido y que debemos reconquistar, tu nieto va con nosotros ….

· ¿Te refieres a reconquistarla de manos de los emigrantes musulmanes?, preguntó Citlali, 

· No, me refiero a poblarla de auténticos varones y mujeres que vivan en paz y armonía como fue concebida la humanidad en su inicio, en este proyecto están las familias de los hijos de Clío, Yeudiel y su pareja y por supuesto el hijo de Clarissa.

Después del pesado silencio fue Berenice la que en un tono casi de fiesta señaló:

· A como vamos tendremos que comprar boletos para un crucero o ver si hay alguna arca de Noe disponible, que nos salve de la destrucción maya-

Nunca se habían sentido tan desubicadas, sonrieron más por cortesía que por convencimiento acerca de una decisión que parecía haber sido tomada por otros y de la cual no podían excluirse.

· No se les olvide chicas, que es año de elecciones y hay una muy grande posibilidad que gane el equipo de los Golden Boys --- remató Leda.

· Oye que tal si te dan una cartera importante, no nos puedes acompañar, y si el mundo se acaba apenas les durara el gusto 21 días, o sea 3 veces 7, o sea tu partido querida no la tiene muy facilita.

Con la llegada de los otros jóvenes y luego de besos y abrazos, partieron en tres camionetas para un viaje de dos meses, por Islandia y muchos otros sitios interesante en el polo ártico del planeta. 

Para estas profesionales de las humanidades, conocer telescopios, graneros, laboratorios de genética, era toda una nueva visión de la vida. Oralia, seguía tomando notas, acerca de las desviaciones, los genes predisponentes de enfermedades que hoy por hoy azotan a la humanidad. Ni siquiera, les preocupó mucho que en el 2012, el PRI regresara a los pinos

· Es la misma gata aunque revolcada- dijo una noche pasada de copas Leda, para rematar, -son de derecha, son comerciantes, van a vender lo poco que queda de México.

· Hay amiga, ya olvídate de la política chicharronera en la que no hay un solo espacio para personas que pasamos de los 60, disfruta, se feliz, busquemos un verdadero hombre en estas heladas regiones y sabes ¡tienes que bajarle al número de tragos! Agregó Oralia, que parecía haber perdido 20 años y lucía sin arrugas, sin lonjas, sin preocupaciones.

· Dime la verdad Oralia, ¿fue en Laponia? ¿te llegó un rayo cósmico a través del telescopio? Como hiciste para regresar a tu juventud-

· Oye secundo en la curiosidad. Es de pocas amigas no compartir los datos del cirujano, porque. ….. bueno yo ya baje bastantes kilitos, pero todavía el colágeno está  débil comentó Berenice

· No es por nada queridas pero estoy fascinada con los jóvenes que han sido nuestros anfitriones y ahora con esos bebés, que la verdad yo diría que son perfectos, solo espero la hora en que subamos todos juntos al avión charter, que nos llevará directo a la Europa que debemos repoblar- remató Oralia de camino al hangar.

Fue ahí, subiendo al arca de Noe, donde se les vio por última vez en el planeta.
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